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Sinopsis



El desenlace más esperado. Una historia real, dura, en la que Noa ha de enfrentarse a situaciones muy difíciles. Pero con una fuerza que ni ella es consciente de que tiene, logrará salir adelante. Una pregunta sin resolver... cabos sueltos por esclarecer, y un futuro incierto que será desvelado en este ansiado final. Mark por primera vez está seguro de lo que quiere en su vida, pero la traición que Noa sintió... ¿Será motivo suficiente para que esta no quiera continuar con su relación? O lo perdonará tan fácilmente como ha hecho hasta ahora. ¡Pronto lo sabréis!
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Prólogo



DESPUÉS de un año regresan Mark y Noa con fuerza, con ganas de que descubráis este desenlace que tanto ansiáis.

Antes de explicaros que encontraréis en esta última entrega me gustaría recordar cómo nació esta historia.

Estaba sentada en el paseo Marítimo de la playa y Noa apareció corriendo, con su cabello rubio recogido, sus mallas negras deportivas, e inmersa en sus tristes pensamientos. Aquella imagen que solo vi en mi mente; ya que cuando parpadeé y observé la realidad ella no estaba, solo había sido fruto de mi imaginación, fue la primera de muchas imágenes que pasaron durante días, semanas, hasta que decidí escribir su historia.



Noa está en uno de los momentos más duros de su vida, ha de superar una enfermedad la que está sobrellevando con fuerza y valentía. No podemos obviar lo que vivió en la segunda entrega, situaciones duras y difíciles de asimilar. Ella tiene claro que va a seguir luchando hasta el final por combatirla y ser feliz.

Pero el que pensaba que era su principal apoyo, le ha decepcionado. ¿Cómo ha podido creerla a ella, antes que a mí? Esta es la pregunta que se hace una y otra vez sin respuesta alguna, y es lo único que le recrimina a Mark cuando acude a su oficina, como ya pudimos ver en Momento.

Paralizada se quedó tras la reacción de él en aquél enfrentamiento, le estaba pidiendo matrimonio y ella no era capaz de emitir una palabra, un sonido, nada...



Mark es consciente de su error, y por ello intenta solucionarlo de la única forma que se le ocurre, cree que pidiéndole que se case con él será su declaración de amor, de intenciones y sin pensarlo se lo propone. Está muy seguro de con quién desea estar en el futuro y ahora sabe que Josi le ha engañado una vez más. No quiere verla más, tal y como le dijo a ella cuando apareció en su oficina.

Oír sus palabras fue lo único que le hizo reaccionar.



Momento complicado para ambos que solamente podréis saber leyendo la continuación.


Capítulo 1



PULSO el botón del ascensor mientras con mis dedos coloco mi cabello en su lugar, no puedo evitarlo, mi subconsciente siempre está alerta. No sé porque me sigo preocupando, las personas que me conocen saben que llevo cabello postizo, pero la inseguridad ha crecido durante estos meses atrás. No ha sido nada fácil.

A raíz de salir la publicación, en medios digitales, del suceso con Josi, palabras que no quiero recordar nunca más, muchas personas fueron conocedoras de mi enfermedad. Me he sentido apoyada, pero también observada sin mucho disimulo, llegando a incomodarme. Pero nada ni nadie, ha podido conmigo ahora soy feliz y los meses que han pasado desde aquel incidente han conseguido que sea más valiente y fuerte de lo que ya era en aquél momento.

Sigo esperando que se abran las puertas del ascensor, la verdad es que tarda más de lo normal, miro el reloj, y sonrío sé que están todos esperándome para cenar. Ya he recibido varios mensajes de Mark, preguntando cuanto me quedaba, pero el trabajo sigue atándome, y más ahora que el volumen ha crecido tan rápidamente. Miro hacia la puerta de la escalera, niego, y no lo pienso comienzo a subir escalón tras escalón, piso tras piso hasta conseguir agarrar el pomo de la puerta del ático, para poder sacar las llaves y recobrar el aliento.

—Buenas noches chicos, perdonar mi retraso. — apenas pude balbucear al entrar al piso.

—No te preocupes. — Alma me miraba sonriente, mientras veía como lanzaba mis cosas sobre el sillón, el resto estaban sentados en la mesa. Y justo delante de ellos parado de brazos cruzados mientras me observaba sonriente estaba Mark. El tiempo había pasado y curado muchas heridas, nuestra relación se afianzaba, no tanto como él deseaba pero algo había cambiado entre nosotros.

Me acerqué hasta él, quedándome a pocos centímetros, mientras le miraba fijamente; como si en un duelo de titanes nos encontráramos, pero como era ya una costumbre, se lanzó a besarme mientras sus brazos rodeaban mi cintura y me presionaba contra su cuerpo.

—¡Chicos, relajaros un poco, ya tendréis tiempo de besaros! ¡Vamos a cenar!— Dijo Efrén, mientras ponía la bandeja sobre la mesa, y escuchamos unas carcajadas.

—Hum, huele a canelones, que bueno.— el olor que desprendía aquella fuente, abrió mi apetito en un segundo. Apenas había comido un triste sándwich vegetal en la oficina, del cual no quedaban restos en mi estómago.

Sabía que me estaba analizando y ya sabía que apenas había comido, pero por suerte no estábamos solos, y no intentó amonestarme.

Nos sentamos en la mesa, y miré a cada uno de ellos, habíamos formado nuestra familia. No solo éramos amigos, sino que cada uno de ellos eran piezas claves para todos, mis cuatro mejores amigos y Mark.

—¡Quieres decir de una vez, eso que tú y yo sabemos!— farfulló Mark sin poder esperar, consiguiendo que todos clavaran sus miradas en mí, expectantes a lo que tenía que decir.

—¡Mark!...

—¡Ahora lo dices!— Me interrumpió Mel deseando saber que ocurría. Respiré hondo, y mi mente se trasladó a la consulta del doctor. Después de los meses vividos, ansiaba oír aquellas palabras y por fin podía decirlas.

—Chicos ya ha acabado el tratamiento y parece que todo ha salido bien. Ahora solo he de seguir controles rutinarios.— estaba feliz, tanto que los ojos se humedecieron antes de que terminara la frase y comenzaron a aparecer lágrimas.

—Por fin buenas noticias, como me alegro.— Alma se levantó rápidamente y me abrazó mientras me besaba la mejilla y retiraba cualquier ápice de tristeza de mi rostro.

—¡Esto hay que celebrarlo!— gritó Gary

Mark fue rápidamente a la nevera y sacó una botella de vino blanco que tenía reservada para ocasiones especiales, y para nosotros ésta lo era. Brindamos porque era la mejor noticia que recibíamos después de mucho tiempo. Por fin podía volver a ser la misma de antes. Tras abrazos, besos y muchas risas volvimos a sentarnos en la mesa para a comer, antes de que se enfriase.

La comida estaba deliciosa, comí más de la mitad del plato sin darme cuenta, mientras Mel explicaba cómo le iba el curso que había comenzado para ser asesora de imagen. Alma le había conseguido un puesto de trabajo, mientras terminaba y conseguía el título, cuando lo tuviese sería su ayudante. Estaban muy contentas durante estos meses que habían trabajado juntas, habían estrechado más la amistad. Gary y Efrén continuaban igual y Mark y yo estábamos atentos a lo que ellos contaban.

—Antes de poner el postre quiero hacer otro brindis.— comenzó a reír Efrén mientras se ponía de pie con la copa en la mano.

—Buscas la excusa perfecta para beber.— le replicó Mark a carcajadas y el resto lo animamos a que comenzara a brindar.

—Brindo por la futura boda entre Mark y Noa.— Mark se atragantó en la décima de segundo que escuchó boda y yo me quería morir, mientras sentía calor, y que la tonalidad de mi rostro cambiaba de blanca a colorada, rápidamente. No sabía a quién mirar, cogí la servilleta limpié mis labios, la dejé sobre la mesa, la volví a coger.

—¡Serás cabrón!— gritó Mark enfurecido, podía imaginar su reacción, era consciente de cómo le afectaba. No le gustó nada mi negativa, y hemos tenido demasiadas peleas por culpa de esta dichosa pregunta, a la que no estaba ni estoy preparada. Por ello decidimos seguir adelante apartándola de nuestro camino por el momento.

—¿Por qué? pídele matrimonio ya, queremos ir de boda.— No entendía la reacción de éste.

—¡Si ya lo hice, y me dijo que no!— lanzó la servilleta sobre la mesa y se fue hacia el pasillo, desapareciendo de nuestras vistas.

—¿Cómo?— exclamaron todos a la vez mientras alucinaban por lo que acaba de ocurrir.

—Es una larga historia.— intenté no darle importancia y no dar explicaciones.

—¡Empieza a contar!— dijo Alma muy enfadada.

—¡No!

—Explícales tus motivos, a ver si ellos los entienden.— me interrumpió mientras veía que volvía a sentarse recuperando la compostura.

—Me lo pidió en un momento—suspiré recordando lo sucedido.—Fue el día después de la presentación, después de demostrar que Josi había mentido y no yo. Le enseñé la grabación y entonces descubrió la verdad, y no se le ocurre otra cosa, que llevarme a una de las casas que estábamos construyendo para pedirme matrimonio. Estaba ofendida porque había desconfiado de mí, a parte, el casarse, para mí es muy importante. No sé si estoy preparada.— farfullé las palabras apenas sin respirar, intentando que alguien me entendiera y no se pusieran todos en mi contra. — Y ya está hablado, esperaremos al momento adecuado.

Mark no dijo palabra alguna, pero su mirada lo decía todo. Sabía que en cuanto nos quedáramos solos explotaría, y tendríamos otra discusión por este tema.

—Bueno mejor que cambiemos de tema. Noa tenemos una noticia para ti.— dijo Efrén intentando apaciguar el ambiente creado.

—¿El qué?— dije sorprendida.

—Prepara la maleta, nos vamos de viaje el viernes, ¡a celebrar tu cumpleaños!— gritó Alma.

—¿De viaje dónde?— no podía creerlo, habían organizado un viaje para mi cumpleaños . Miré a Mark que, al cruzar la mirada conmigo, curvó la comisura de sus labios formando una pequeña sonrisa. Dejando atrás la tensión que sentía segundos atrás, sin duda, él había tenido mucho que ver en esta sorpresa.

—A Menorca, el tío de Mel tiene una casa y nos la deja el fin de semana.— dijo Efrén emocionado.

—Ya veréis es preciosa y grande.— dijo Mel muy alegre.

—Pero yo no quería hacer nada para mi cumpleaños.— les recordé. Tenía pensado comer con mis padres relajadamente, más que celebrar mi cumpleaños, quería celebrar que todo había terminado. Pero ahora, al ver la felicidad de todos por el viaje, estaba cambiando de idea. Desconectar unos días, no me vendría nada mal.

—Ya, por eso lo hemos organizado en secreto.— dijo Mark sonriendo.

—Va a ser genial, nuestro primer viaje juntos.— dijo Alma muy contenta.

—Pues vámonos de viaje— contesté entusiasmada.

Por suerte, continuamos hablando sobre el viaje. Lo que a cada uno le gustaría hacer ,ver y conseguir el ambiente de risas y charlas que tanto nos gustaba Nos sentamos en el sillón y continuamos hasta horas intempestivas, pero nadie quería terminar la reunión, hasta que sin darme cuenta un bostezo irrumpió mi alegría. Mi cuerpo me pedía descansar. El ritmo que llevaba durante los días atrás, había agotado mis energías. Gary se dio cuenta y animó al resto para que se fuesen a sus casas, para así dejarnos tranquilos y poder descansar.

—Por fin, solos.— dije apoyando mi espalda en la puerta justo después de cerrarla.

—¿Que necesitas para casarte conmigo Noa?— me preguntó, mientras apoyaba el peso de su cuerpo sobre el mío. Sintiendo así, su erección sobre mi vientre.

—¡Mark otra vez no! Dame tiempo, yo quiero estar contigo y me haces feliz, pero debo pensar. No sé, no me presiones.

—¿Qué es lo que tienes que pensar? No sé qué más quieres saber. — replicó mientras se apartaba de mí en dirección a la terraza, dejándome apoyada en la puerta mientras lo seguía con la mirada.

Estaba apoyado en la barandilla, mirando al horizonte, mientras con una mano se acariciaba la nuca. Estaba nervioso. Pero debía entenderme y ser más objetivo, yo tenía muchas dudas, aunque en el fondo no se las hubiera explicado explícitamente. Observando el rumbo que estaba llevando este tema, era el momento de decirle realmente lo que pensaba. Cuales eran mis miedos y que me dejara el espacio necesario para yo estar segura, de sí debía dar el paso o no.

—Primero de todo Josi, no sé si volverá y te lanzarás a sus brazos de nuevo. Nos ha hecho mucho daño y no puedes imaginar el odio que tengo hacia ella. Jamás he odiado a nadie tanto como a esa... No quiero decir lo que pienso porque no me voy a poner a su nivel. Pero no quiero verla nunca más o no sé cómo reaccionaré.— el tono de mi voz se elevaba y se endurecía al recordar aquella arpía, casi desgarrándose.— Y no olvides, que yo ya estuve casada, yo tenía una familia y la perdí, lo perdí todo... No quiero que me vuelva a pasar, o que te pase a ti, que es lo más probable. Tú sabes que en cualquier momento los análisis pueden dar un giro, pueden volver a salir positivos y volver a pasar por lo mismo o peor, que yo...

—Ni se te ocurra terminar la frase.— dio dos grandes pasos hacia mí mientras mis lágrimas invadían mi rostro. No podía evitar que el único miedo que tenía era aquél, formar una familia y que me pasara algo. Sus brazos me rodearon con fuerza intentando consolarme, darme la fuerza que no tenía en ese instante.— No va a volver a pasar, eres fuerte y vas a ser feliz. Por desgracia tu familia ya no está, pero estamos a tiempo de crear otra y sé que seremos felices.— Agarró mi barbilla y me obligó a mirarle. — Te quiero, y solo te quiero a ti. Juntos lucharemos contra todo, y por Josi ni lo pienses. Si me la vuelvo a cruzar será para darle una patada en el culo, para apartarla lo más lejos de nosotros.

—Lo sé, ella es la menor de mis preocupaciones, pero mejor dame tiempo por favor.— sonó mi tono de ruego.

—No te insistiré más, cuando estés preparada estaré esperando.— me susurró al oído mientras intensificaba el abrazo y besaba en el lóbulo.

—Tengo sed.— le dije al oído

—¿Qué te apetece? ¿Agua?— me besó los labios lentamente.

—Un gin-tonic.

—Continuas fuerte la noche— carcajeó

Me senté en una de las sillas de la terraza, mientras él preparaba las bebidas. La brisa fría provocó un escalofrío y que la piel se me erizara, froté mis brazos, mientras miraba al horizonte, y una pregunta azotaba a mi conciencia ¿Me estaba confundiendo...? ¿Y si tardaba demasiado en decidirme? Estaba en un mar de dudas. Si cerraba los ojos y no pensaba, me lanzaría a sus brazos de por vida, pero algo me decía que debía esperar.

—Señora Frishburg aquí tiene su copa.

—Gracias Señor Johnson— dije sonriendo intentando disimular que mi conciencia no dejaba de atacarme sin piedad.

—¿Que te ha parecido la sorpresa?, creímos que necesitabas unos días de diversión después de todo lo que has pasado.— su tono suave junto a sus caricias eran lo único que conseguían que me pudiera olvidar de todo.

—¿Tú crees que con el trabajo que tenemos en la segunda fase, podremos escaparnos?

—Está todo organizado, Denis y Yon se harán cargo, no te preocupes.

—¡Te estás volviendo demasiado controlador!— bromeé recordando muchas de mis reprimendas por dejar las cosas demasiado en manos de sus trabajadores y no supervisarlas por el mismo.

—Voy aprendiendo de ti.

—Creo que la fama te ha vuelto más precavido, ahora tienes mucho más cuidado con todo, relaciones profesionales, y personales. No olvidemos que según las televisiones eres el constructor más joven y guapo de los últimos años.— comencé a reír.

—Tonterías, solo sé que me dijiste que tenía que controlar cada uno de los movimientos, sin obviar los detalles, para que mi empresa siempre funcionara bien. Y ya tengo una sucursal en marcha y no va a ser la única.

—Por esa misma razón, dudo que sea bueno que nos vayamos unos días...

—Shhhhhh no quiero volver a repetirte que todo está controlado, así que no hay nada más que hablar. — puso su dedo en mis labios impidiendo que replicara, y cuando estaba seguro de que no iba a hablar me besó, con deseo, necesidad. La electricidad recorrió nuestros cuerpos que se apretaban uno con el otro.

—Gracias.— susurré entre sus labios.

—Gracias a ti por ser guapa, lista, trabajadora e... irresistible. Eres todo lo que necesito para ser feliz.— me susurró al oído.

—¿Tú crees que soy todo eso?— dije sensualmente.

—Uff no lo dudes en ningún momento.— apenas pudo balbucear mientras mordía y besaba mi hombro. Subí uno de mis dedos hasta encontrar el tirante del vestido que con mucha sutileza dejé caer sobre mi brazo hasta que dejó ver parte de mi sujetador negro de encaje.

—Me estás tentando.— suspiró con mirada lasciva

—Quiero que me hagas tuya ahora.— le reté con voz sensual, mientras observaba como el pantalón sopesaba una importante erección.

—¿Aquí?— sonrió ladinamente, mientras su pulgar acariciaba mis labios.

—¿Tienes miedo a que nos vean?

Colocó sus manos sobre mi cintura y me obligó a girarme quedándome a espaldas suyas, para comenzar a desabrochar el vestido lentamente, mientras acariciaba mi espalda. Me embriagaba su perfume y mi interior estaba deseando sentirlo dentro de mí. Estaba en la terraza en ropa interior, con el hombre más seductor que conocía, no podía evitar sentirme afortunada. Me di la vuelta y comencé a besarle tan intensamente, que me agarró de los muslos y me postró sobre la mesa. No pude evitar apoyarme sobre mis brazos reclinándome hacia atrás y mirarle.

—¿Creo que tienes mucha ropa no?— Yo solamente estaba cubierta por ropa interior y él completamente vestido. Me apetecía ver sus pectorales, sus abdominales, solo de imaginarlo me humedecía.

—Si quieres me la quito, pero tendrás que pedirlo o quitármela tú.

—¿Se puede quitar la ropa señor Johnson, por favor?— le dije en tono burlón.

—Dame un minuto.— me susurró.

Una sonrisa muda me hizo reír, mientras veía que se marchaba hacia el salón, encendía el equipo de música y tras pasar varias pistas lograba una canción que le gustaba y volvía hacia mí. Se paró delante mientras desabrochaba su camisa sin retirar la mirada de la mía. Botón tras botón pude ver su piel desnuda, pero necesitaba más, di un brinco para bajar de la mesa y tras agarrar la camisa la abrí forzándola, los botones salieron disparados y su mirada se fijó en la mía, estaba muy serio.

No sabía exactamente si no le había parecido bien, o es que estaba pensando en cómo vengarse de mí y no se hizo esperar. Su dedo índice bajó peligrosamente hasta atrapar la fina tela de mi tanga y lo arrancó de un fuerte movimiento.

Nuestras bocas se lanzaron en busca del contacto, nuestras lenguas se enredaron mientras mis manos se clavaban en su espalda, acariciándola fuertemente. Sus manos se clavaron en mis muslos obligándolos a subirse a su cintura, estos se agarraron fuertemente y comenzó a caminar hacia el interior.

—¿No te gusta que nos puedan ver?

—Me da igual, pero tengo pensado algo mejor.— contestó con sonrisa maliciosa.

Continuó caminando pasillo adelante sin dejar de besarnos y parando entre pared y pared para poder acariciarnos, observarnos y volver a continuar el rumbo hasta entrar en su habitación. Con cuidado me dejó caer sobre su cama mientras él se dirigió al vestidor. Algo buscaba en uno de sus cajones mientras yo me acomodaba en la cama y le esperaba impaciente.

—¿Confías en mí?— me dijo mientras se acercaba sin dejarme ver que escondía tras su espalda.

—Claro.— contesté sin pensar. Sacó un pañuelo muy fino negro de detrás de su espalda y lo puso sobre mis ojos para que no pudiera ver nada.

—¿Que vas hacer?— le pregunté excitada, a la par que nerviosa por la expectación.

—¡Por una vez vas a perder el control!— su seguridad se notaba en la dureza de sus palabras.

—No sé...— en ese momento dudé.

—Calla y haz lo que te pida.— me interrumpió mientras acariciaba mis labios. Mi sexo estaba húmedo, excitado, la respiración estaba sofocada incontrolable. El silencio que instaba en la habitación me ponía nerviosa. No podía ver nada, solo podía oír sus movimientos, e intentaba adivinar por dónde caminaba o si se subía a la cama conmigo, pero no lo lograba.

—¡Dime algo, no te quedes en silencio, me pones nerviosa!— le dije muy seria.

—Relájate, todo a su debido tiempo.— por sus palabras intuía que hablaba a media sonrisa.

De pronto se colocó sobre mí, de rodillas y besó mis hombros. Mientras agarraba mis manos sobre mi cabeza, besando mis brazos, hasta que me di cuenta de que me estaba atando al cabezal de la cama. La excitación estaba creciendo, necesitaba sentirlo.

Escuché como abrió el cajón de la mesilla de noche y lo dejó abierto. Pasó algo frío y punzante por mi vientre, contuve la respiración ya que no sabía que era exactamente, hasta que un “cloc” me dio la pista. Había abierto un bote, creo que de algún tipo de lubricante, dejó caer unas gotas sobre mis pechos y mi ombligo. Sus dedos delicadamente esparcieron el gel sobre la zona, provocándome, excitándome. Mis hombros se clavaban en el colchón mientras mis caderas se alzaban en busca de más contacto.

—¿Esta frío verdad?—se burló

—Un poco.— suspiré

Noté como su boca comenzó a recorrer mi piel, a lamerla, morderla y succionar el sabor de ésta. La sensación me superaba necesitaba moverme, encoger mi cuerpo, pero la atadura de mis manos no me lo permitían.

—¡Me voy a morir si sigues así y no me desatas!— se notaba la excitación en el tono de mis palabras.

—Es mi intención— escuché su sonrisa.

En ese momento agarró mis tobillos entre sus manos y los besó mientras los separaba uno del otro y los aferró a los extremos de la cama. Ahora sí que no me podía mover

—¡Mark!— farfullé nerviosa por sentirme prisionera.

—Confía en mí, nunca te haría daño— intentaba calmarme.

Untó mis piernas con gel y comenzó a masajear primero mis pies, subiendo lentamente hasta llegar a los muslos. Deteniéndose en puntos en los que sabía que me excitaba más. Sopló a mi sexo consiguiendo arrancar un gemido de mi boca. Lo empapó con el gel, humedeciendo toda la zona para posteriormente devorarlo, como una animal hambriento.

Mis puños se cerraban para poder contenerme pero, era imposible, necesitaba moverme, tocarle.

—Suéltame por favor.— le rogué

—¡Ni hablar!— su tono era muy serio.

Sus caricias paseaban por mis muslos hasta llegar a tocar ligeramente mi clítoris, que reclamaba toda su atención. Sus dedos pasaron por encima de él, consiguiendo inflarlo y arrancarme un jadeo gutural que no pude callar.

—¿Estás impaciente?— seguía burlándose.

—¡Penétrame ya, lo necesito!— dije en modo de súplica.

—Tenemos toda la noche.— susurró mientras mordisqueaba mi muslo.

—¡No, ahora!— sonó a tono de desesperación. Mis suplicas obtuvieron respuestas, una embestida precisa se coló en mi interior, pero salió rápidamente.

—¿Esto es lo que quieres?

—¡No la saques!— le grité

—Aun no te lo mereces.

Suspiré fuerte, intentando expulsar la cantidad de deseo y enfado que sentía en ese momento. Mark fue consciente de ello y para compensarme, comenzó a introducir sus dedos y siguió lamiendo hasta conseguir que mi cuerpo temblara de pasión.

—¡Como me gustas!— dije suspirando.

—Ahora si te lo mereces.— noté como sonreía.

Se adentró en mí, mientras besaba mi piel, cada movimiento era sensacional. Mi cuerpo necesitaba estirarse por completo para poder expresar el placer que me provocaba. Notaba su miembro completamente duro rozando mi vagina, solo deseaba sentirlo en mi interior.

—Te deseo tanto Noa.— me susurraba al oído.

—Y yo a ti.

Noté como la intensidad iba creciendo, anunciando lo que nos iba a suceder a los dos en pocos instantes, me encantaba sentirlo y saber que los dos disfrutábamos el uno del otro.

Sin apenas notarlo mi cuerpo comenzó a retorcerse de nuevo, estaba anunciando un nuevo orgasmo y él no pudo evitar dejarse llevar, para acabar derramándose en mi interior.

—Te amo.— dijo mientras caía rendido sobre mí.

—Desátame, por favor.

Retiró el pañuelo de mis ojos y vi cómo me había agarrado de pies y manos con pañuelos de tela. Le miré con cara de pena y con mucho esfuerzo, primero desató mis manos y después mis pies, sintiéndome libre y encogiéndome sobre él.

—¿Porque tienes tantos pañuelos, si nunca te he visto ponerte ninguno?— dije extrañada.

—Mi madre me regala uno de vez en cuando, pero no me los pongo, aunque creo que les he encontrado su uso, los utilizaré para atarte más a menudo. Te ves tan sexi.

—¡La próxima vez te ato yo!— dije sonriendo.

Nos tumbamos abrazados mientras conseguíamos recobrar el aliento. Mis pechos quedaban pegados a su espalda por el gel que había untado minutos antes, así que me levanté y me fui hacia el baño.

Estaba frente al espejo completamente desnuda, y comencé a desabrocharme las horquillas cuando llamó a la puerta.

—Déjame ducharme contigo.— dijo suplicándome sin abrirla

—Ya queda poco por favor, no me hagas esto.— mi voz era triste, de súplica.

—Noa ya te está creciendo el pelo, dentro de nada lo tendrás largo.

—Por eso, por favor deja que me crezca, y después nos ducharemos todos los días juntos, te lo prometo, te lo debo.

—No me debes nada. Pero si te soy sincero, lo echo de menos.

—Lo sé. No tardo, me doy una ducha rápida.

Quité el cabello postizo dejándolo sobre la encimera y me miré al espejo, ya no tenía partes sin pelo, todo lo contrario estaba uniforme, demasiado corto aún pero imaginarme con mi propio pelo largo me emocionaba. Una lágrima se escapó, pero esta no era de tristeza sino de alegría, de esperanza.

Me miré al espejo y ya estaba lista, había colocado el postizo en su lugar y estaba enrollada en una toalla. Cuando salí oí su voz, estaba hablando por teléfono, así que sigilosamente caminé hasta llegar al salón y vi como estaba apoyado al marco de la vidriera hablando. Me senté en el sofá y esperé que terminara.

—¿Quién era?

—Mi madre, vienen mañana.— Un suspiro de preocupación salió de lo más profundo de su cuerpo.

—¿Qué problema hay Mark, porque tienes mala cara?— pregunté sorprendida por su reacción.

—Espero que mi madre no estropee nuestra relación, eso me preocupa.— se sinceró.

—Yo te quiero, me da igual como sea tu madre y si te he de ser sincera, vive tan lejos que no creo que sea un problema para nosotros.

—Eso es cruel, pero tienes toda la razón.— intentó retenerlo pero la comisura de sus labios se curvo en una media sonrisa.

—Todo saldrá bien no te preocupes.— le dije intentando calmarle.

—Mañana los recogemos en el aeropuerto y cenamos con ellos.

—¡Claro! Cambia la cara por favor.

—Es tarde, mañana tengo una reunión a las siete de la mañana, así que me iré pronto.

—Yo también tengo que ir temprano, si quieres te acerco y así vamos en mi coche después al aeropuerto. En el tuyo no cabemos todos, el mío es más grande.

—Sí, será lo mejor. ¿Vamos a dormir?


Capítulo 2



ESTABA sentada en el asiento del copiloto de mi coche, mientras Mark conducía sonaba un grupo de música en la radio que iba tarareando, él estaba con la mirada fija en la carretera. Desde que nos levantamos apenas nos dijimos más que los buenos días, ambos nos duchamos nos vestimos y desayunamos mientras preparábamos lo que nos debíamos llevar.

Íbamos de camino a la oficina de Mark y apenas había hablado desde que se despertó, no entendía por qué, no creo que sus padres fueran tan malos como para estar tan nervioso.

—¿Mark estás bien?

—Sí.

—A quién quieres engañar, desde que llamó tu madre estás así. ¿Qué ocurre con ellos?

—Mi padre siempre ha sido muy exigente conmigo y no creo que lo que haya conseguido sea suficiente para él. Y mi madre... digamos que es muy especial.— su tono era intranquilo, pero puse una de mis manos en su pierna intentando tranquilizarle.

—Relájate, ¿sólo van a estar unos días, no? Sobreviviremos a ellos.

—Se quedarán este mes.— contestó, debatiendo a mi idea de que solo estarían unos días.

—Si lo prefieres voy a mi casa, así estáis más cómodos vosotros solos.

—No, ellos tienen una casa aquí. En la mía no se quedaran, no te preocupes.— dijo muy serio.

—Puedo irme unos días, no me importa.— le insistí.

—¡No y no hay más que hablar de este tema!— zanjó malhumorado.

—Como tú quieras ¿a qué hora te paso a recoger?— pregunté al parar justo delante de su oficina.

—A las seis.— bajé del coche y cuando llegué a la parte trasera para poder montarme en el asiento del conductor y poder continuar, estaba esperándome con las manos en los bolsillos, me miraba de arriba abajo. —Bésame.— sonreí al sentir que su actitud estaba cambiando. Rodeé su cintura con mis brazos y nos besamos sin pensar en si alguien nos estaba mirado.

—No olvides que te quiero y que aún me quiero casar contigo. Podrías decirme que sí y darle la noticia a mi madre, me encantaría.— bromeó a carcajadas imaginando la cara de su madre.

—¿Para ver su reacción o porque realmente me quieres?— puse cara como si lo que hubiera dicho me hubiera molestado.

—¡Evidentemente porque te quiero! pero también me gustará ver su reacción— se le escapó una sonrisa.

—Vete anda.

—Te quiero Noa, no bromeo, no sé qué más hacer para que te des cuenta.— suspiré al sentir que comenzábamos hablar del mismo tema, y no tenía ganas de volver a explicar de nuevo lo mismo de siempre.— Lo sé, tiempo.— Se respondió él solo, me besó en la mejilla y se alejó desapareciendo entre el tumulto de personas que entraban en la oficina.

Caminé hasta llegar a la puerta del coche y me pude sentar para continuar el camino hacia mi estudio. Teníamos mucho trabajo, el conjunto de viviendas no paraba de tener complicaciones que teníamos que subsanar rápidamente y debía de estar al cien por cien para ello.

Cuando entré en la oficina, aún no había llegado nadie, así que aproveché para adelantar trabajo. El silencio conseguía que trabajara más rápido y cómodamente, así podía estudiar la situación y cerciorarme de que los materiales que esperáramos estuvieran a tiempo para no sufrir retrasos. Estuve tan concentrada que ni me di cuenta que ya había llegado todo el personal, llevaba un par de horas trabajando sin parar.

—Buenos días Noa.

—Hola Denis, ¿qué tal va todo?

—Hay un problema, tenemos que comenzar a pintar los exteriores pero, nuestro proveedor, nos dice que no está el pedido disponible. Que el transportista les ha fallado.

—¿¡Que!? Es la segunda vez que falla y esta misma mañana comprobé que estaba el pedido correctamente. Es la última vez que trabajamos con él, vamos a hacerle una visita.— No podía creer que estuviera ocurriendo eso, sentía que mis manos temblaban y mi estómago se había cerrado por la impotencia que sentía.

—¿En persona?— se sorprendió.

—Sí, avisa a Geray, que vacíe la furgoneta que vamos a recogerlo.

—¿Estás segura?— Denis se quedó estupefacto, era la primera vez que iba en persona a hacer una reclamación y tenía muy claro que me iba a escuchar.

—¿Lo dudas?— aclaré con el tono más elevado de lo normal.

—No, ahora mismo llamo a Geray.

No pasaron más de cinco minutos cuando Denis me avisó de que Geray estaba esperándonos en la puerta.

—Vámonos— anuncié mientras cogía el bolso y apagaba el ordenador para irnos cuanto antes.

Bajamos al parquin y nos montamos en mi coche. Al salir vimos la furgoneta y le hicimos una seña para que nos siguiera. En veinte minutos, habíamos llegado a la nave de nuestro efectivo proveedor, aparqué justo en la puerta de cualquier manera y apagué el coche de forma brusca.

—Noa, déjame ir a mí, ese tío es un maleducado.— Denis intentó retenerme.

—¿No me crees capaz de poner a este tipo en su sitio?— cada vez me sentía más ofendida. No sé si era porque era una mujer, o porque mi carácter no era de plantar cara a los demás, pero que me infravaloraran aun me enfurecía mucho más.

—Geray acompáñanos dentro, espero que podamos llevarnos el material que necesitamos.

Abrí la puerta y observé el lugar. Justo delante había una mesa alta en la que se encontraba un chico, la que se supone que era la recepción. Fui directa a preguntarle, era jovencito y su cara parecía ser amable así que, antes de decir cualquier palabra malsonante sin saber cuál iba a ser la solución que me ofrecerían empleé la mejor de mis sonrisas hacia este.

—Quiero hablar con el responsable de la cuenta de IN¨NOA, por favor.— mi tono era bajo y educado

—Un momento ahora mismo le aviso.

Se levantó del taburete a toda prisa y desapareció por la puerta que tenía justo detrás de él. Estuvimos cinco minutos esperando, hasta que salió un hombre de unos cuarenta años con un aspecto bastante desmejorado para su edad, y una apariencia que mejor la reservo para mí.

—¿En qué te puedo ayudar preciosa?— dijo con tono petulante.

—Soy Noa Frishburg, me han comentado que el material no lo han subministrado porque no tienen recursos para llevarlo, pues venimos a recogerlo.

En ese momento su tez palideció, retiraba el sudor que recorría por su frente con su mano, llevándola directa a su camiseta, que por cierto estaba manchada. Pero en ese instante alguien entró y nos interrumpió. Me giré para ver quién era y tras pedirme perdón, le agradeció que hubiese conseguido tanta cantidad en tan poco tiempo, hecho que me mosqueó, pero no quise preguntar por no armar un cirio, nada propio en mí.

—Disculpa, pero hemos tenido problemas y ese material no se encuentra en nuestra nave.— El nerviosismo y la intención de que le entendiera, no dejaba duda alguna de que la pintura que yo había pedido, se la había vendido al hombre que le estaba agradeciendo la venta. Menudo sinvergüenza estaba hecho, ahora sí que no iba a callarme y tenía justo a mi lado al cliente, al que supuestamente tenía mi compra.

—Caballero disculpe mi indiscreción, pero me podría decir que referencia le han conseguido con tanta rapidez.

—¡Si, es esta, han sido tan efectivos que vendré siempre!— contestó el pobre hombre sin saber que pasaba y me mostró un papel.

—¡Esta pintura es la que yo estoy esperando que me llegue hoy!— le recriminé al encargado, casi asesinándolo con la mirada.

—Discúlpame señora, pero su pedido lo tendrá mañana.— me contestó con tono alto y déspota, la única forma que encontró de salir del lío en el que se había metido.

—¿Sabe qué? que no lo quiero, ya puede devolverlo.— dije con tono de prepotencia, no iba a tolerar un comportamiento como el que estaba teniendo, sino era un profesional encontraría otro que si lo fuera.

—No hay porque llegar a ese extremo, podemos buscar una solución.— intentó amenizar el problema. Pero no me dio tiempo a contestar cuando comenzó a sonar mi teléfono móvil y le hice una seña para que me disculpara un segundo.

Cuando pulsé el botón de responder y me di la vuelta para hablar, escuché como el neandertal, el déspota poco profesional, le dijo al pobre muchacho que trabajaba para él que “vaya pivonazo iban a perder como clienta”. Mis pies se pararon en seco, apreté el teléfono con fuerza mientras Mark repetía mi nombre al no responderle. Era la gota que había colmado el vaso, lo que menos soportaba en la vida eran las fanfarronadas y aquél hombre había superado mi límite.

—Mark, no me cuelgues, dame un segundo.

—Anule todos los pedidos que tenga en mi cuenta, no quiero ni un cargo más a mi estudio de su empresa. En vez de preocuparse tanto por “el pivonazo” que va a perder, preocúpese del importe total anual que su empresa va a dejar de facturar, qué como bien sabe no es poco. No tengo nada más que decir, que tenga un buen día.

—Perdone si la he ofendido...— apenas consiguió balbucear al ser consciente de que iba a perder demasiado.

—La próxima vez, será un poco más profesional.— Comencé a caminar dirección a la puerta y salí de la nave totalmente indignada por el trato que había recibido y por no tener el material que necesitaba para esa misma mañana.

—Mark perdona, dime que necesitas.— no podía evitar el enfado que aun sentía.

—¡Bravo! vaya carácter tienes cuando se meten contigo.— Mark aplaudía mientras hablaba desde el otro lado del teléfono.

—No estoy de humor.

—¿Te puedo ayudar?— intentó calmarme un poco y buscar una solución.

—El proveedor de pintura es un impresentable.— dije indignada.

—Te envío un teléfono de uno que no te va a fallar nunca, dile que llamas de mi parte.

—Gracias, pero no sé si lo podrá conseguir para hoy.—mi voz había pasado de enfurecida a resignada.

—Seguro que sí. Por cierto, me ha llamado el detective, nos quiere ver a las cuatro en mi despacho.— la seriedad dio paso al silencio de la línea telefónica durante unos segundos.

—¿A las cuatro?, deja que me organice y voy.

—Vale, solo era eso. Llama a mi proveedor, seguro que te sorprenderá.

—Lo haré, no tengo más remedio.

Colgué el teléfono y respiré hondo, hoy iba a ser un día fascinante. Problemas en el trabajo, después ver al detective, ¿que querría decirnos? No sabíamos nada y dudo que tuviera noticias, estaba comenzando a cansarme de este tema y para colmo venía la familia de Mark, que con el día que llevaba, seguro que tendría frente a mí a dos suegros malvados. Negué con la cabeza y caminé hasta llegar a la furgoneta donde esperaban Geray y Denis.

—Me has sorprendido, no imaginé que les cerrarías la cuenta.— dijo Geray contento.

—Después de escuchar cómo me ha tratado, con el dinero que ganan gracias a nosotros, no se merecen otra cosa. Todos los hombres sois iguales.— mis palabras demostraban la impotencia que había sentido minutos atrás.

—No te confundas, Denis y yo somos hombres educados. Nunca te diríamos lo bella que eres, que nos tienes que pagar.— dijo riéndose.

—¡Geray no estoy para bromas!— intenté disimular que estaba sonriendo.

—Dejar que haga una llamada, con suerte conseguimos el material y podemos continuar el trabajo de hoy.— aún no las tenía todas conmigo, pero debía intentarlo.

Marqué el teléfono que me acababa de pasar Mark, esperando tener un poco de suerte y al menos conseguir una cantidad razonable para poder comenzar; y evitar más retrasos de los que ya llevábamos.

—Buenos días, mi nombre es Noa Frishburg, llamo de parte de Mark Johnson.

—¿De Mark?, dime que necesitas, espero poder ayudarte.

—Necesitamos pintura de exterior, la 1267890f, aproximadamente unos mil litros.

—Está de suerte señora, tenemos en almacén esa cantidad y más.— dijo bromeando.

—¿De verdad? No sabe qué alegría me está dando.— grité sin darme cuenta.

—¿Tienen transporte?, porque para hoy sí que me es imposible llevarlo, pero si lo pueden recoger, se lo preparamos inmediatamente.

—Ahora mismo envío a un operario a recogerlo y con todos los datos para poder abrir cuenta con vosotros. ¿Me podría decir su dirección?

—Estamos en la calle Eduard Maristany 5580 de Badalona.

—¡En diez minutos están allí!, muchas gracias.— no podía estar más agradecida.

—A vosotros, dele recuerdos a Mark y dígale que se pase a vernos, que hace mucho que no viene.

—Lo haré, no se preocupe.— le contesté riendo.

—Geray, tenemos el material, ves a esta dirección. Denis ya nos podemos ir a la oficina.

—Voy volando y comenzamos a pintar, hoy haremos horas extras jefa.— Dijo Geray mientras se alejaba a toda prisa de nosotros. Nos montamos en mi coche y pude relajarme, por fin lo habíamos conseguido y volvíamos a la oficina a seguir con el trabajo.

Arranqué el coche y puse la radio, mientras no dejaba de pensar en aquél sinvergüenza, pocas personas me habían sacado de mis casillas tan fácilmente. Iba a eliminar su contacto de por vida, jamás volvería a comprarle nada.

Llegamos a la oficina y me fui directa al despacho, tenía demasiadas cosas por hacer aún y ya había perdido demasiados minutos personándome en aquel lugar. Encima tenía que reestructurar mi agenda, para poder conseguir tener libre a las cuatro de la tarde, e ir al despacho de Mark. Tras unos minutos de locura transitoria, cambiando horas, citas... por fin pude mover toda la agenda de la tarde para el día siguiente y así poder asistir a la reunión con el detective.



De: noa.frishburg@innoa.es



Para: mark.johnson@tecnodomo.es



Asunto: Reunión a las 4.



Todo organizado para poder llegar a las cuatro a tu despacho, ¿Te ha dicho porque nos quiere ver? Habrá novedades entiendo.

PD: Muchas gracias por el proveedor, nos ha conseguido lo que necesitábamos al momento te debo una.

Noa.

______________________________________________________________________

De: mark.johnson@tecnodomo.es



Para: noa.frishburg@innoa.es



Asunto: Reunión a las 4.



Perfecto, te espero aquí... no me ha querido decir nada... en un rato lo sabremos.

Sabía que no te iba a fallar, es el mejor proveedor que he conocido hasta ahora.

PD: siento haber estado serio esta mañana, pero saber que viene mi madre me pone nervioso. Te quiero, estoy deseando que me contestes a lo que ya sabes, sería el más feliz del mundo. Mark.

______________________________________________________________________

De: noa.frishburg@innoa.es



Para: mark.johnson@tecnodomo.es



Asunto: Reunión a las 4.



Tiempo... minutos... horas... segundos...



Noa.







Abrí la agenda y suspiré al ver todo lo que tenía que hacer en tan poco tiempo. Así que no podía perder más el tiempo, continué trabajando hasta que mis ojos pedían un descanso. Estiré la espalda sobre la silla y dejé salir un suspiro mientras miraba por la ventana como se movían las olas. Aquella vista fue la primera que vi cuando entramos por primera vez al estudio, recuerdo como Alex me observaba desde la puerta, me dijo que era lo que necesitaba para trabajar en armonía y me besó. Aquél beso significó el inicio de nuestro estudio, nuestro sueño. Pensar en casarme con otra persona podía significar que lo iba a traicionar y no era mi intención. Él siempre estará a mi lado y seguro que me estará apoyando desde dónde esté. Miré hacia las nubes que pasaban frente a mí, fundiéndose en el horizonte con el mar y las observé; dibujaban formas, miré hacia las que estaban a la derecha y negué al imaginar una mano, estaba volviéndome loca. El sonido del teléfono me sorprendió y di un pequeño brinco, miré la pantalla y vi el nombre de Mark. Miré al cielo de nuevo y contesté.

—No te preocupes estoy acabando.

—¿Has comido?

—No me ha dado tiempo.

—No te preocupes yo tampoco, pediré algo rápido.

—Por favor, en diez minutos llego

—Perfecto te espero.

Colgué el teléfono y me llevé la mano al corazón mientras no dejaba de pensar que me perdonaran, era la forma de justificarme a ellos, ya que no había otra. Fui hacia mi mesa y tras unos segundos de desconcierto comencé a recoger mis cosas. Tenía trabajo por hacer, así que cogí mi maletín para poder llevarme lo necesario y poder avanzar. Cerré la puerta del despacho y fui en busca de Denis, tenía que avisarle de que me iba.

—Tengo una reunión fuera de la oficina, nos vemos mañana.

—Tranquila, está todo controlado.— estaba relajado así que me podía ir sin miedo a que me necesitaran. Le pedí que me llamara en el caso de que ocurriera algo y me despedí del resto.

Presioné el botón del ascensor, mientras comenzaba a darle vueltas a lo que nos quería decir el inspector. No tenía ni la menor idea, tampoco había tenido tiempo para pensar en ello. Se abrieron las puertas del ascensor y bajé hasta el subterráneo, dónde estaba aparcado el coche. Pulsé el mando y las luces se encendieron, para poder montarme y tomar rumbo a la oficina de Mark.

De camino mis tripas comenzaron a rugir. Tenía una nube en la cabeza, el cansancio acumulado y el nerviosismo, habían conseguido que todo el día haya sido de lo más raro desde que me había levantado. Necesitaba llegar ya. Pisé el acelerador y seguí hasta entrar en el parquin de la oficina de Mark.

Su plaza estaba vacía así que no lo dudé un instante, aparqué en ella y apagué el motor. Caminé rápido, provocando un estruendo con el sonido de los tacones, pero estaba deseando llegar, sentarme y escuchar lo que nos tuviera que decir el detective, sin olvidarme de comer algo antes de ponernos a ello.

—Buenos días.— escuché tras de mí, me giré para ver quien saludaba y era el mismo chico que nos encontramos el día que nos íbamos de viaje a París. Aquél que, en su día, no me gustó nada. No sé si porque quería hacerse notar para ligar, o es que efectivamente su presencia me decía que no era de fiar. Le contesté un escueto buenos días y saqué el teléfono disimulando leer un email, para no tener que entablar una conversación banal y absurda.

Al abrirse las puertas del ascensor, me cedió el paso y se lo agradecí con un movimiento de cabeza. Me apoyé en uno de los laterales con la mirada fija en el teléfono, esperando que se abrieran las puertas en la oficina de Mark y poder perder de mi vista a aquel hombre que no dejaba de mirarme de arriba abajo.

—Buenos días Andrea.

—Hola Noa, pasa Mark te está esperando— contestó en un tono amable, sin duda su actitud hacia mí había cambiado como la noche y el día. Evidentemente no iba a ser mi amiga, pero saber que existe la cordialidad ayuda mucho.

—Gracias Andrea

Llamé a la puerta, que estaba cerrada y entré. Vi que estaba hablando por el manos libres, al verme me guiñó el ojo y me señaló los dos sándwich que habían sobre la mesa. Mientras él hablaba los saqué de la bolsa junto a las bebidas para poder comenzar a comer. Solo olerlos me abrían el apetito más de lo que ya lo tenía, llegaba hasta dolerme.

—Bueno envíeme el resumen por email y esta misma noche lo reviso. Tengo que dejarle, entro en una reunión.—dijo intentando cortar la llamada, con la mirada fija en mí.

Se quitó el auricular de la oreja y lo lanzó sobre la mesa, me pidió un segundo y se sentó en la mesa frente al ordenador, algo me estaba ocultando. Se levantó, rodeó la mesa hasta llegar a mí y me abrazó mientras besaba mis labios. Sin duda el mal humor de esta mañana se había quedado atrás, volvía a ser el mismo de siempre.

—Por fin, estaba deseando besarte y ese hombre me ha tenido una puñetera media hora al teléfono.— suspiró de liberación, mientras su cuerpo se contoneaba pegado al mío.

—Eso es que tienes mucho trabajo, no te quejes.— le dije sonriendo.

—Sí, demasiado... vamos a comer un poco.

Cogió la comida, las bebidas y los depositó sobre la mesa. Me pidió que me sentara en el sillón, me dejé caer mientras mis manos masajeaban mis tobillos que estaban cansados. Me ofreció uno de los sándwiches y le di un mordisco como si hiciera días o años que no comía. Saboreé más de la mitad sin decir palabra alguna hasta que la voz de Andrea sonó por el altavoz del teléfono.

—Señor Johnson, ha llegado el detective.

—Hazlo pasar por favor.— le gritó desde el sofá.


Capítulo 3



ME limpié rápidamente con la servilleta y envolví el sándwich con el envoltorio. Mis manos ya se movían solas, no podía disimular el temblor que estas tenían, siempre que me ponía nerviosa me sucedía. Mark me agarró la mano fuerte intentando calmarme, pero era imposible, solo quería saber lo que nos tenía que decir y olvidar esa pesadilla por fin. Me besó la mejilla y se apartó cuando vio que la puerta se abría.

—Buenos días detective, siéntese.— el tono de Mark era serio pero controlado, aunque yo sabía que él estaba igual de intranquilo.

—Buenos días.

—¿Díganos que novedades hay?— no pude esperar más, ni un segundo. Necesitaba saber qué pasaba.

—A ver, tengo una buena noticia, pero a la vez es preocupante— dijo muy serio.

—¡Por favor detective, díganos que pasa!— le repliqué intentando que fuese directo y no se anduviera en tonterías.

—Hemos encontrado a Alejandro...

—¡Por fin!—le interrumpió Mark casi gritando, estaba deseando escuchar esa frase y por fin la tenía ante él.

—Pero...— le interrumpió el detective.

—¿Qué pasa?— pregunté con tono de preocupación.

—Le hemos encontrado golpeado e inconsciente, ahora mismo está en el hospital, en estado crítico. Estamos esperando a que despierte para poder tomarle declaración, pero como ya nos comentó usted Señora Frishburg, imagino que la persona que le golpeó a usted es la misma que ha intentado acabar con Alejandro.

—¿Así que ha vuelto de Londres y no lo habéis detenido?— pregunté temblorosa.

—Noa, no te preocupes, no se va acercar a ti. Contrataré seguridad, lo que haga falta, pero ese hijo de puta no va a volver a tocarte, porque si no lo mato.

—Solo quiero que lo detengan— mi voz era de pánico. Saber que Alejandro estaba en el hospital por la culpa de aquel malnacido y que podía estar cerca de nosotros, me aterraba. La imagen de su cara volvía a aparecer de nuevo por mi mente.

—¿Ustedes no han vuelto a saber nada de ellos no?

—¡No!— Exclamé desesperadamente.

—Directamente no.— contestó Mark. Su tono, su falta de precisión, hizo que lo mirara como si me hubiera traicionado. Él sabía algo más que yo y eso me enfurecía.

—Sr. Johnson, ¿me puede decir que es lo que sabe? Es fundamental, cualquier cosa es importante.

—Esta mañana me ha llegado un email, con una de las fotos que había en la cámara que robaron de mi casa. Pero ha sido imposible localizar la ip desde la que ha sido enviada.— estaba serio, nervioso, no quería mirarme. En mi mente se había instado una presión que apenas me dejaba pensar. No sabía nada de las fotos, del email, de ellos, solo podía recordar su mirada petulante, los golpes que me dio y su voz. No la olvidaré en la vida.

—¿¡Mark porque no me has dicho nada?!— apenas me salían las palabras, mientras me levantaba y caminaba de un lado a otro sin saber qué hacer.

—No quería preocuparte.

—¡Señor Johnson, me tendría que haber avisado al instante, para que mi equipo hubiese intentado rastrear la ip!— le gritó el detective, molesto por que le hubiese omitido aquella información.

—Lo sé, pero mi equipo informático tiene una tecnología mucho más moderna. Si el envío lo hizo Alejandro, es imposible rastrearla, es la persona más buena que conozco ocultándose en la red.

Mark comenzó a moverse mientras pasaba las manos por su cabeza, estaba preocupado. Yo tenía ganas de gritarle, de recriminarle que nos hubiera ocultado algo así. Pero estaba tan nerviosa, que no me salían las palabras y preferí callarme para poder escucharles.

—Solo le pido que si vuelve a recibir un email, una llamada, cualquier cosa se ponga en contacto conmigo, inmediatamente ¿queda claro?

—Muy claro

—Pues es toda la información que os puedo dar, espero que pronto Alejandro esté consciente y nos pueda decir algo más.

—Muchas gracias por todo detective, esperemos que esta pesadilla acabe pronto.— fue lo único que pude decir tras ese cúmulo de información aún por digerir.

—Tengo que irme, pasen una buena tarde.— se despidió dándonos la mano.

—Le acompaño a la salida.— dijo Mark amablemente.

Mientras acompañaba al detective al ascensor, me apoyé sobre su mesa de brazos cruzados esperando a que entrara y me diera explicaciones. Ahora no iba a callarme, ya me había contenido lo suficiente. La puerta se abrió y entró estudiándome con la mirada, me conocía perfectamente y sabía que enterarme de lo que acababa de contar, no me iba a gustar nada.

—Sé que este tema te pone nerviosa y no quería asustarte.— intentó relajar la tensión que nos separaba en esos momentos.

—¡Mark, he sido yo la que estuve un día encerrada, a la que golpearon, a la que degradaron, ¿crees que no merezco a saber todo lo que pase? No quiero que me ocultes nada nunca más, ni de este tema, ni de ningún otro. Sabré superarlo, por eso no te preocupes— sin darme cuenta, estaba gritando lo suficiente para que nos oyera cualquiera que pasara por el despacho.

—Lo sé, he sido un imbécil, lo siento. Pero no quería volver a ver esa mirada de pánico, quería evitarlo a toda costa.

—No es excusa. Claro que tengo pánico de volver a cruzarme con ese hombre, sueño casi todas las noches con su cara, pero no quiero que me ocultes nada.

—Te lo iba a decir cuando te he llamado esta mañana, justo cuando estabas en el proveedor de pintura, pero estabas tan alterada por no tener el pedido, que no creí conveniente decirlo.

—¡Pues no decidas por mi cuando es conveniente o no, me lo dices en el momento que pase!— le grité.

—Lo siento.— fue hacia el sillón y dio un gran trago a la bebida, mientras yo me dirigí hacia la ventana. Intenté relajarme, respirar hondo y poder entenderlo, pero era incapaz.

—¿Que tienes pensado hacer ahora?

—Nada, no sé, no puedo pensar ahora mismo. ¿Tú has terminado o aún tienes trabajo?— hoy no era mi día no había duda de ello, pero no iban a poder conmigo, iba a continuar el día tal y como habíamos planeado.

—No me da tiempo a hacer nada más, esta noche continuaré.— contestó con voz baja esperando mi reacción

—Son las cinco, si quieres vamos yendo al aeropuerto y hacemos tiempo tomándonos un café. Necesito desconectar o me va a dar algo.

—Sí, será lo mejor.

Se levantó y sin decir nada comenzó a recoger sus cosas, en silencio, apagó el ordenador portátil y lo guardó en el maletín. Mientras, cogí la bebida que tenía sobre la mesa y bebí de ella, estaba sedienta. Cerré los ojos y de nuevo volvía aparecer esa cara, odiaba a ese hombre con todas mis fuerzas, no podía creer que estuviera libre y cerca. Casi mata a Alejandro, que supuestamente era su compañero, no dudaba de sí era capaz de hacer cualquier cosa. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y me senté para evitar que Mark se diera cuenta.

—Ya nos podemos ir— dijo interrumpiendo mis pensamientos.

Cerramos la puerta del despacho y tras despedirnos de Andrea caminamos uno al lado del otro. No hablábamos, no nos mirábamos, cada uno iba inmerso en sus pensamientos. En cuanto la puerta del ascensor se abrió, caminamos hasta llegar a mi coche y sin decirle nada le lancé las llaves, que las cogió al vuelo y lo abrió. No tenía ganas de conducir, estaba dispersa, así que prefería que lo llevara él. Sin duda la visita del detective nos había afectado, el silencio era molesto, incómodo, pero no iba a ser yo quien dijera la primera palabra. Preferí mirar por la ventanilla al resto de coches, porque paisaje por la autopista no había mucho. Por suerte era pronto y no había nada de tráfico, aparcamos en el aparcamiento privado del aeropuerto y entramos hasta llegar a la zona de desembarque.

—¿Nos tomamos el café? Aún queda media hora para que lleguen.

—Sí, necesito uno, al final apenas hemos comido.— justo al lado había una cafetería de paso, buscamos una mesa que estuviera más alejada del tumulto de los viajeros y poder estar tranquilos.

—Les dejo nuestra carta de cafés y helados.— nos dio una cartulina el camarero.

—Muchas gracias.— escuchar helados me abrió el apetito. Me apetecía uno, haber sin con él conseguía saciar el poco apetito que aun perduraba de antes.

—Quiero un americano.— dijo Mark sin mirar la carta.

—Yo un helado.— dije con los ojos fijados en todos los que había no sabía por cual decidirme.

—Eres una golosa— dijo riéndose de mí.

—No puedo evitarlo— le contesté secamente.

—¿Ya saben lo que van a tomar?— nos interrumpió el camarero.

—Un americano por favor

—Yo esta copa de helado, la que lleva nata, caramelo y virutas de chocolate.

—Eso son tres quilos más, aunque la verdad es que necesitas ganar algo de peso.— el tono de sus palabras comenzó a hacer que me relajara. Lo miré disimuladamente y no podía negar que mi enfado iba menguando. Llevaba meses preocupado por mí, por mi bienestar, podía entender que no me hubiera comentado nada sobre las fotos. Yo seguramente, en su situación, también lo habría hecho. Pero no iba a reconocerlo, eso nunca.

—Con los meses que llevo, que quieres, entre los nervios y el tratamiento me ha afectado demasiado a mi físico y a mi estado de ánimo.

—Tu físico es el de siempre, mejorará en muy poco tiempo y te sentirás mejor. Pero tú no has cambiado en nada, eres y seguirás siendo la mujer que me conquisto con aquél vestido rojo y me dejó sin palabras en nuestra primera cena. Vamos a intentar olvidarnos de todo y terminar el día, tranquilos. No me gusta sentirte tan alejada de mí.

—Pero no vuelvas a ocultarme nada, por favor.

—No lo haré, te lo prometo.— Puso una de sus manos en mi barbilla y tiro de ella hasta llegar a sus labios. Nos besamos dejando atrás todos los malentendidos y problemas que habían surgido hoy, como si reseteáramos el día.

—¿Si me permiten?— nos interrumpió el camarero que no sabía cómo dejarnos las bebidas sin molestarnos.

—Claro— dijimos los dos a la vez sonriendo.

Al ver la gran copa que había puesto delante de mí, cogí la cuchara y lo probé. Estaba delicioso, sabía que Mark me estaba mirando, pero no me importaba. Me gustaba saber que lo hacía. Una tras otra, fui deleitándome del dulce helado y comenzamos a hablar sobre una de las últimas reuniones que habíamos tenido en su despacho.

—Mark ya aparece el vuelo de tus padres en la pantalla, ¿vamos?

—Sí, será mejor, aquí no nos verán.— su tono volvía a cobrar el mismo aspecto que esta mañana. Estaba pálido, nervioso, no podía entender como les tenía tanto respeto a sus propios padres.

—Llevas mucho sin verles, puede que tu madre ya no sea como la recuerdas.— intentaba tranquilizarle y que no estuviera a la defensiva, antes de saber nada de ellos.

—Eso espero.

Nos dirigimos a la puerta de desembarque, estábamos rodeados de muchas personas que, al igual que nosotros, venían a recoger a familiares y amigos. Miramos el cartel e indicaba que el vuelo ya había aterrizado, así que no deberían tardar demasiado en salir. Las puertas se abrieron y comenzaron a salir personas. Mark buscaba con la mirada entre todas las que aparecían con caras cansadas, alguno de ellos bostezando. Hasta que sus ojos se abrieron y con un gesto de su mano, nos pudieron ver. Me agarró de la mano y me guío hasta llegar a ellos.

—¡Mark hijo cuánto tiempo!— le gritó su madre, mientras le abrazaba fuertemente.

Para nada parecía una mala persona, todo lo contrario, el abrazo que le dio fue tan tierno, que se notaba el cariño que le tenía a su hijo. Una madre en toda regla, sin duda Mark la había pintado como una persona que no era. Me sentí aliviada al saberlo, ya no tendría que estar en alerta por nada.

—Mamá, ya no soy un niño. — contestó avergonzado. Después saludó a su padre.

—Hijo eres todo un hombre, me alegra de verte tan bien.— su padre le chocó la mano, como si de un amigo se tratara.

—Os quiero presentar a Noa, mi pareja. Cariño, ella es mi madre, Helen y él es mi padre, Simons.

—Encantada de conocerte, Mark nos había dicho que eras muy guapa, pero se ha quedado corto. Dame dos besos querida.— dijo su madre muy cariñosa.

—Me alegra conocerles al fin.

—Hija no nos trates de usted, eres de nuestra familia.— dijo su padre riendo

—Vamos al coche, está en el parquin.— dijo Mark intentando que nos fuéramos de allí, cuanto antes.

Mark cogió la maleta de su madre y junto a su padre caminaron por delante de nosotras. Mientras su madre, a mi lado, los observaba con una sonrisa de oreja a oreja. Se le veía feliz de verlos juntos, sin duda lo quería mucho. Me agarró del brazo, justificándose que estaba muy cansada del viaje, que apenas había dormido unas horitas y yo encantada, la agarré e intenté ayudarla. Me preguntó cómo nos iba en el trabajo y comencé a explicarle el éxito que había tenido la obra y lo contentos que estábamos. Pero no obvié las horas que dedicábamos a ello y lo agotador que podía llegar a ser.

—¿Te has cambiado el coche?— Dijo el padre de Mark sorprendido.

—Claro que no, es de Noa. Es más grande que le mío y perfecto para ir todos en él.

—Ya decía yo, con lo enamorado que estabas del tuyo.

—¿Dejamos las maletas primero?— preguntó Mark.

—Hijo, cenamos en casa. Le he dicho a Maria que nos prepare la cena, después del viaje, me apetece estar en casa.— dijo su madre con voz cansada.

—Normal, son muchas horas de vuelo.— exclamé.

—¡Vámonos entonces!— dijo Mark mientras encendía el coche.



Nosotros íbamos sentados en la parte delantera y sus padres detrás, me sentía observada, pero era normal, tenían que ver cómo era la nueva pareja de su hijo. Y según la opinión de Mark, su madre era muy exigente. Así que miré al frente mientras intentaba no pensar y lo miraba de reojo.

Por suerte no había tráfico y llegamos en unos minutos a la casa de sus padres, estaba en la misma zona que la de los míos, un poco más arriba pero muy cerquita. Nada más ver la fachada, pude intuir que era bastante grande para no vivir en ella, más ostentosa de lo que me esperaba, pero no era quien para juzgar.

—Ya hemos llegado.— dijo Mark bastante más relajado de lo que estaba antes de que llegaran.

—Por fin— dijo su madre al ver la casa.

Bajamos del coche que, dejamos aparcado al lado de un todoterreno bastante nuevo, en el interior de la casa. Desde nuestra posición, podíamos ver la entrada principal. Delante había un jardín completamente rodeado de flores de todos los colores, perfectamente cuidadas, sin duda había una persona que los mantenía diariamente.

—Noa, vamos dentro.— me dijo Mark acariciando mi espalda con su mano.

Entramos y la sensación que me dio fue que era enorme, de estilo clásico, pero realmente preciosa, al ser interiorista no podía dejar de observar cada uno de los detalles de esta, era mi vocación. Me guío hasta unos sillones de piel marrón que había en uno de los salones, porque sin saberlo ya sabía que había más de uno.

—¿Te gusta?— me preguntó Mark en voz baja.

—Muy grande y bonita— dije mientras miraba cada detalle de la decoración.

—¡María, por fin! Hemos entrado hace unos minutos debías de estar recibiéndonos.— dijo la madre de Mark bastante enfadada, utilizando un tono que no me gustó nada, aunque fuera el servicio había que hablarles con respeto.

—Lo siento señora, estaba en la cocina y no les oí llegar.— dijo con voz de arrepentimiento.

—María, estamos sedientos, trae algo para refrescarnos. —le ordenó sin apenas oír sus disculpas.

—Ahora mismo señora— contestó cabizbaja.

—Saca una botella de cava, tenemos que brindar.— dijo el padre de Mark muy alegre.

Yo estaba sentada a su lado, observando cada uno de los movimientos de sus padres, intentando entender porque tenía una relación tan fría con ellos. Pero al ver como su madre había tratado a la pobre María, me podía hacer una idea de que no era oro todo lo que relucía.

—Mamá, mientras María sirve la bebida, déjame que le muestre la casa a Noa. No tardaremos.— le pidió permiso como si ella tuviera que aprobar cada uno de los movimientos que diera en aquella casa.

—Claro, id tranquilamente, no os preocupéis.— su tono era mucho más amable que el empleado con la sirvienta, por suerte, sino ya sería el colmo de los colmos.

Mark me cogió de la mano y me fue guiando por cada una de las estancias de la planta baja. Tenían una cocina enorme, que dudo que utilizaran mucho, un salón comedor también muy grande, pero acogedor. Y una sala de juegos en la que tenían un billar.

—Esta es la sala que más me gusta, cuando venía me encerraba aquí y pasaba horas jugando

—Pero si tus padres no viven aquí, ¿para qué quieren una casa tan grande?

—Vienen un par de meses al año, pero mi madre no va a tener algo pequeño. ¿Dónde hablaría cuando vinieran sus amigas? No las va a llevar a un piso, no son de esa categoría.— dijo irónicamente.

—Entiendo.— ya encontré el sentido a tanta ostentosidad, el querer aparentar de su madre.

—Vamos a la planta de arriba.

Subimos una escalera que estaban justo delante de la entrada a la calle, que nos llevaba a las habitaciones. Conté hasta cinco habitaciones, todas ellas de matrimonio, sin distinción alguna.

—¿Ostentoso verdad?— comenzó a reírse.

—Un poco— se me escapó la risa.

—Solamente queda por ver lo mejor para mi gusto de la casa, la que mi madre quería para mí, pero apenas he estado en ella, preferí cogerme mi estudio y vivir solo.

Subimos una planta más y era una habitación inmensa tenía una pantalla de cine, equipos de música, videoconsolas, no faltaba ningún aparato que pudiera desear un estudiante. Salimos a una terraza espectacular que tenía vistas a la piscina.

—¿Esto iba a ser tu habitación? Pero si es casi igual de grande que mi piso.

—Hay de todo, pero me faltaba lo más importante, el cariño de una familia. Yo no necesitaba nada de esto.— su voz al recordar esos momentos se apagaba lentamente.

—Eso que dices es muy triste, nadie merece tener tanto material sino tiene lo verdaderamente importante.— no pude evitar ser sincera con él.

—¿Que te han parecido?— preguntó intrigado.

—Por lo poco que he podido ver, yo no los veo tan horripilantes como me hiciste creer que eran, tienen sus manías.— señalé la casa.

—No son malos, pero tienen una forma de vida que no va para nada conmigo. Yo soy más normal, prefiero tener mis amigos íntimos y pasarlo realmente bien a tener amigos por quien sean, o tengan. Eso es lo que me diferencia a ellos.

—Ya somos dos, nunca podría elegir a nadie por su dinero, solo de pensarlo me dan escalofríos

—Lo sé por eso estoy enamorado de ti, estoy deseando cenar para irnos a casa y estar a solas.— dijo con la mirada de pícaro.

—Será mejor que bajemos cuanto antes, porque sé cómo puede terminar esta visita a tu habitación de juegos.— dije rápidamente para que no comenzara a hacer algo inapropiado.

—Mejor.— sonrió.

Me agarró de la mano y me obligó a acércame a él. Le besé, pero antes de que pudiera atrapar mi cuerpo por completo, me separé y le obligué a salir de la habitación. Bajamos rápidamente las escaleras y vimos que sus padres estaban sentados en la mesa, nos esperaban para cenar.


Capítulo 4



NOS sentamos uno delante del otro, justo en medio de sus padres que estaban a los extremos de la mesa. De primer plato había un salteado de verduras, que tenía que estar delicioso. Comenzamos a comer, mientras Mark le contaba muy entusiasmado a su padre las novedades de la empresa. Como estaba creciendo y lo orgulloso que se sentía por estar yendo por el camino que siempre había soñado.

—Noa, ahora tu estudio estará ganando mucha más popularidad, tendréis mucho trabajo.— dijo su padre muy interesado.

—La verdad es que sí. Ya teníamos muchos clientes importantes de ésta ciudad, pero ahora tenemos muchas propuestas europeas. Debemos trabajar mucho para poder conseguir nuestra meta.— en mi voz se notaba el entusiasmo por mi trabajo.

—Hija, pero cuando quieras tener una familia, ¿cómo vas a poder seguir con la empresa? Tendrás que delegar en alguien, para poder estar en casa.— interrumpió Helen.

—Para nada, la vida familiar se puede compaginar perfectamente con la laboral. Solo hay que organizarse.— respondí muy segura de lo que pensaba.

—Mamá, todas las mujeres no son amas de casa como tú.— dijo Mark riendo.

—Hijo, yo tomé esa decisión para darte más cariño.— le reprendió con voz de pena.

—¡Mamá si siempre me quedaba con la niñera!— alzó la voz bastante, provocando un gran silencio en el comedor.

—Hijo eso es lo que tú recuerdas, pero no es así.

—No voy a discutir ahora, no es el momento. Solo te puedo decir que Noa será una madre ejemplar.

—Hijo cuando sea madre lo sabrás, ni ella lo puede saber.

—Mamá Noa ya ha sido madre...— su voz se puso muy seria.

—¿Eres madre soltera?— dijo espantada.

—¡No, madre soltera no! Estaba casada y tuve un hijo, pero tuvimos un accidente de coche y murieron ambos.— dije intentando de explicarme.

—¡Dios mío qué horror! Por lo que has tenido que pasar.— se estremeció al saber la verdad.

—Hay que superar todo lo que la vida nos depara con fuerza, es lo único que podemos hacer.— le dije intentando ver que estaba perfectamente.

—Noa era la mejor madre del mundo, doy fe de ello y espero que algún día lo vuelva a ser conmigo.— Le miré con cara de no saber porque estaba diciendo todo eso.

—Ya se verá, no hay que correr.— dije intentando zanjar el tema.

—Normal que quieras esperar, después de todo...— dijo Helen en voz baja.

—Contarnos que tenéis pensado hacer este fin de semana.— interrumpió el padre de Mark, intentando desviar la conversación.

—Nos vamos de viaje, con Efrén, Mel y sus dos amigos.— recordar el viaje consiguió que desapareciera la seriedad con la que había hablado momentos antes

—¿Así? ¿Dónde vais?

—Es el cumpleaños de Noa y nos vamos a Menorca.

—Qué bien viven estos jóvenes, ¿verdad Helen?

—Si no lo hacen ahora, ¿cuándo quieres que lo hagan querido?

—Aún tenemos que planificar que vamos a hacer.— le dije a Mark esperando saber que planes tenían.

—Está todo preparado, sabes el sitio, ¿no querrás que te digamos más, verdad? Sino vaya sorpresa— comenzó a reírse Mark y sus padres les acompañaron.

—Querida, conozco a mi hijo y no te va a decir nada.

—Lo sé, pero tenía que intentarlo.— reímos todos juntos.

—¿Mark has visto a Josi últimamente?— la intención de la pregunta era muy clara. Que yo me mosqueara, pero no lo consiguió, esa arpía no iba a poder conmigo. No nunca más.

—No me preguntes por ella, no quiero saber nada.— su voz era de desprecio.

—Hace poco me llamó, pero no le pude coger el teléfono.

—Pues no se lo cojas, es la persona más ruin y mala que he conocido en mi vida.

—Hijo no digas eso, no será para tanto.

—Ha llegado a burlarse de Noa de la forma más cruel, por estar enferma. Eso no se lo perdonaré nunca.— le interrumpió sin dejarle terminar la frase con rabia y comenzando a ponerse nervioso.

—Mark, no te enfades, no vale la pena.— intenté calmar.

—¿Pero qué te pasa Noa, porque se ha burlado?— preguntó sorprendida.

—Acabo de superar un cáncer de pecho y evidentemente al tener que someterme a quimioterapia se me cayó el pelo. Llevo peluca, aprovechó esa debilidad para atacarme.— mis palabras salían de mi boca aunque no pude mirarle a los ojos mientras lo decía.

—Mark, no creo que se burlara por eso, Josi no es así.— justificaba Helen.

—Mamá, tuvo tan mala suerte que la grabaron y pude comprobar cada una de las palabras que dijo, espero no tener que cruzármela nunca más. Porque no sé si podré responder.

—Noa, parece mentira que te hayan pasado tantas cosas y estés tan entera. Eres una mujer muy fuerte, me gustas para mi hijo.— dijo su padre guiñándome el ojo. Gesto que me dejó muda, no sabía si era ironía, pero prefería no ser consciente.

Ya habíamos acabado de comer, la verdad había sido bastante dura, los temas que se hablaron no fueron para risa. Así que más bien, fue una forma de conocerme, no mucho más. Deseaba que llegase el momento de marcharnos de allí, pero no iba a ser tan maleducada de decirlo, así que esperé a que él lo decidiera

—¿Queréis café?— dijo Helen muy alegre, esperando pasar más rato con nosotros.

—No mamá, debemos seguir trabajando esta noche, tenemos la presentación de la segunda fase a la vuelta de la esquina y los dos estamos desbordados de trabajo.

—¿Tan pronto hijo?— su cara cambió completamente, no se esperaba la negativa.

—Sí, este mes va a ser complicado.— me miró directamente a los ojos. — ¿Noa nos vamos?

—Sí, como tú quieras.

Cogimos las pocas cosas que habíamos dejado en la entrada y nos dirigimos al coche.

—Bueno hijo, llámanos, estaremos este mes aquí. Cuando tengáis un día libre, veniros a pasarlo con nosotros.— Le decía Helen, mientras acariciaba mi brazo.

—Lo haremos Mamá.

—Encantada de conocerles.— les dije muy educadamente.

—El placer es nuestro, estoy muy contenta de ver a mi hijo tan feliz a tu lado.— dijo el padre, sonó sincero.

—Gracias.

—Espero que podamos pasar un día juntas, para así conocernos mejor.

—Cuando tenga un día libre, la llamaré.— dije intentando cumplir.

Nos montamos en el coche y Mark soltó un suspiró, expulsando todos los nervios que había pasado durante todo el día. Pero para su tranquilidad, no había sido tan malo, aparte de algún comentario fuera de lugar que se había rectificado a tiempo.

—Tranquilo que ya nos vamos.— le sonreí y acaricié la pierna.

—Si, por fin, tenía unas ganas enormes.

—¡Mark eres muy exagerado! No son para tanto, tu padre al menos es súper divertido.

—Mi madre... ¿Has visto como nos ha tirado la coña sobre cuando tengas un hijo, trabajar...? Odio las mujeres cómodas como ella.— dijo con cara de enfadado.

—No seas tan duro con ella, cada mujer decide cómo vivir su vida.

—Vámonos de aquí ¡ya!

En cuánto la puerta de la parcela se abrió, pisó el acelerador y rápidamente salimos de la casa. Nos alejamos a gran velocidad, no era tarde pero, fuimos directos a su casa. Ambos teníamos que acabar cosas antes de poder ir a dormir, así que lo mejor era no perder el tiempo y no dejar que repercutiera en nuestro trabajo. Y mucho menos en el momento en el que nos encontrábamos, no podíamos equivocarnos ahora, podríamos jugarnos demasiado.



Estábamos sentados en la barra de la cocina, cada uno con su portátil y con un vaso de agua al lado. Le miré y estaba serio, aporreando las teclas como si con ello fuera a terminar antes. Sin duda estábamos cansados y yo sería la primera en irme a descansar, pero no podía, aun no. Me quedaba un pequeño empujón y ya terminaría todo.

—¿Quieres una Coca-Cola? La cafeína nos ayudará.— le dije sonriendo.

—Me parece buena idea.— fue hacia la nevera y cogió dos, sabía que me gustaba beber de la misma lata, así que ni preguntó si quería un vaso, daba por hecho que no.

—Dime que haremos en el viaje...— dije con voz juguetona, rozando mi cuerpo contra su espalda.

—Yo no sé nada, lo están organizando Alma y Efrén.

—¡Miedo me dan!— dije riendo

—Lo pasaremos bien y me apetece mucho volver a irme de viaje contigo— rodeaba mi cintura con sus manos.

—Y a mí, pero en este no estaremos solos, recuérdalo.

—Ya buscaremos un rato para estarlo.— dijo sonriendo.

—¿Continuamos?

—Necesito ir al despacho, sino no terminaré— me dijo con voz de resignación.

—Ve sin problemas, yo termino aquí.

—¿Seguro? Si quieres, puedes venir.

—Seguro, no te preocupes.— le besé y le empujé para que se fuera hacia el despacho.

Me quedé sola y aproveché para coger el maletín del portátil y sacar las muestras que me había traído, para poder avanzar trabajo. Ahora tenía más espacio, ocupé el que momentos antes estaba invadido por Mark. Fui haciendo supuestos, hasta que conseguía el resultado que había imaginado para cada una de las estancias. Sin parar ni un segundo de trabajar, acabé por fin todo el trabajo que me quedaba pendiente y me dirigí a ver cómo le iba con el suyo.

Al entrar, vi que solamente tenía la luz del ordenador encendida y estaba totalmente paralizado mirando la pantalla del ordenador. Con un bolígrafo en la mano, iba apuntando palabras sueltas en un papel en blanco.

—¿Mark cómo vas?— dije en voz baja.

—Bloqueado.— dijo resignado.

—Ven a la cama, mañana continúas. No vas a conseguir nada así.

—Tienes razón.

Nos fuimos hacia la habitación, estaba agotada, necesitaba cambiarme de ropa, ponerme algo fresco. Cogí uno de mis vestidos cortos para dormir, nos tumbamos en la cama y nos abrazamos fuerte.

—Mark, después de ver que tu madre y yo no somos nada iguales, ¿aún quieres casarte?

—Por supuesto, es lo que me hace estar más seguro de querer compartir mi vida contigo. Noa... ¿Cuándo me vas a responder?

—Mark...

—Lo sé, no presiono.— no me dejó terminar la frase, que como siempre se auto contestó.

—¿Y si sale mal?

—Pues cada uno por su lado y ya está. No seremos los primeros en divorciarse, pero si sale bien, vamos a ser muy felices.

—Vamos a dormir por favor, estoy cansada.

Cerré los ojos sin poder evitar pensar en que estaba deseando casarme con ese hombre, me gustaba físicamente, su personalidad, su profesionalidad, era demasiado perfecto para que saliera mal. No encontraba ninguna razón para darle una negativa, pero entonces... ¿porque necesitaba tiempo? Me estaba engañando a mí misma, tenía claro que si quería hacerlo, desde el momento que me lo pidió. Estoy segura que, en otras circunstancias, le hubiera dicho que sí. Abrí los ojos siendo consciente de que la decisión ya la había tomado, me moví para poder mirarlo y vi que respiraba plácidamente. Ya se había dormido, así que pensé que lo mejor sería decírselo en el viaje.

—Noa despierta, nos hemos dormido.

—¡¿Qué!?— grité despavorida, mientras me sentaba en la cama y frotaba mis ojos, intentando despertarme lo antes posible.

—Son las nueve, date prisa.

—Tengo una reunión a las nueve, para el proyecto de la delegación de Alemania. Tengo que avisar a Denis.— dije exaltada.

Fui corriendo al salón para coger el IPhone y avisar que me retrasaría. Marqué rápidamente el teléfono y tras tres tonos, por fin, respondía a mi llamada de auxilio.

—¡Denis trabajé hasta tarde y me he dormido!

—Déjame que los entretenga mientras llegas

—Quince minutos, preséntales el video de la obra de Mark ayer te envié la última versión, me dará el tiempo suficiente para llegar.

—Ahora mismo lo preparo.

—¡Gracias! Ahora nos vemos.

Me fui corriendo a la ducha y estaba acabando Mark, así que espere un par de minutos mientras daba pequeños saltos de los nervios por llegar tarde.

—¡Acaba ya!— le grité.

—Ya estoy

Salió corriendo del baño para que pudiera comenzar a arreglarme. En dos minutos me había duchado por completo, me coloqué la peluca y salí corriendo al vestidor a coger ropa limpia.

—Que rápida has sido.

—Tengo que estar en diez minutos en la oficina, los alemanes son muy puntuales.

—Vístete y sal ya.

Cogí un vestido blanco de tubo con cuello barco, que tenía los bordes en marino y un cinturón muy fino de la misma tonalidad. Cogí unos zapatos y un mini bolso también azul y ya estaba lista para irme.

—Noa, no te había visto ese vestido, estas realmente sexy.— su voz era seductora.

—¿Es bonito verdad? Pues me tengo que ir volando, lo siento.

—Es más que bonito, me estas poniendo caliente, con eso te lo digo todo.

—No digas tonterías. Me voy ya.

—Yo también, déjame acercarte que hoy no estás para ir sola a la calle.— dijo burlándose.

—Deja de bromear, no tengo tiempo— estaba histérica.

—Vamos... date prisa

Salimos de casa y esperamos el ascensor. Iba completamente cargada, con el maletín repleto de cosas así como el bolso y la funda del notebook.

—Déjame que te ayude con el maletín al menos— mientras lo decía me estaba cogiendo cosas de las manos, pero yo no podía dejar de moverme, no podía llegar tarde, menos a esta reunión.

—Por favor, me acabo de duchar y de los nervios empiezo a sudar.

—Tranquila que vas a llegar— intentó tranquilizarme.

Subimos al ascensor y miré a Mark, iba con un traje de color gris claro, con cinturón, corbata y camisa negra, estaba realmente guapo.

—¿Te has vestido muy elegante no?— le dije mirándole de arriba abajo.

—Como siempre— dijo extrañado.

—Estás sexy, no me había fijado

Comenzó a sonreír y nos besamos en el ascensor apasionadamente, hasta que las puertas se abrieron. Había un vecino, el cual miró al suelo para no interrumpir y nosotros salimos riendo un poco avergonzados por la situación. Pero no había tiempo, casi corrimos hasta llegar al coche y nos montamos en él.

Por suerte estábamos muy cerca de la oficina, en cuanto salimos a la calle comenzó a sonar mi móvil, imaginé que era mi padre, porque también acudía a la reunión.

—Papá ya llego.

—No te preocupes hija, el vuelo se ha retrasado media hora, así que tienes mínimo tres cuartos de hora de margen.

—Menos mal, ¿quieres que tomemos un café?— le pregunté ya más relajada.

—Baja a la puerta del restaurante, en cuatro minutos llego.

—Perfecto, allí te espero.

—¡Menos mal! Se ha retrasado el vuelo, ya no llego tarde— dije suspirando y frotándome la frente que estaba empapada de sudor por culpa de los nervios.

—Ves, todo tiene solución.

—¿Tienes alguna reunión? Tomaré un café con mi padre, por si quieres quedarte con nosotros.

—No puedo cariño, tengo mucho trabajo y hoy tengo que recogerte. Estás sin coche, así que no puedo retrasar el trabajo.

—Bueno... Por cierto, me gustaría ir esta tarde un rato al gimnasio, hace mucho que no voy desde que... enfermé.— dije con la voz entrecortada.

—¿Te ves con energía para el gimnasio?— parecía sorprendido.

—Sí, aunque sea cardiovascular a un ritmo más suave, pero lo necesito

—Vale, a mí también me irá bien, que últimamente no puedo ir. Así también ejercito mis músculos, que a este paso los voy a perder— bromeaba mientras se tocaba los bíceps.

—Eso es imposible, ¿tú te has visto?

—¿Te gusta?

—¿Ves cómo eres un creído? Claro que me gusta.— dije riendo.

—Mira tu padre, está esperando.

—Me voy, dame un beso.

Abrió la ventanilla y se saludaron mientras yo bajaba del coche. La verdad que mi padre y Mark ya tenían una relación muy estrecha y congeniaban perfectamente, me gustaba verles juntos.

—Cariño, ¿vamos a tomar ese café?

—Sí papá— le respondí y me giré para hablarle a Mark— avísame si no puedes venir a recogerme.

—No te preocupes, que sino pudiera, te aviso.

Me despedí con la mano, mi padre me abrazó y nos dirigimos a la cafetería. Por fin podía respirar tranquila. Nos sentamos en una mesa, la más cercana a la vidriera y dejé mis trastos en la silla de al lado.

—¿Qué quieres tomar hija?— me dijo mi padre mientras me agarraba la espalda.

—Un café con leche y un croissant.

—Espera que voy a pedirlo, así tardamos menos.

Mientras mi padre pedía el desayuno, yo no podía dejar de pensar en Mark. En la paciencia que estaba teniendo. La primera vez que Alexander me pidió matrimonio, le dije que sí al momento y me sentí especial y a Mark le había destruido la ilusión con la que me lo pidió.

—¿Cariño, estás bien?— preguntó mi padre preocupado.

—Si Papá, perdona, estaba pensando.

—¿Que te preocupa? ¿Va todo bien con Mark?

—Mejor que bien. Papá...— dije sin querer acabar la frase.

—Noa... sabes que me puedes hablar de todo, sin problemas, siempre lo has hecho.

—Lo sé, es que... Mark me pidió matrimonio— dije con voz baja.

—¿De verdad? No sabes cuánto me alegro, vais a ser muy felices.— decía mientras me abrazaba.

—Papá...le dije que no.

—¿Porque Noa? no te entiendo— su cara era de enfado.

—¡Ya me casé, tuve un hijo y mira que pasó ¿Y si me vuelve a pasar?— mi voz era de pánico.

—No digas tonterías. Mira, ya puedes decirle que sí, es muy buena persona, muy trabajador y te mereces ser feliz. Fíjate, a tu madre nadie le parece bien y está deseando que formalicéis la relación. No pienses tanto las cosas y aprende a vivir el momento.

—¿Papa te he dicho alguna vez que eres el mejor?— sonreí y nos fundimos en un abrazo.


Capítulo 5



DESAYUNAMOS, mientras no dejábamos de mirar la hora para no demorarnos más de lo estrictamente necesario. Sin duda, hablar con mi padre sobre Mark, era un gran empujón para estar segura de la decisión que ya había tomado. Terminé de desayunar y decidimos volver a la oficina para estar en el momento en el que llegaran los alemanes.

—Papá, vamos a mi despacho— necesitaba contarle que estaba pasando con Alejandro y el tema de las fotos. Debía saberlo, por si salían a la luz. Lo último que quería era que, mis padres, se enteraran por la prensa o por otros de que su hija salía desnuda en unas fotos.

—Tenemos un problema.— dije nerviosa.

—¿Qué sucede?— En su rostro se notaba la preocupación

—¿Te acuerdas de los que me secuestraron?

—Como se me va a olvidar...— su cara era de odio.

—Pues el que me dejó escapar a aparecido casi muerto, está en el Hospital y están esperando que recobre el conocimiento para poder interrogarle. Pero antes de que apareciera, le enviaron a Mark una foto íntima que robaron de su casa, de una cámara de fotos.

—Hija, ahora no nos interesa que nadie las vea... tu futuro...

—Lo sabemos, pero no sabemos cómo conseguirlas, no han pedido nada a cambio. De momento solo las han enviado para que sepamos que las tienen.— no le dejé terminar la frase.

—Hija si llegan a ponerse en contacto, avisarme. Sabes que negociar se me da bien.

—Lo haré, no te preocupes.

—¿Qué tipo de fotos? He de saberlo para saber a lo que nos enfrentamos.— el estupor bañó mi rostro, que poco a poco enrojecía mis mejillas.

—Pues...

—Me da igual lo que salga, no te avergüences.— su voz transmitía tranquilidad.

—Salimos besándonos y manteniendo relaciones.

—Lo solucionaremos.

En ese momento vi movimiento en la entrada del estudio y supuse que eran los alemanes. Me acerqué a la puerta y vi como Irina los estaba acomodando en los asientos del hall.

—¡Papá han llegado!— dije muy nerviosa.

—Tranquila, esto es pan comido.

—Guten Morgen, und herzlich willkommen bei uns im Studio.— dijo mi padre dándole los buenos días y la bienvenida a nuestro estudio.

—Toth, no seas bromista, hablo perfectamente el español.— dijo riendo.

—Lo sé.— se dieron un abrazo y varios toques en la espalda, mientras yo estaba en un segundo plano esperando que terminaran de saludarse.

—Te presento a mi hija y dueña del estudio, Noa.

—Encantado de conocerla Señorita.— dijo muy amablemente.

—Bienvenidos a mi estudio, si son tan amables y me acompañan a la sala de reuniones, comenzamos.

Asintieron y les fui guiando hasta entrar a la sala; ya estaba todo preparado, Irina ya lo había hecho horas atrás. Esperé a que se acomodaran y sin preámbulos comenzamos a hablar sobre el tema central de la reunión, dónde ubicaríamos la nueva sede alemana. Tras barajar diferentes puntos, consideramos que era vital un lugar céntrico para evitar costes de desplazamientos y sobretodo encontrar una gran variedad de materiales.

Después de un par de horas, estábamos de acuerdo con la decisión tomada, así que lo único que nos faltaba para terminar, era firmar los papeles en los que autorizaba que pudieran comenzar a tramitar lo que fuera necesario para que la sucursal estuviese lista en un plazo máximo de seis meses.—Solo les pido que me mantengan informada de todo los cambios y procesos que se van aprobando. Aunque estemos distanciados, quiero tener todo bajo mi control.— dije con tono serio, intentando dejar clara mi postura desde un principio.

—Así lo haremos Señora Frishburg.

—Pues si no hay nada más que decir, seguimos trabajando.— les dije animándoles a comenzar cuanto antes.

—Les acompañamos.— dijo mi padre sonriente, sabía que él era el que más ilusionado estaba con este proyecto. Primero porque mi estudio crecía y era mi sueño y segundo porque lo hacíamos en nuestra tierra natal.

Me levanté y les acompañamos hasta recepción para despedirlos, pero apenas hizo falta, mi padre tenía una relación muy estrecha y más bien estaban quedando para aquella misma noche tomar algo juntos y así no hablar de trabajo. Esperé junto a Irina unos segundos hasta que, finalmente se despidieron y mi padre me cogió de los hombros obligándome a caminar hasta mi despacho.

—¿Papá que te ha parecido? Pinta bien.— dije nada más cerrar la puerta tras él, en un tono bajo pero emotivo.

—Todo saldrá bien, muchos clientes importantes que me conocen ya se han enterado, solo prepárate para trabajar y mucho.— se carcajeó

—Lo sé y estoy deseando comenzar.— dije alegre.

—Pero ahora tienes una junta de dirección, sobretodo en Alemania, no estás sola.

—Ya sabes lo que pienso de ello, no quiero que se decida nada sin mi consentimiento.

—Por eso no te preocupes. Necesito reunirme con el abogado de Mark, tiene que tener información de nuestras nuevas expectativas, para que vean que podemos hacer frente a sus proyectos.

—Ve, yo tengo mucho trabajo.

—Si hay alguna novedad, te llamo. Hija, estoy muy orgulloso de ti.— su voz era muy cariñosa.

—Gracias Papá, sin ti no habría podido llegar tan lejos.

—Eso no es verdad. Espero una llamada tuya, que me tengo que comprar un esmoquin.

—¡Papá...!— le repliqué

—No diré nada, te lo prometo— intentó calmarme.

Me dio un beso en la mejilla y salió de mi despacho con paso rápido, sin duda estaba más que feliz. Presioné el botón del ordenador para arrancarlo mientras la comisura de mis labios continuaba curvada. Sin duda hoy comenzaba siendo un día tranquilo y de buenas noticias. Me senté y medité sobre los frentes abiertos que tenía en esos instantes; por un lado estábamos acabando las viviendas del proyecto de Mark y por otro, tenía muchos clientes nuevos a los que presupuestar y trabajar en ellos. Cómo no, los cambios en mi empresa estábamos ampliando la plantilla y con el proyecto de nuestra primera sucursal en Europa. Una locura que meses atrás no habría creído posible.



El día fue agotador, el único momento de relax que tuve fue cuando bajé a comer, con Denis e Irina. El resto del día no había retirado la vista del monitor del ordenador. Miré el reloj, que aparecía en la esquina de la pantalla y me sorprendí al darme cuenta de que ya eran las seis de la tarde y no había hablado con Mark en todo el día.

Me recosté sobre el respaldo de mi asiento, mientras con la mano derecha alcanzaba el teléfono móvil para llamarle. Busqué su nombre entre las últimas llamadas realizadas y presioné llamar.

—¿Te queda mucho?

—Estoy de camino, en quince minutos estoy allí.

—Perfecto, te espero en la puerta.

Colgué y tras dirigirme hacia la máquina de agua y beber un vaso de un trago, recogí todo lo que durante el día había dejado por en medio, dejándolo ordenado para poder continuar al día siguiente.

Permanecí esperando en la puerta del edificio, extrañada por lo que tardaba, ya llevaba más de veinte minutos y aún no había aparecido. Me apoyé en la pared intentando descansar los pies que, de tantas horas con aquél altísimo tacón, me gritaban auxilio.

Ya llevaba treinta minutos esperando, suspiré y busqué el teléfono que había guardado en el bolso, cuando este comenzó a sonar. Mis dedos rebuscaron rápidamente entre la cantidad de neceseres diferentes que llevaba en este; neceser para el maquillaje, el del botiquín, como lo llamaba yo, con pastillas para el dolor de cabeza... Por fin di con él y pude contestar la llamada.

—¿Dónde estás?— pregunté preocupada.

—Un maldito accidente en la autopista y hay colas de kilómetros, no sé cuánto tardaré.— estaba desesperado y alterado.

—No te preocupes, cojo un taxi.

—Mejor, no quiero que esperes en la calle.

—Te veo en casa, un beso.

Colgué el teléfono y lo metí en el bolso, mientras observaba la carretera en busca de uno que me llevara a casa lo antes posible. Por suerte, una luz verde se acercaba a lo lejos, caminé hasta llegar al filo de la cera y ladeé el brazo para que me pudiera ver.

En cuánto me senté y le dije donde me debía llevar, disimuladamente liberé a mis pies de los tacones y me sentí relajada al fin; no hay nada más horroroso que duelan los pies a causa de los zapatos.

En pocos minutos llegué al destino. Nada más entrar en el apartamento, me fui directa hacia el vestidor, dónde me quité los zapatos al fin y me senté pensando en si esperar a Mark o comenzar a cambiarme. Sin duda, la segunda opción fue la ganadora, cogí unas mallas y una camiseta de deporte y frente al espejo comencé a quitarme la ropa de trabajar. Justo cuando ya me había puesto los pantalones y estaba desnuda de cintura para arriba, la mirada se clavó en mi pecho derecho, el cual tenía la cicatriz. No era muy grande, pero si lo suficiente para verse a simple vista. Di gracias a dios porque no hubieran tenido que retirar el pecho y me puse el top, la camiseta y recogí el cabello en una cola baja. Escuché el teléfono y salí corriendo en dirección al salón, había dejado el móvil encima del sillón y me lancé sobre este para encontrarlo lo antes posible.

—Dime.

—¡Es imposible, no me muevo maldito accidente!

—Tranquilo, cuando seamos millonarios, te compras un helicóptero así no tendrás trafico.— no pude evitar bromear, resonando entre las cuatro paredes mis carcajadas.

—No te rías de mí.— me reprendió malhumorado.

—¡Y que voy hacer? Relájate, no puedes hacer nada y ponerte nervioso es peor.

—Ve tú al gimnasio, es imposible que me dé tiempo.

—Llámame cuando llegues, ponte música y respira.

—Lo intentaré.— El sonido del claxon, el posterior grito quejando y el sonido del corte de la línea telefónica consiguió que volviera a reír. En el fondo me daba pena, pero todos habíamos estado alguna vez en un atasco, no era para tanto.

Miré hacia la mesa y vi que había una nota y un cd, no pude evitar curiosear, y blanca me quedé al ver que era la segunda parte de la película de vampiros que vimos juntos y me había gustado. Sonreí mientras abría la nota, aun sin leer, hasta que mis labios se curvaron poco a poco sonriendo al leer aquellas palabras.

“Espero que te guste, aunque sin pensarlo te convertiría en vampira para estar toda la eternidad juntos. Te amo. Mark”



Me quedé con la película en una de las manos y la nota en la otra, mientras pensaba en que mi plan era irme al gimnasio. Pero ahora quería ver la película, me apetecía más. Yo misma me debatía sobre lo que debía hacer, hasta que al final me decanté por quitarme las deportivas, tumbarme en el sofá y deleitarme con la película que me había comprado.

La película terminó y Mark aún no había regresado, miré la hora y ya era muy tarde. Cogí el teléfono y llamé de nuevo, pero no me contestó. Volví a insistir y nada, no lo cogía. Una presión en el estómago me intranquilizó, me puse de pie y lo único que se me ocurrió fue en asomarme a la terraza con la esperanza de verlo, pero nada, allí no estaba. Fui a la cocina y me llené un vaso de agua y una vez más marqué su teléfono, pero esta vez no daba línea, directamente saltaba el contestador.

Salí de nuevo a la terraza y esta vez vi su coche aparcado en la puerta pero él no estaba. Me dirigí hasta la puerta, cuando esta se abrió sin darme tiempo a reaccionar y chocó contra mi cara.

—¿¡Noa que haces detrás de la puerta!?— me dijo mientras miraba si tenía algún golpe.

—No sé, saber si venías, me estaba preocupando.— llevé mis manos a la nariz y comprobé que la sensación que tenía no era sangre, sino que con el golpe la mucosidad había aparecido.

—¿Te has hecho daño?

—No, no te preocupes.— mentí pero no iba a reconocer que casi me rompe el tabique.

—Aún no te has duchado después del gimnasio, va ve mientras pido algo de cenar.

—Al final no he ido, he visto la película y no he podido resistirme vampiro.— bromeé recordando la nota que me había dejado en ella.

—Buff que de cosas podríamos hacer...

—Has visto muchas películas.— no le dejé terminar la frase, le besé en los labios y él me respondió con un abrazo tierno.

—Voy a llamar para que nos traigan la cena.

Mientras él llamaba, me dirigí hasta la cocina para coger los cubiertos y el mantel con los que prepararía la mesa del salón, para cuando nos trajeran la comida que acaba de pedir Mark. Cuando ya casi estaba todo puesto en su lugar, sentí que venía tras de mí, el roce de su pantalón con la pequeña tela que cubría mis piernas me volvía loca; las mallas de deporte eran lo suficientemente finas como para sentir su erección. Sus manos agarraron mis caderas y sus labios se posaron en mi cuello.

—He hablado con tu padre, ¿estás contenta?— me susurró al oído.

—La verdad es que sí, parece que todo está en marcha.

—Dentro de un par de años, nos reiremos de nuestros inicios, ya verás cómo nos irá muy bien. Tú confía.— la seguridad y positividad de Mark era todo lo contrario a lo que yo sentía. Prefería no hacerme ilusiones y ver poco a poco lo que ocurría.

—Espero...

—Es normal que tengas miedo, pero tienes que adaptarte a los cambios y confiar en tu trabajo, así nada saldrá mal.— Sus labios se volvieron a centrar en besar mi cuello, pasando por el lóbulo de la oreja, consiguiendo que se me erizara la piel y un hormigueo en forma de mariposas recorrieran mi estómago. — Joder que oportuno.— sollozó al escuchar que llamaban a la puerta.

Me moví hacia atrás para que se separara y fuese a abrir. Mientras, yo me dirigí hacia la cocina, mirándole en todo momento, ya que estaba de brazos cruzados, insinuándome que no abriría la puerta con la erección que asomaba su pantalón. Negué con la cabeza y le indiqué con la mano que fuera a por el vino y yo abrí la puerta para recoger nuestra cena.

Tras pagarle y dejar las bolsas en la isla de la cocina, me ayudó a poner la cena en platos y nos sentamos para comenzar a cenar. Mientras me llevaba un bocado a la boca, le observaba, estaba pensando en algo sin lugar a dudas. Su mandíbula se le marcaba, porque la estaba presionando, como hacía siempre que estaba meditando. Lo que veía delante de mí me gustaba y deseaba verlo todos los días de mi vida. Él no sabía mi decisión, pero pronto se lo diría.

Si miraba atrás, mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados. Meses atrás, era vacía, solo trabajaba y poco más. Ahora había vuelto a recuperar la ilusión, volver a casa y que alguien me espere. Recibir llamadas durante la jornada laboral preguntándome como me va el día, que me informara que me venía a buscar, o simplemente escuchar mi voz. Sin duda, sería una idiota sino viviera este momento, debía arriesgarme y disfrutar de todo lo que sucediera sin pensar en nada más.

—¡Que piensas?— escuché de fondo, tardando dos segundos en reaccionar.

—Nada, tonterías...

—¿A quién quieres engañar? Te estas enroscando un mechón de pelo en el dedo y eso solo lo haces cuando piensas o te preocupa algo.— Miré hacia mi dedo y lo quité rápidamente siendo consciente de que yo también tenía manías al igual que él.

—¡Mark que sí!— dije casi gritando. Por su cara no entendía si estaba contestándole a su pregunta, intentando no contestarle, o que le quería decir realmente. Pero fue lo único que fui capaz de balbucear porque estaba muy nerviosa.

—¿Que si, qué?— estaba extrañado no entendía nada.

—Que si aún estás dispuesto, quiero casarme contigo.— dije mucho más segura de lo que hubiera imaginado que sería capaz.

Los palillos que minutos antes estaban entre sus dedos, se cayeron sobre la mesa y su boca se abría lentamente sin creer lo que acababa de decir. La respuesta que tanto tiempo había esperado, se lo decía como si nada y sin venir a cuento.

—Repite lo que acabas de decir.

—Sí, si si si si si... más claro no te lo puedo decir, si quieres puedo gritártelo.

Se levantó de la mesa tan deprisa que la silla cayó detrás de él, provocando un estruendo al golpear contra el suelo de madera. Caminó hasta mí, me agarró de la mano obligándome a ponerme de pie y me besó. Un sello de amor que me hechizó por completo, no había dudas que era él, el que me había mostrado la luz y me haría feliz en esta nueva etapa de mi vida. Sus brazos me rodearon con fuerza, como si no quisiera que me escapara de su lado. No se esperaba lo que acababa de oír, el brillo de sus ojos estaban teñidos de felicidad, de deseo y de amor.

—Te prometo que voy a conseguir que seas la mujer más feliz del mundo.— me dijo entre besos. No pude decir palabra alguna, solamente asentir y besarle emocionada. Estaba a punto de que se me escapara alguna que otra lágrima, pero esta vez de felicidad.—Espera.— se fue corriendo por el pasillo dejándome petrificada sin saber a dónde iba. Y aún emocionada por lo que estaba ocurriendo, acababa de aceptar su compromiso, ya no había vuelta atrás y sorprendentemente me sentía feliz e ilusionada.

—Esto es tuyo, por fin.— dijo mientras abría la caja y supe al instante porque se había ido tan deprisa. Había ido al despacho a buscar el anillo que me entregó meses atrás y que entre lágrimas no acepté, por lo que nunca llegué a ponérmelo.

Me trasladé a aquél momento en el que, yo estaba mirando al horizonte, al mar que tenía enfrente y él a mi lado sujetando una caja de una joyería carísima. Me repetía una y otra vez porque, pero no tenía palabras, solo lloraba y negaba con la cabeza. No podía ni mirar el anillo, no era el momento. Estaba furiosa con él, más que con nadie. Josi me había hecho daño, pero nada comparado con el dolor que sentí tras ser consciente de la desconfianza que tuvo Mark la noche anterior. Que pusiera en duda mi palabra, fue la peor traición que había sentido nunca.

Y en ese instante, pesaba más la duda de si no hubiera existido un video... ¿me hubiera creído? Eligió el peor momento para pedirme matrimonio y lo único que pude hacer, fue huir de allí dejándolo abatido como jamás lo había visto.

Lo único que supe en días de él fue que había destrozado la vivienda. Supuestamente se habían colado un grupo de jóvenes y rompieron todo lo que pudieron, pero yo sabía perfectamente que fue su forma de expresar su rabia. No sé si fue porque le dije que no o por no haber confiado en mí, o simplemente por haberme perdido por culpa de ella.



—Es precioso, me encanta.— contesté al escuchar su voz, pero no sabía lo que me había dicho. Miré el anillo en mi dedo y no quise volver pensar en aquél día, sino en el presente. Esta era la única vez que había habido magia y la que recordaría de por vida.

—Mark, siento haberte hecho esperar, pero para mí esto es muy importante.

—Lo sé, pero no te voy a decepcionar, te lo prometo. Te amo, eres la mujer que más he querido en mi vida y no pienso separarme de ti jamás.

Nuestros labios se unieron y mis lágrimas comenzaron a brotar sin poder controlarlas. Agarró mi barbilla y tras limpiar con sus dedos mis mejillas, sonrió y me besó de nuevo. Permanecimos de pie, abrazados como si el tiempo se hubiera parado, hasta que nos miramos y los dos reímos como dos adolescentes. Miramos hacia la mesa en la que estaba aún la comida servida en los platos a medio servir y con su mirada me indicó que continuáramos cenando.

—Me gustaría comentarme una cosa... aún estamos a tiempo.

—Mark...

—Noa, estamos a tiempo, es perfecta y sé que te encanta. Tú misma lo has dicho mil veces, la semana que viene se venderá sino digo nada.

—Claro que me gusta, pero no necesitamos otra casa.— mi mente recorría cada una de las estancias de esta, lo que había imaginado mientras la visitaba y sin duda era la casa de mis sueños.

—Este estudio es muy bonito, pero necesitamos uno más grande, solo tenemos una oportunidad. Si tardamos, la perderemos.

—Creo que me he vuelto loca, pero me encantaría comprar esa casa.

—Pues será tuya, mañana lo soluciono todo.— se levantó para coger el teléfono móvil y escribió en él, no sé si un mensaje o un email. Pero por su sonrisa ladina, estaba diciéndole a alguien que aquella vivienda la comprábamos.

—Bueno, ahora asústame... ¿cuánto vale?— conseguí que apartara la vista de la pequeña pantalla del teléfono.

—Es mi regalo de bodas, la compro yo.— dijo serio.

—¡No, no, no, eso sí que no! Si vamos a comenzar una vida en común, será desde el principio. O se compra a medias o te olvidas de ella.

—¡Yo tengo el dinero para la adquisición, no es problema!

—Para mí tampoco, lo sabes perfectamente y es mi única condición.— me levanté para ir a la cocina y coger la botella de agua mientras él reflexionaba en lo último que le acababa de decir.

—Tienes razón.— escuché entre dientes

—Has tomado la decisión correcta.— bromeé consiguiendo arrancar una sonrisa a la seriedad que tenía en su rostro.

Di un gran sorbo al vaso de agua, mientras él recogía la mesa. Solo de pensar en aquella casa, mi mente hacía un recorrido visual por ella, organizando cambios para adaptarla a nosotros, la conocía muy bien. Cuando la vi por primera vez y tuve frente a mí los planos ya me surgió la idea de hacerle muchos cambios si fuese para mí. Era un defecto de vocación, cuando entro en una casa siempre pienso en mejorarla para adaptarla a mis gustos.

Me di cuenta que estaba petrificada, cuando se paró frente a mí sonriendo, intentando descubrir lo que pensaba.

—Por tu mirada, sé que piensas en ella y en que te gustaría cambiar.

—Eres adivino.

—A mí también me pasa.— Me cogió en volandas mientras besas mis labios.— Te quiero y ahora tengo otro regalo para ti.— sonrió mientras me llevaba en brazos hasta la habitación. Me dejó en la cama y comenzó lentamente a deshacerse de la ropa.


Capítulo 6



—ESTÁS recuperado— susurré mientras mi sexo se humedecía y su sonrisa retumbaba entre las cuatro paredes de la habitación.

Estaba tumbada sobre él, acariciando su pecho, sus pezones estaban turgentes pero, su cuerpo, estaba exhausto después de la hora de sexo.

—Eres insaciable— contestó en un suspiro.

—Estoy excitada...— le susurré al oído— hueles... ummm...

—Verte en este estado me vuelve loco.

Atrapó mis labios y nos besamos con ansia, con pasión. Rodeé su cabeza con mis manos, mientras él me agarraba la espalda con sus dos brazos al mismo tiempo que sus manos iban acariciando cada trozo de piel que recorría.

La excitación de ambos aumentaba, una electricidad recorría mi cuerpo activando cada uno de mis sentidos, mi cuerpo se movía como el mecer de las olas, sintiendo la piel del uno contra la del otro, humedeciendo mi sexo y preparándose para recibirlo a él.

En uno de los vaivenes se hundió en mi interior, lentamente y acariciando las paredes de mi sexo provocando que mi estómago se contrajera. Estaba ansiosa porque fuese mío y no podía esperar más, mis caderas se movieron nerviosas en busca de un contacto mayor.

—Despacio...

—No sé si podré... te siento... tan... ufff— apenas podía hablar.

—Siéntate sobre mí.— agarró mis caderas y las elevó para poder moverse y sentarse con una pierna estirada y la otra ligeramente doblada para mantener el equilibrio. A horcajadas, me subí en su miembro arrancándome un gemido.

Me mantenía agarrada por la espalda, para asegurar una penetración profunda. Mientras yo, no podía dejar de moverme para provocarnos a los dos el mayor placer posible. Que se intensificaba con los besos y mordiscos que daba a mis senos, el sentimiento iba creciendo a la vez que los movimientos eran más rápidos y bruscos. Hasta al fin poder alcanzar el orgasmo, juntos, por segunda vez.

—Eres sensacional, no me voy a cansar de ti en la vida.— dijo entre suspiros.

Caímos juntos sobre el colchón, abrazados. Yo, encima de él y con la respiración entrecortada. Me abrazó acariciando dulcemente mi espalda, no quería que ese momento se acabara nunca, me sentía feliz. Iba a casarme con uno de los hombres más maravillosos que había conocido. Era atento, bueno, responsable y me hacía feliz, no podía pedirle nada más.

—¿Sabes en que pienso?— dije en voz alta

—En que.

—En la casa que vamos a comprar, quiero que sea el hogar con más amor del mundo.—dije mientras soñaba despierta.

—Lo será, no lo dudes ni un solo instante.

—¿No tienes frio?— pregunté acurrucándome en él.

—Déjame que coja una colcha.

Se levantó y cogió una fina que colocó sobre la cama y volvió a meterse dentro, abrazándonos de nuevo hasta que nos quedamos dormidos.

—Noa, cariño despierta, son las siete.

—Hoy no tengo que ir hasta las nueve, déjame un rato mas.— dije aún adormilada.

—No, tenemos que ir a un sitio antes de empezar a trabajar.— dijo muy alegre.

—¿Dónde?— pregunté aún sin abrir los ojos.

—Es una sorpresa.— su voz era alegre, pero tenía sueño no me apetecía despertarme, quería dormir un rato más. —Va dúchate, por favor.

—Voy— parecía que era imposible seguir un rato más en la cama, y menos con sus pequeños toques y sus palabras dándome la tabarra. Me estiré y abrí los ojos para ver dónde estaba, me sorprendí al comprobar que ya estaba arreglado para salir. Me observaba desde los pies de la cama, con un brillo en los ojos que, lo único que pude hacer fue sonreírle.

Me levanté a desgana, consiguiendo que se riera a carcajadas y cerré la puerta del baño. Me miré al espejo y me quité el cabello postizo, mientras la comisura de mis labios se curvaba, el brillo de mis ojos cada vez era más intenso. Hasta que mis ojos quedaron anegados en lágrimas, no podía creer que ya no tuviera claridades en mi cabello. Las últimas visitas a Anthony habían conseguido tener mi propio cabello uniforme; en cuánto noté que crecía, acudí para asesorarme. Él, mejor que nadie, sabía cómo debía prepararlo para comenzar a conseguir mi melena. Durante este tiempo hemos estado igualándolo, para que creciera uniforme y ahora me veía bien. Evidentemente más corto de lo que siempre lo he llevado, pero me sentía feliz, en una nube.

—¡Mark ven!— grité entusiasmada

—¿Qué pasa?— escuché que se acercaba con pasos sonoros desde el pasillo. Durante unos segundos, esperó tras la puerta dudando si entrar. Giré el pomo de la puerta y la abrí. Su gesto asustado, fue cambiando lentamente por la sorpresa.

—Ya te ha crecido mucho— sus palabras de asombro, consiguieron que una vez más, las lágrimas recorrieran mis mejillas. Me abrazó en cuánto vio que lloraba y sollocé aún más fuerte. No me había visto sin el cabello postizo desde que me lo puse la primera vez. Era un momento muy especial, para mí, para él, para los dos.

—Estás preciosa.

—Te quiero, gracias por estos meses, por ayudarme y estar a mi lado.— balbuceé como pude, ya que apenas podía hablar.

—No me des las gracias, soy yo quien debe dártelas a ti. Quiero que seas feliz y que sonrías siempre, como lo estás haciendo ahora mismo— me susurró al oído. — Y en un rato, vas a ser un poco más feliz. Como no te des prisa no llegamos.

—¿Dónde vamos?— le dije con cara de pena.

—Muy pronto lo sabrás.— me agarró de la cintura mientras besaba mis labios y me giró en dirección a la ducha —Te espero en la cocina, yo ya estoy listo.

Me metí en la ducha sonriente, parecía que nunca llegaría este día, por fin me sentía bien. Deseaba que llegara esta misma tarde para volver a Anthony, que me hiciera un corte adecuado para no tener que volver a llevar el postizo. Era una necesidad para poder recuperar la seguridad que, con anterioridad, había perdido.

Tras cinco minutos, en los que estuve bajo el agua, sintiendo que cualquier ápice de tristeza se estaba alejando de mí desapareciendo por el desagüe, me enjaboné rápidamente. Mark me estaba esperando y pronto llamaría a la puerta para que me diera prisa. Me sequé el cuerpo con la toalla y me enrollé en ella para secar el pelo, en cuanto terminé cogí mi cajita, dónde guardaba mis pinzas y recogí mi cabello por última vez. Por fin podía decir que era la última vez que me ponía aquella peluca.

—Ya estoy lista Mark.

—Preciosa.— dijo mientras su mirada recorría mi cuerpo de arriba abajo. Llegué a la barra de la cocina, en la que él esperaba con un zumo entre las manos. Vi que había un vaso justo al lado, lo había preparado para mí. Di un sorbo y saboreé la pulpa de la naranja.

Se levantó mientras me observaba y se colocó detrás de mí para abrazarme y besarme la mejilla. Apoyé mi cabeza en él, cerrando los ojos para sentirlo más cerca de mí, hasta que noté un beso más profundo y que el aire se colaba entre nosotros. Se alejó y me dejó de pie sintiendo el vacío de no tenerlo pegado a mí.

En cuánto terminé de beber, dejé el vaso en el lavavajillas y me fui hacia la habitación para coger mis cosas. De camino a ella, vi que estaba en el despacho preparando su maletín.



Aparcó el coche frente a la puerta de mi banco, le miré perpleja esperando que me explicara qué era lo que estábamos haciendo allí. Si simplemente era una casualidad o íbamos a algún sitio cerca de allí.

—Ya hemos llegado, ¿lista?

—¿Lista para qué?

—Tu posición fue muy clara anoche y no quieres regalos, pues para comenzar una vida juntos compartida necesitamos una cuenta a nombre de los dos.— no pude disimular la risa, la sorna con la que me estaba explicando el motivo de la visita al banco, era de chiste. Pero era lo que yo quería realmente.

Lo que no sabía es que, los dos éramos clientes del mismo banco. Me explicó que anoche le envió un mensaje al director de la sucursal, para avisarle de que íbamos. Fue cuando me di cuenta de que no iba a dejar que me arrepintiera de la decisión, al menos no iba a darme tiempo a ello.

Entramos en el banco y el director al vernos salió inmediatamente a recibirnos, aunque no teníamos grandes fortunas, éramos buenos clientes y el trato siempre era muy cercano.

—Buenos días Sr. Johnson, Sra. Frishburg, pasen a mi despacho.— dijo amablemente.

—Buenos días.— le dijimos cordialmente.

—¿En qué puedo ayudarles?

—Vamos a comprar una casa hoy mismo y queremos abrir una cuenta conjunta para depositar el dinero de ésta, y que sea nuestra cuenta familiar.— dijo Mark muy serio, con el mismo tono que utilizaba trabajando. Pero la palabra “hoy” fue lo que me impactó y consiguió que lo mirara sorprendida. Acaba de oír que hoy comprábamos la casa, pero este hombre... ¿se había vuelto loco?

—Primero de todo, enhorabuena, no sabía nada de vuestra relación personal.— el pobre se había quedado sin palabras, la noticia le había sorprendido sin lugar a dudas.

Llamaron a la puerta y nos pidió permiso para ausentarse un momento, nosotros asentimos y aproveché para preguntarle a Mark.

—¿Qué es eso de que la vamos a comprar hoy?— No pudo evitar sonreír de forma ladina, no iba a esperar más tiempo. Pero que actuara sin contar conmigo, no me gustaba nada.

Le recriminé con la mirada disimuladamente, pero sin éxito, porque me dijo tres palabras “Vivir el Momento” y nubló mi razón. Las mismas que mi padre me dijo el día anterior y después de lo vivido estos meses atrás, era lo que debía hacer. El director de la sucursal volvió a hacer acto de presencia.

—¿Han pensado en hipotecar parte de la vivienda, para después poder desgravar?

—No tenemos la necesidad de hipotecar y no creo que nos vayan a ofrecer una hipoteca sin intereses. ¿Cierto?— contesté siendo consciente de que un banco era un negocio y no podía ofrecernos nada que nos pudiera interesar.

—Señora Frishburg sabe que no podemos ofrecerles...

—Pues no hay nada más que hablar.— dijo Mark muy serio.

Asintió mientras arrancaba el ordenador para poder comenzar a generar, lo que le habíamos pedido. Una cuenta corriente común, para comenzar con nuestros proyectos personales. Imprimió el contrato que leímos atentamente y firmamos.

—Necesitaríamos hacer un traspaso a esta cuenta para comprar la vivienda, la mitad cada uno verdad— clavó su mirada en mí con sorna.

—Dos cientos cincuenta mil euros cada uno, de mi cuenta de ahorro.— contesté confirmando la petición de Mark, mientras él sonreía de forma ladina.

—Perfecto, firmen este papel, es la autorización para hacer la transferencia. Sr. Johnson, usted éste para poder hacer la suya.

Tras terminar de hacer todas las gestiones necesarias, nos despedimos del director del banco y salimos hacia el coche. Cuando me desperté esta mañana, no esperaba que tras la conversación de anoche, me trajera corriendo al banco. Pero sin duda, estaba dispuesto hacerlo todo cuanto antes.

—Hemos tardado solo quince minutos, muy rápidos. A las ocho y media nos esperan en mi oficina para firmar el contrato de compra y venta.

—¿Te has vuelto loco? Has tardado...— miré el reloj— no más de ocho horas en organizar todo para la compra, no necesitábamos hacerlo todo hoy.

—Después de lo que te ha costado decir que sí, no pienso dejarte opción a que te arrepientas.

—Pero...

—Pero nada, nos esperan.— zanjó la conversación.

Me besó la mejilla, mientras yo con la mirada lo estaba crucificando. Giró la llave y el motor de arranque sonó junto a un acelerón que nos unió al tráfico dirección a su oficina.

Aún estaba asimilando que me estaba comprando una casa nueva y no una cualquiera, aquella casa tenía algo especial. Desde el primer día que la vi, sentí una energía que me atraía. Tenía todo lo que a mí me gustaba, un número de habitaciones perfecto, un jardín con vistas al mar y la privacidad adecuada que era casi imposible conseguir dentro de una comunidad.

Inmersa en mis pensamientos estaba, cuando me di cuenta que el coche se detenía frente a la puerta del garaje. Su rostro estaba radiante, ilusionado, la curvatura de sus labios lo delataban.

Pero aquella sonrisa no había estado siempre, no, había trabajado mucho para volver a recuperarme y nada iba a ser como antes. La Noa de ahora, no era la misma tonta e ingenua que perdonaba a la primera de cambio, como si nada.

Parecía mentira, estaba a punto de comprar aquella casa.



Cuando tuve que volver a ella para solucionar los destrozos que él había ocasionado, después de haberme negado a casarme con él, me sentí vacía, triste. Llevaba muchos días sin saber de él, no fui capaz ni de ir a recoger mi ropa, todo se quedó tal y como yo lo dejé la noche antes de la presentación del museo.

Una noche estaba viendo una película, cuando sonó el timbre. Abrí sin preguntar, ya que Alma y Mel estuvieron apareciendo casi todas las noches para que no estuviera sola. Pero para mi sorpresa no eran ellas, sino Mark. Su semblante desmejorado, ojeroso, me demostraba que llevaba días sin dormir, sin apenas comer. Pero no me importó, cerré la puerta y me senté en mi sofá con las piernas cruzadas. Ya había pasado por la fase lloro, enfado, en ese momento estaba en una muy diferente. Era la que más podía herirle, la ignorancia. No buscaba una bronca, una mirada, nada... y él no estaba acostumbrado, siempre le había perdonado sin más, sin dudarlo, y sin pensar en el daño que me había hecho. Un golpe hizo que diera un pequeño brinco del sofá, pero no me levanté. Había sido un puñetazo a la puerta acompañado de unas palabras desgarradoras “Me estoy volviendo loco, abre por favor”



Salimos del ascensor y Andrea nos sonrió de forma forzada, no había duda de que verme no era de su agrado, pero no tenía más remedio que hacerlo. Nos indicó que pasáramos a la sala de reuniones, que ya nos estaban esperando.

Mark me cedió el paso caballerosamente, mientras besaba mi mano. Al entrar, vi a dos personas, una de ellas no la había visto antes, así que saludé educadamente.

—Noa, te presento al Sr. Morrison, es propietario de los terrenos y la persona que nos va a vender la propiedad.— Mark se encargó de presentarme a todas las personas presentes.

—Encantado de conocerla Sra. Johnson.— dijo amablemente.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo, no estaba acostumbrada a que me llamaran por el apellido de Mark, aún no me había dado tiempo a asumir la posición que pronto asumiría.

—Te presento al señor Dexter, el notario que trabaja con nosotros habitualmente y nuestro abogado, al que ya conoces. Sentémonos, no tenemos mucho tiempo, todos tenemos compromisos. Así que no podemos demorarnos.— hablaba como el gran gerente que sería en breve. Todos le tenían un respeto colosal y la seriedad estaba plasmada tanto en su voz, como en sus gestos controlados.

—Primero de todo, he de comentarles que los cambios que me envió ayer a última hora, ya he pedido que se realicen Señor Johnson. Como usted bien sabe, la vivienda que van adquirir tiene muchos compradores muy importantes, pero por la amistad que nos une, es suficiente para que darles preferencia. El precio, aunque hagamos las modificaciones que nos ha solicitado, no lo incrementaremos.

—Se lo agradecemos Sr. Morrison.— contestó Mark con un gran respeto.

—No tienen que agradecerme nada, solo espero que sean muy felices. El precio final de la vivienda es de cuatrocientos mil euros, y no pienso debatirlo.

—Pero...— quiso interrumpir Mark sin éxito.

—La rebaja que les hago, es mi regalo de bodas.— dijo sonriendo el Sr. Morrison.

—Gracias— le dije muy agradecida.

—Dexter, ya está todo dicho, puede proceder a la lectura de la compra venta.

—Perfecto Sr. Morrison.

Comenzó a leer el contrato en el cual se detallaba como era la casa que comprábamos. Tanto en metros, estancias y en precio, así como la forma de pago que habíamos elegido y todas las condiciones legales de esta.

Pasados unos minutos, en los que seguramente el único que se estaba enterando de los detalles era el señor Dexter y porque los estaba leyendo, firmamos el contrato. Nosotros dos como compradores y el Señor Morrison como Vendedor.

—Chicos ya sabéis, el día después de la inauguración, la casa ya es vuestra. Aunque como sois quienes la estáis construyendo, podéis entrar antes, no tengo ningún problema de que comencéis a decorarla y prepararla para poder vivir.— nos comentaba en tono amigable.

—Muchas gracias Señor Morrison.

—Mark, eres como el hijo que no he tenido, me alegro muchísimo que te vayas a casar y seas feliz. Si necesitáis cualquier cosa, no dudes en llamarme.

—Lo sé. Os acompaño a la puerta me imagino que tienen prisa.— contestó Mark con voz de agradecimiento.

Les acompañamos hasta la puerta del ascensor y mientras llegaba volvieron a desearnos suerte y que fuéramos felices. Le dio un abrazo a Mark y se marcharon.

Vimos como las puertas se cerraban, los dos guardamos la compostura hasta que desaparecieran del todo. Mark se dio la vuelta y me abrazó mientras nos fundíamos en un beso. Lo miré y me susurró al oído que ya era nuestra, asentí y aun confundida por todo, volví a besarle sin tener en cuenta que estábamos en la recepción. Andrea estaba alucinada, intentando averiguar porque estábamos tan contentos.

—Mark tenemos que contenernos, nos están mirando.— le dije sin que ella pudiese escucharme.

Me agarró la mano fuertemente y sonriéndome me llevo hacia ella, no sabía qué le iba a decir, pero no me importaba lo más mínimo. Yo sabía que ella era amiga de la arpía de Josi y deseaba ver su cara cuando recibiera la noticia.

—Buenos días Andrea.

—Buenos días señor, se le ve muy contento.— dijo intentando obtener información.

—Lo estamos, a partir de ahora la señora Frishburg va a ser la señora Johnson. Espero que se le trate con el mismo respeto que a mí.

—Así será señor.— su tono era de sorpresa.

—Vamos a mi despacho.— dijo mientras agarraba mi cintura.

Cuando Mark se dio la vuelta, pude ver como su boca se desencajaba, le sonreí y fui tras él cerrando la puerta a mis espaldas. Vi como Mark, con gesto tranquilo y despreocupado, dejaba la americana en la percha y encendía el ordenador.

—¡Mark!— disimulé que me había enfadado por lo que acababa de decir, aunque en el fondo estaba encantada del gesto que había tenido hacia mí.

—Vas a ser mi mujer.— sonrió felizmente. —Vamos hacer la transferencia al señor Morrison.

—Vaya rebaja en el precio, no la esperaba.

—Yo sí, aunque prefería pagar como cualquier otro cliente. — Me dijo mientras aporreaba las teclas del ordenador.—Ya está, ahora sí que es nuestra. Tenemos cien mil euros en la cuenta, ¿los dejamos para amueblarla y cualquier imprevisto que pueda surgir?— me preguntó.

—Perfecto, ¿te encargas de guardar las escrituras? Tengo que ir a trabajar.

—Después me las llevo para guardarlas en casa. Recuerda que hoy hay que hacer la maleta, mañana nos vamos de viaje.

—Sí. Bueno, me voy ya que se me hace tarde.— contesté mirando el reloj

—Te acompaño al ascensor.

Caminé hasta la puerta cuando fingí que no la podía abrir, sorprendido vino hacia mí y sin pensarlo le besé, mis manos se colaron por su camisa y acaricié sus músculos.

Posó las suyas en mis glúteos y me empotró contra la pared, mientras sus labios devoraban los míos. Necesitaba sentirlo más y como si hubiera oído mi petición, agarrando mis muslos me subió a su cintura. Su cuerpo me apresaba contra la puerta y nos dejamos llevar por la pasión que sentíamos en ese momento. Pero dos golpes sobre la madera al otro lado nos sorprendió.

Me dejó caer al suelo y me colocó detrás de la puerta mientras esperaba unos segundos para abrirla y que no se dieran cuenta que estábamos tras ella.

—Mark, toma esta memoria, la necesitas para la próxima reunión.

—Gracias.— Cerró la puerta mientras suspiraba.

—Será mejor que me vaya ya.— sonreímos y me besó despidiéndose.

Salimos de su despacho y estaba Andrea hablando por teléfono, imagino que con alguna compañera de la oficina contando las últimas novedades. Sin duda Mark les había dado el cotilleo del año, el que todo empleado le gusta hablar por los rincones de la oficina.

—Tengo un día bastante complicado no sé cuándo terminaré y me gustaría ir a Anthony antes de ir a casa.

—Avísame, no quiero que vayas sola.

—Prefiero ir sola, si no te importa.— dije cuando se abrieron las puertas del ascensor y rápidamente me adentré en él para que no tuviera tiempo a replicarme.


Capítulo 7



FUI caminando hasta mi oficina, dando un paseo y sobre todo pensando. No me podía creer que acabara de firmar las escrituras para nuestra casa, todo estaba yendo muy rápido y tenía miedo a que nos estuviéramos precipitando. Yo siempre he sido una mujer que medita las cosas muy bien, nunca decido las cosas a la ligera y esta vez había sido muy diferente. No había tenido tiempo de pensarlo, pero en parte creo que era lo mejor porque si lo hubiera pensando, no habría sido capaz de hacerlo.

Mientras caminaba se me ocurrió llamar a Anthony para ver si me podía hacer un hueco en su lista de clientes.

—Hola Anthony, soy Noa Frishburg.

—Buenos días querida, ¿qué tal vas?

—Muy bien, ya recuperándome.

—Me alegra mucho oír esas palabras, imagino que es el último día, el que tanto esperábamos— hablaba con tanta naturalidad que me hacía sentir bien, no me sentía avergonzada ni incómoda.

—Sí, eso creo.

—Tengo un hueco a las seis, ¿te va bien?

—A mi perfecto.

—Pues no hablemos más, esta tarde nos vemos.

Parecía que iba a ser un día formidable, estaba realmente feliz, así que seguí caminando hasta llegar al estudio. Como si mis pies anduvieran por si solos, hasta que llegué al edificio y entré a mi estudio topándome en la puerta con Irina.

—Buenos días, ¿hay algún mensaje para mí?

—Noa, hay algo. Pero ¿podemos hablarlo en privado?

—Sí, ven a mi despacho.— contesté seria, el semblante de Irina no me gustaba nada, ella era una chica muy feliz y alegre. En pocas ocasiones la había visto así. —Irina me estás asustando, ¿¡que pasa!?— le pregunté muy seria.

—Has recibido un email en la cuenta de IN¨NOA, y lo he bloqueado para que nadie pueda verlo, lo he reenviado a tu correo personal.— tragó saliva mientras decía las palabras e intentaba no mirarme a los ojos.

—Déjame que encienda mi ordenador, siéntate por favor.— le rogué con voz temblorosa.

Presioné el botón para arrancar el ordenador lo antes posible, mis nervios provocaban que mis manos temblaran, no podía tenerlas quietas y ella no me decía nada. Apareció en la pantalla el sistema operativo junto a la bola giratoria que indicaba que estaba pensando. Presioné sobre el icono del buzón de correo electrónico y como si los dioses del Olimpo se hubiesen puesto en mi contra, el ordenador no dejaba de pensar. Por fin, apareció la pantalla y pude abrir el correo que Irina me había indicado.

—¡Dios mío!— dije en voz alta y aterrorizada.

—Noa, tienes que llamar al detective, esto ya es preocupante. — su tono era serio.

—Lo sé, no te preocupes, el detective está al corriente de todo. Pero no veo el día que detengan a estas personas, ¿qué les hemos hecho para que no nos dejen en paz?— mis palabras eran de desesperación, y mi rostro desencajado daba fe de ello.

—No lo sé, pero os odia con todos sus fuerzas.

—Lo sé Irina, por favor no digas nada a nadie.— mi tono era de súplica.

—No hace falta que me lo digas.

Se levantó de la silla y sin decir palabra alguna, salió del despacho. Cerré la aplicación del correo electrónico y caminé hacia la vidriera. Necesitaba calmarme, mirar el mar e intentar no perder el control. Masajeé con las yemas de mis dedos las sienes, mientras mis ojos cerrados descansaban la tensión que se habían instado en ellos. Mientras me repetía en susurros que yo podía, que no iban a poder conmigo.

Tras unos segundos de relajación e intentar no pensar en nada, busqué en mi bolso el teléfono móvil y pulsé el nombre de Mark para llamarlo.

—¿Ya has llegado?

—Sí, pero tenemos un problema, acabo de recibir un collage de imágenes.

—¡Maldita sea otra vez... tengo que hacer algo esto tiene que parar!— gritó enfurecido, espero que estuviera solo en el despacho.

—No solo hay imágenes de las que robaron, me han seguido durante días, incluso en algunas salimos en el banco, esta mañana.— no podía contener los nervios y las palabras salieron entrecortadas.

—Tranquilízate, tenemos que llamar al detective y buscar una solución para acabar con esto. Envíame el email por favor, lo pasaré a mis informáticos a ver si obtienen resultado.

—Voy llamando al detective.

—Perfecto y por favor no salgas sola, no me hagas obligarte a no salir, esto no es un juego. Llama a Mel o Alma y que te acompañen esta tarde.

—Lo sé, no puedo más, necesito que termine ya.

—Mi amor, puedes con esto y con todo, eres fuerte, solo hay que estar atentos...Te quiero.

—Yo también. Te dejo tengo que llamar al detective.

Colgué y dejé el teléfono sobre la mesa, mientras negaba con la cabeza. Solo pensar que aquél indeseable nos había seguido, se me erizaba el bello. Su cara no la olvidaría en la vida y no podía negar que estaba aterrorizada.

Llamé al detective y tenía el teléfono apagado, así que opté por llamar a la oficina. Me contestó una voz que no era la del detective, pero no iba a perder tiempo, necesitaba explicarle a alguien lo que sucedía.

—Perdone, ¿podría hablar con el detective?

—Se ha marchado unos días fuera, ¿en qué le puedo ayudar?— su voz era muy jovial y alegre.

—Está investigando un caso en el que estoy involucrada, mi nombre es Noa Frishburg...

—No se preocupe, tengo su expediente, ¿ha pasado algo más?

—Si acabo de recibir un email, con un collage de imágenes, en las que se ve claramente que nos están persiguiendo.— dije muy alterada.

—¿Me lo puede reenviar, por favor, a la dirección que el detective le indico?

—Ahora mismo lo envío.— le contesté, mientras pulsaba la opción de reenviar y salía de mi buzón de salida.

—Perfecto, lo pasaremos a nuestro departamento de científica y en cuanto tengamos información se lo haremos saber.

—Muchas gracias.—dije nada convencida.

—Estamos en contacto.

Colgué el teléfono y me sentí más defraudada que nunca. Para colmo la persona que investigaba nuestro caso, estaba de viaje. Había traspasado el informe como si de un documento cualquiera se tratara y para mí no lo era. Era nuestra seguridad, nuestras vidas estaban en peligro y parece ser que, una vez más, la policía no nos iba a ayudar. Seguramente aparecerían cuando este individuo, por llamarlo de alguna manera, volviera a hacernos algo como ya ocurrió anteriormente.

Seguí trabajando para evitar pensar, aunque era casi imposible, cada vez que mi mente se desconcentraba volvía el mismo pensamiento. Las mismas imágenes que durante meses atrás habían rondado mí mente, volvían aparecer con más fuerza.

Llegó la hora de comer y no me apetecía quedarme en la oficina, así que decidí ir al centro comercial y comer en uno de los restaurantes. Nada ni nadie me iba a retener entre cuatro paredes. Fui hacia el baño y cogí el bote de laca que tenía para una urgencia y lo metí en el bolso, poco haría pero al menos esperaba dejarlo ciego si se acercaba a mí.

—Denis, voy a comer al centro comercial, si pasa algo llámame y subo inmediatamente.

—Ve tranquila.

Salí de mi despacho y esperé a que llegara el ascensor. Había dos chicos esperando a mi lado, que trabajaban en la oficina justo de al lado. No paraban de mirarme, pero yo hice caso omiso hasta que llegó el ascensor.

Nada más salir del edificio, pensé en llamar a Alma y preguntarle si me acompañaba al estudio de Anthony. No me apetecía ir sola y sobre todo por aquella zona de callejones y tan oscura. Lo mejor sería que alguien me acompañara.

—Hola Alma.

—Hola, ¿cómo estás? ¿Ya has hecho la maleta para mañana?— se le notaba muy alegre.

—Aún no, la haré esta noche.— mi voz estaba apagada.

—Yo también, ¿cómo va el día? Hace un par de días que no hablamos.

—Pues con mucho trabajo ya sabes, entre abrir el estudio en Alemania y acabar la obra de Mark, me tiene completamente atareada. Pero contenta. Por cierto, ¿qué haces a las seis?

—Iba a ir al gimnasio, pero si me propones otro plan...— bromeó sabiendo que pidiese lo que pidiese, vendría conmigo.

—Pues voy al estudio de Anthony, espero salir de allí sin el bicho peludo que me regalaste.

—Muy bonito, así que bicho peludo... seré yo la que lo lance a la basura, no te preocupes.

—Te dejo que hagas los honores, ¿pero me acompañas? No quiero ir sola.

—A las cinco en punto estoy en tu estudio.

—Te quiero.

—No más que yo.

Colgué el teléfono sonriente y entré en el centro comercial mirando los escaparates, mientras me dirigía al restaurante de comida rápida. Entré y localicé una mesa vacía, así que me senté en ella mientras mi mirada recorría mesa a mesa el rostro de cada una de las personas que allí había. Solo deseaba no reconocer a ninguna de ellas.

Se acercó el camarero y me preguntó si sabía lo que iba a tomar, asentí y le dije que quería una ensalada griega. La ración era bastante grande, así que solo pedí ese plato. El joven desapareció y continué observando mí alrededor, cuando de pronto comenzó a sonar mi IPhone.

—Dime Mark

—¿Dónde estás?

—Comiendo en el centro comercial.

—¿A sí? no te veo.— dijo riendo.

—En el puesto de comida rápida, el de las ensaladas.

—Ahora sí.

Dirigí la mirada hacia la puerta y lo vi al final del pasillo caminando hacia mí, con aquél traje hecho a medida que le sentaba de lujo y aquella mirada, clavada en mí, que no apartó hasta estar a mi lado.

—¿Qué haces aquí?— pregunté asombrada.

—He ido al estudio, pero ya te habías marchado y Denis me ha dicho dónde estabas. ¿No te he dicho que no salieras sola?

—Necesitaba aire, tampoco es muy difícil encontrarme.

—Eso seguro, te puse GPS en el móvil.— dijo mientras besaba mis labios y se sentaba frente a mí.

—Mark por dios... no me gusta este control.

—No pienso volver a perderte, esta vez no— dijo con gesto serio y furioso.

Se acercó el camarero y le preguntó si iba a tomar algo, Mark pidió una ensalada y un plato de pasta a la boloñesa. Después me abrazó suspirando, sin duda él estaba igual de nervioso que yo.

—¿Has hablado con el detective?

—Ni me lo menciones, estoy muy indignada

—¿Que ha pasado?— dijo preocupado.

—Pues que el detective se ha marchado de viaje y le ha dejado el expediente a otro agente. Me ha dicho que se lo envíe y que lo remitirá al departamento de científica. Pero su tono era de total despreocupación.

—Menos mal que envié yo el email a mis informáticos, esta vez se nota que no lo ha enviado Alejandro, comienzan a dejar huellas. No sabemos exactamente el sitio desde el cual lo han enviado, pero ya hemos recorrido medio proceso.

—Ósea, seguimos igual, sin saber nada.— dije resignada.

—Hay que esperar...

—Estoy desesperada con este tema. Sinceramente, no creo que encontremos a ese hombre y tengo pánico de cruzármelo, solo de pensarlo...

—Tranquila, no te pasará nada.— intentó calmarme sin éxito.

—Eso no lo sabes, mira lo que me hicieron.

—Esta vez no se va a acercar, te lo aseguro.

—¡Mark pues empieza a confiar en mí y piensa en que Josi pueda estar detrás de todo!

—Ya lo he hecho...

Me abrazó y la contención que había retenido durante el día en la oficina, terminó por vencerme y me eché a llorar. Pero él, se encargó de arrancarme una sonrisa e intentar que estuviera relajada. Nos sirvieron la comida y durante unos minutos estuvimos comentando temas sin importancia, pero que conseguían evadirnos de los problemas que nos acechaban día tras día.

Mientras terminaba de comer, le recordé que iría a ver a Anthony con Alma y después lo esperaría en casa. Mientras prepararía la maleta para el viaje, unos días de desconexión nos irían genial y sobre todo, porque nos íbamos todos juntos. Se acercó disimuladamente a mi oreja.

—Recuerda, ropa sexy para cuando estemos solos.— me susurró al oído, consiguiendo que sonriera. Siguiendo su juego, le aclaré que ese tipo de ropa nunca se me olvida llevarla.— Te estoy imaginando y tengo unas ganas....

—No serás capaz.— le dije al ser consciente de que su mirada recorría el lugar en busca de un escondite, en el que pudiera arrinconarme y hacerme suya en aquél momento.

—¿Qué no? —Caminamos hasta la barra del restaurante y tras dejarle la tarjeta de crédito sobre la barra, me cogió de la mano y me guió casi corriendo por un pasillo. No podía creer que fuera capaz de llevar a cabo aquella idea, pero no podía negar que pensarlo me excitaba.

—¡Mark por favor!— dije intentando que persistiera de su idea.

—Shhh nena, tu sígueme.— estaba seguro de lo que quería y no tenía intención de dejarlo pasar.

Justo cuando pasamos por la puerta de los servicios, vio una entreabierta. Disimuladamente miró por ella, con una sonrisa maliciosa me miró y me hizo pasar a través de ella. Era el pasillo posterior de todas las tiendas, en el que solo tenían acceso los empleados del centro comercial. No dejaba de mirar hacia los lados, deseando que nadie nos viera. Solo de pensarlo me moría de vergüenza. Pero él caminaba por aquél lugar como si fuera el dueño del centro comercial.

Me arrinconó entre parabanes de ropa que estaban, en una esquina, a la espera de que alguien los llevará a las tiendas. Pero estaban en el lugar idóneo y en el momento perfecto para que Mark pudiera esconderme entre ellos y devorarme con sus labios. Sus manos deseaban tocar mi piel, palpar la suavidad de esta, sus yemas agarraban mi cintura mientras su pelvis aprisionaba mi sexo.

El deseo ganaba a la razón, dejándonos llevar por el momento. Mi falda subió rápidamente, hasta dejar al aire mis piernas y mi tanga. Desabroché su cinturón junto al pantalón y liberé su verga que, estaba dura como una piedra. De una estocada certera, se introdujo en mi interior, húmedo y caliente a causa de la adrenalina de ser vistos. Un grito desgarrador, intentó salir de mi boca, pero Mark se encargó de silenciarlo con su mano. Mis labios la besaron, lamieron, mordieron hasta que sus labios se posaron en los míos en lugar de su mano.

Sus caderas me embestían, topando con la pared una vez tras otra. Una de mis manos apresaba el paraban de la ropa, metálico y frío, que contrarrestaba con la temperatura de nuestros cuerpos. Una fuente eléctrica crecía en mi interior, señal de lo que estaba sintiendo. Sin poder demostrarlo con mi voz que deseaba gritar, gemir y jadear pero que la contenía con todas mis fuerzas, emitiendo una simple respiración, fuerte e intensa.

—Mark...

—Hazlo, para mí.— me susurró al oído. Y como si su petición fuera una orden, me invadió una sensación indescriptible. Una opresión, un placer y el desfallecimiento de mi cuerpo que quedó reposando sobre el suyo, mientras este sonreía a la vez que se dejaba llevar en mi interior.

Tras unos segundos en los que nuestras frentes estaban unidas y empapadas en sudor y nuestras respiraciones, agitadas, recobraban el aliento, nos preparamos para salir de aquél lugar antes de que nos pudieran ver.

Miró hacia los lados comprobando que no hubiese nadie, y salimos como si nada hubiese pasado, como si aquél pasillo fuera el del centro comercial y estuviéramos paseando sin más. Hasta que cerró la puerta del pasillo detrás de él, sin poder contener una carcajada, por lo que acabábamos de hacer.

—Aún tienes las mejillas sonrosadas, estás preciosa cuando las tienes así.

—Sin palabras, así estoy.

Pasamos por delante de una tienda de decoración y Mark se quedó mirando un sillón que había. Era de color crema, muy sencillo, pero muy bonito. El brillo de sus ojos le delataba, le gustaba.

—¿En qué lugar, de nuestra nueva casa, lo pondrías?

—En la entrada, pero la especialista aquí, eres tú. Dime, ¿Dónde lo pondrías tú?

—Umm... déjame pensar...Abro la puerta, a la derecha tengo ese sillón para sentarme, un perchero a su lado para colgar el abrigo...

—Pues será tuyo, me he propuesto cumplir todos tus sueños y este es bastante fácil.

—Así que fácil...— el sonido del móvil de Mark me interrumpió.

—Mierda, me llaman.— protestó mientras descolgaba y me pedía un segundo de silencio. Yo continué mirando el escaparate y sin duda ya lo estaba imaginando en nuestra casa. Porque ya estaba comprada, por mucho que aún no lo hubiera asimilado. Tras terminar la llamada, su gesto malhumorado demostraba que tenía que marcharse. Alguien le esperaba, así que fui yo quien le pedí que regresáramos cuanto antes a mi edificio, que es donde había aparcado su coche.

Intenté saber algo más del viaje, pero no obtuve resultados, así que preferí no indagar más y sorprenderme en el momento. Llegamos rápido, ya que caminamos a paso ligero. Ya en el Hall, Mark pulsó el botón del ascensor, una vez en el interior cada uno pulsó el botón de la planta a la que se dirigía. Él al parquin, yo a mi estudio. Nos despedimos con un casto beso en los labios, mientras nos repetíamos que estaríamos en contacto.

Subí y me encerré en mi despacho sin ganas de continuar, me sentía débil, agotada, pero no podía permitirme la tarde libre. Así que arranqué el ordenador y continué con el proyecto que tenía entre manos.

De pronto dos toques al cristal llamaron mi atención, anunciándome que ya era la hora de marcharnos. Miré hasta la mano que los había provocado y sonreí cariñosamente. Alma ya había llegado, ahora si era el momento de irse. Le hice un gesto para que entrara y se dejó caer como peso pluma sobre la silla, mientras yo terminaba de guardar unas cosas y apagaba el ordenador para poder irnos.

—Necesito una noche de amigas, llevo un día tan estresante... que o desconecto o muero.

—Ya somos dos, me apunto a tu plan.

—¿Sí?, perfecto aviso a Gary que llegaré tarde.— dijo con sonrisa pícara. Sabía bien lo que sucedía cuando alguna de las dos necesitaba evadirse del mundo, pero cuando la alineación de los planetas se equilibraba y las dos lo necesitábamos, era imposible que nos detuvieran.

Me colgué el bolso sobre el hombro, agarré el maletín y fui apagando las luces mientras ella hablaba con Gary. Le comentaba que íbamos a ir a cenar y que se retrasaría. Su voz de niña buena, de no haber roto nunca un plato, para que él no se molestara, consiguió que riera en voz baja para que Gary no pudiera oírme. Me aseguré de conectar la alarma y cerrar bien antes de dirigirnos al ascensor, para bajar hasta el parquin y dejar el coche.

Justo cuando colgó el teléfono, pulsó el botón de la planta baja indicándome que tenía su coche en la puerta. Pero ir al centro con dos es imposible, así que decidimos dejar mi coche en casa para poder irnos juntas y así evitar complicaciones. Salí por la rampa y la vi esperando con las luces de emergencia encendidas, le hice una señal luminosa y ambas nos dirigimos hacia el estudio de Mark. Por suerte estaba cerquita y en apenas en cinco minutos ya estaba el coche aparcado y saliendo por la puerta del edificio para montarme en el de Alma.

—Vámonos.— grité entusiasmada sin poder evitarlo, mientras ella elevaba el volumen de la música y bailaba al ritmo de esta. Me sentía más que agradecida con Alma, siempre ha estado a mi lado cuando más la he necesitado y este es uno de esos momentos en los que me demuestra que es mi mejor amiga.

Hasta aquél momento, no me había parado a pensar que significado tenía aquella tarde, una de las más importantes en mucho tiempo. Volver a sentirme yo misma, segura y con ganas de seguir luchando contra todo lo que se cruce en la vida, si es que aún merezco que me suceda algo más.

El tráfico de la ciudad era lento, nada fluido. Bocinazos de unos vehículos a otros, gritos desesperados de personas que desean llegar a sus casas y poder olvidarse de la dura jornada laboral. Pero yo estaba feliz, no me importaba la hora, el tiempo, solamente observaba a mí alrededor y me sentía dichosa por estar sana, por poder saborear más tiempo de la vida.

Cuando Alma logró apagar el motor del vehículo, suspiró aliviada por haber conseguido llegar al destino. Sin duda no había sido fácil. Bajamos del coche y mi estómago tenía vida propia, se oprimía cada segundo un poco más y la mezcla de entusiasmo y nerviosismo se apoderaba de mí. Tanto que no podía emitir palabra alguna.

Abrimos la puerta y para nuestra sorpresa, el local estaba vacío, no había ningún cliente. Pero una voz desde la parte trasera nos hizo sonreír, no logramos verlo pero, la melodía de su voz nos transmitía alegría como cada vez que acudíamos allí.

—Buenas tardes mis reinas. Hoy soy todo vuestro, es un día especial mi reina mora.

—Sí, eso parece.— consiguió que me riera a carcajadas y mis nervios se templaran casi llegando a desvanecerse por completo.

Agarró mi mano y tras besarla como si fuera una autentica princesa, me guío sin soltarla hasta que me senté y me quedé frente al espejo. Tragué saliva mientras mis ojos se mantenían fijos observando el cabello postizo. Justo a mi lado podía ver el reflejo de Alma, con los ojos empapados en lágrimas, mientras agarraba mi hombro transmitiéndome fuerza.

Anthony esperaba a que yo le diera permiso, aquella era la última vez que me la volvería a poner y estaba más segura que nunca de que me vieran sin ella. Así que sin más preámbulos, asentí y éste curvó sus labios con una sonrisa cercana y la retiré mientras abría los ojos de par en par.

—Nena, ¿tú has visto esto?— dio un grito mientras miraba a Alma que tenía la misma cara que él.— Ha cambiado pero eso ya te lo advertí, no es tan fino, sino más grueso y con más forma...— intentó tranquilizarme para que no me sintiera incómoda por el cambio que yo ya había notado días atrás. —¿Te dejas en mis manos no?— preguntó esperando mi conformidad.

—¡Aún lo dudas!— reímos los tres al unísono.


Capítulo 8



TRAS enrollar mi nuca con una toalla, me acomodé en la butaca para que Anthony hiciera conmigo lo que creyera conveniente. Yo solo cerré los ojos y sentí sus dedos enrollándose en mi cabello, mientras un sinfín de productos perfumaba y refrescaban mi cabeza. Anthony me dio un masaje sensacional, relajante y tan intenso que casi podía dormirme. Miré hacia delante y Alma estaba pasando las páginas de una revista, mientras suspiraba al ver los atuendos de muchas de las famosas que aparecían fotografiadas, mientras Anthony las criticaba sin ningún miramiento.

—Reina, acompáñame, vamos a hacer magia— me enrolló la cabeza en otra toalla y mientras secaba mis oídos. Caminé hasta la pared de delante, dónde el espejo iluminado me esperaba.—Vas a tener suerte, voy a poder hacerte el mismo peinado que llevabas con el postizo pero en corto. Notarás cambio, pero te voy a dejar tan sexy que tu Mark... uff ya ni me acordaba de él...¿dónde está ese bomboncito?— dijo convencido de que podía lograrlo.

—Trabajando...

—Ah no, esta noche es nuestra, nos vamos a cenar y... a disfrutar de la vida. —intervino Alma.

—Así se dice, disfrutar que sois jóvenes. Pero nena, a ese bomboncito átalo en corto, porque hay mucha lagarta y seguro que alguna ya le tiene puesto el ojo encima... guapo, sexy, empresario...

—Por ello me voy a casar con él, para que sea mío.— solté la noticia sin pensarlo.

—¡¿Qué?!— gritaron los dos a la vez.

—¡Y no me has dicho nada!— me gritó Alma, mientras venía hacia mí nerviosa. No dejaba de dar pasos a mí alrededor y gritaba que no podía creerlo reiteradamente.

—Se supone que os lo diremos en el viaje.

—Yo no sé nada, pero felicidadessssssssssssss.— hizo hincapié en la “S” final demostrando lo contenta que estaba por la noticia.

—Pues chicas, basta de tertulias, tengo que acabar mi obra maestra para que vayáis de celebración.—Dio la vuelta a la butaca tijera en mano y con la mirada seria, como siempre pone cuando está trabajando, continuó hasta que por fin dio el visto bueno al corte. —¡Noa ha quedado espectacular, mírate!

—Voy a llorar.— me llevé las manos a los ojos mientras acariciaba mi pelo, corto, pero mío.— Gracias de corazón, no sabes cuánto me has ayudado estos meses.

—No me las tienes que dar, es mi trabajo y me encanta hacer feliz a las personas.— No pude contener la emoción y me lancé a darle un abrazo, al que se unió Alma y los tres comenzamos a reír y a bromear como siempre. Hasta que Anthony, literalmente, nos echó del salón. Quería que nos fuéramos a cenar, a disfrutar y sobre todo a celebrar que todo había terminado.



Nos sentamos en mi mesa preferida. Como siempre, Paul al verme, no dudó en ofrecérnosla. No podía dejar de posar mis manos en mi cabeza, palpaba cada parte, cada mechón, e incluso cada cabello que se rebelaba por el aire y se quedaba casi de punta. Mucho más corto de lo que nunca lo había llevado, pero me sentía muy feliz. No me importaba lo más mínimo, ahora crecería y todo sería como siempre. Mi mirada se perdió en el fondo del mar, oscuro y tranquilo como muchas noches ya había visto en el restaurante en el que nos encontrábamos, en mi favorito “A catar de lujo”.

—Voy a llamar a Mark para ver cómo va y avisarle de que llegaré tarde.—Cogí el teléfono del bolso y marqué su número, pero no parecía que fuese a responder, cuando la línea volvió a redirigirse, en una nueva re-llamada y la voz de Andrea contestó sin saber que era yo. Le dije quién era y que por favor avisara a Mark de que me retrasaría, que me llamara al móvil cuando pudiera. Asintió con un ajá bastante despreocupado y colgué negando con la cabeza, mientras pensaba en lo peculiar que podía llegar a ser.

—Buenas, estáis fantásticas hoy. Me encanta tu nuevo look, Noa.— me guiñó un ojo, mientras me preguntaba si todo iba bien. Yo asentí mientras mi gesto no podía evitar tensarlo, Paul fue uno de los que nos ayudó a identificarlos.

—Como me gusta no saber qué voy a comer.— dijo Alma expectante al saber que nos traerían. Bebimos vino mientras saboreábamos cada uno de los manjares que nos habían servido, mucho más informal y apetecible de lo que acostumbraban, pero la adecuada para la noche que ambas teníamos en mente. Nuestras escapadas de chicas se habían reducido. A causa del trabajo, apenas teníamos tiempo libre y estábamos tan cansadas que muchas de las cenas las posponíamos para más adelante.

—Noa, esto hay que repetirlo más a menudo, no puedes imaginar cuanto lo necesitaba.

—Ya veo ya, te has bebido media botella de vino.

—¿Y tú no?— las carcajadas se perdían con la brisa del mar.

La voz de Paul nos interrumpió, mientras dejaba unos pequeños vasitos que las dos conocíamos perfectamente, era lo que necesitábamos para terminar la noche. Brindamos y de un trago lo bebimos, las dos a la vez gemimos al sentir el dulzor del pequeño chupito.

—Que sabor... quiero la receta... pídesela.

—¿Cómo le voy a pedir eso?— dije sin parar de reír.

—¿Porque no?, no creo que sean secretos.

Su mirada furtiva, paseante entre los comensales que estaban a nuestro alrededor me hizo temer lo que iba a ocurrir. Y como no, no me confundí. En cuánto lo vio pasar por nuestro lado, le hizo un gesto para que se acercara. Paul tan amable como siempre, la escuchó atento mientras ella, le halagaba y al final le decía si nos podía decir los ingredientes para poder hacerlos en casa. Intentaba disimular la risa, pero al ver la cara de él que se carcajeó tan animadamente, no pude hacer más que reír desconsoladamente

—Ves cómo nos la iban a dar.— me recriminó en cuánto se giró y era consciente de que no nos podía oír.

—No bebas más.

—Estoy perfectamente. Vamos a bailar.— Asentí, ya que también tenía ganas de desinhibirme un rato. Nos despedirnos de Paul y nos pidió que tuviésemos cuidado y sobretodo nos recordó que él iba a estar un rato más, que podíamos contar con él si sucedía algo.

Yo era consciente del peligro que me acechaba y más viendo las fotos que me habían enviado, pero la ingesta de alcohol conseguía que le restara importancia y las ganas de pasar un rato divertido ganaran. Así que caminamos escaleras arriba hasta que, tras pasar por varias de las puertas en las que los jóvenes nos ofrecían una bebida a cambio de entrar un rato en sus locales. Alma se detuvo frente al local preferido de Mark.

—¡Este no! Todos lo conocen.

—Pero a ti no.

—No sé yo, discutí con la camarera...

—Qué más da, tú no la mires.— dijo riendo, mientras me obligaba a entrar agarrándome fuerte del brazo.

Conseguimos adentrarnos entre el tumulto de personas que se agolpaban en la entrada; la mayoría de ellas varones al acecho de una presa a la que poder lanzarse y tener una noche de ligue impresionante. Pero pudimos deshacernos de varias manos indiscretas, que apenas nos dejaban avanzar y llegamos a la barra, dónde pedimos una copa. Al fondo la divisé, vi como miraba hacia nosotras, pero ningún gesto de que me reconociera. Hecho que preferí, ya que no me apetecía ningún tipo de numerito.

La música comercial y la cantidad de alcohol que nuestros cuerpos ya soportaban eran la combinación perfecta para que ambas bailáramos y disfrutáramos como si nada nos importara. Pero mi garganta se secó rápidamente y sin pensarlo me acerqué a la barra cuando me tope de cara con ella.

—¿Te conozco?— me preguntó mirándome fijamente.

—No creo

—¡Noa!— escuché un grito disimulado por el volumen de la música que hizo que me girara. No estaba segura de haber oído mi nombre, pero para mi sorpresa, ahí estaba Mark, caminando con paso rápido y nervioso hacia mí junto a Gary.

—¿Qué pasa?— pregunté sorprendida.

—¿Porque no coges el móvil?—me gritó mientras agarraba mi brazo fuerte, hasta el punto de hacerme daño.

—No lo he escuchado.—Le recriminé mientras me soltaba de él y frotaba el brazo bajo la atenta mirada de la camarera, que en aquél momento ya me había reconocido.

—¿Dónde está Alma?

—Bailando allí...

—No está.

—Habrá ido al servicio! ¿Me estás asustando que pasa?— le grité

—¡Mira!— Me enseñó su móvil, abrí los ojos de par en par al ver una tras otra las fotos que Mark me mostraba. No podía creerlo, nos habían seguido desde que salimos de mi oficina. Habían fotos mías saliendo del edificio de Mark, en el coche conversando con ella, incluso dentro del salón. El abrazo que nos dimos los tres, cenado, bailando... estaba comenzando a marearme, tanto que me ladeé, pero no caí gracias a que me sujetó. —Vamos a buscar a Alma.

—¿Que hacéis vosotros aquí?— se quedó parada al vernos a los tres llegar a la puerta del baño.

—Vamos fuera mejor, y hablamos.— le dijo Gary con tono de preocupación.

Mark me agarró de la cintura y me guío hasta la salida, mientras mis manos intentaban apartar a las personas que me entorpecían el camino. Pero pocos segundos después, un golpe de aire topó contra mi rostro, desvaneciendo el ligero mareo que había sentido al ser consciente de que nos habían estado siguiendo.

Caminamos unos metros, hasta que vimos una terraza en la que nos sentamos a regañadientes, ya que ellos no querían permanecer en el lugar. Pero al ver nuestro estado, cedieron, mientras miraban a su alrededor inquietos.

—Pedir algo de beber— Alma sorprendiendo a todos con su tranquilidad.

—Cuatro Gintonics Alma, nos emborrachamos y de paso nos dejamos hacer lo que quieran.—contestó Mark indignado.

—¡Dios mío, me voy a volver loca, no puedo ni salir a la calle!— comenzaba a entrar en la fase de miedo, de mirar a todo el mundo que caminaba por nuestro lado.

—Chicos, están jugando con vosotros. ¡No veis que os han dicho dónde estábamos? Si quisieran hacernos algo, no os enviarían fotos, lo harían.— dijo Alma muy seria y obviamente lo que estaba diciendo era cierto, así que mi enfado iba creciendo por segundos, olvidando el miedo que había sentido segundos atrás.

—¿Cuánto has bebido cariño?— preguntó Gary

—¿Porque?— replicó Alma.

—Te conozco y estás en tu fase cuerda, así que bastante.— dijo Gary enfadado.

—¿Sabéis que?— me puse de pie con seguridad, sabiendo perfectamente lo que iba a decir, consiguiendo que todos me miraran esperando a que continuara hablando.—Vámonos a bailar, estos no me estropean la noche.

—Di que sí.— Alma me animó.

—¿Aún tienes ganas de bailar? —Bramó Mark.

—Mark, acabo de superar una enfermedad y dudo que nos hagan algo con tantos testigos...

Tras enfrentarme a él y lograr convencerle de que no nos podían ganar la partida, a desgana caminamos hasta volver a entrar al local. Sin duda la ingesta de alcohol se había apoderado de mi razón, porque no era nada habitual en mí esa forma de actuar.

Mark estaba apoyado en la barra, mientras no dejaba de observar a cada uno de los hombres que teníamos alrededor. Los que entraban, los que salían. Yo intentaba distraerlo bailando frente a él, rozando mi cuerpo contra el suyo, pero no estaba por la labor. Me acerqué a su oído y le dije que tenía que ir al baño. Casi me fulmina con la mirada, pero debía de ir cuanto antes.

—¡Así que no sabías de que te conocía!— dijo la camarera que salió de uno de los servicios.

—Parece que siempre nos vemos en el mismo lugar— dije con tono de prepotencia.

—Siento lo que te dije, veo que Mark está colado por ti.— me sorprendió su tono suave e incluso avergonzado. Me ofreció su mano en señal de paz y yo la estreché cordialmente—¿Os vais a casar?— abrió la boca mientras observaba el anillo que tenía en el dedo de mi mano izquierda.

—Sí, eso parece.— Salió una chica de uno de los servicios y sin decir nada más, nos dijimos adiós y entré en él. Alma me estaba esperando y de la mano caminamos hasta llegar a los chicos, que estaban tranquilamente hablando y bebiendo de sus copas, como si nada hubiera sucedido. Realmente no sé a qué se debía aquél cambio de humor, pero sin duda no iba a contribuir a tensarlo de nuevo.

—¡Hola mi amor!— le dije al oído.

—Perdóname.— me dijo mientras me abrazaba fuerte e inhalaba el olor de mi cuello. Sin entender a qué se refería exactamente, intuía que a su enfado anterior.—Estás preciosa. Antes ni me he fijado de lo nervioso que estaba.

—¿Te gusta? Es muy corto pero... estoy feliz.— Asintió mientras sus ojos brillaban, estaba sonriente, alegre.

Una melodía llegó a mis oídos, una balada apropiada para el instante en el que nos encontrábamos. Sus manos rodearon mi cintura y me aprisionó contra su cuerpo. Agarré su nuca y nos dejamos llevar al ritmo de la música, mientras un beso nos unió olvidando el mundo que nos rodeaba. En aquel instante, solo estábamos él y yo

—Te amo.— me susurró al oído.

—Yo también, sino no me casaría contigo.

—¡Siento interrumpir, a esta copa invita la casa!— nos apartamos y nos giramos para poder atender a la camarera que mantenía dos vasos, uno a cada mano. Mark estaba atónito, no entendía nada, yo en cambio sí. La conversación del baño había marcado un punto y aparte, que estaba poniendo en práctica.

—¿Porque?— le preguntó Mark.

—Por vosotros, porque seáis felices.— agarró mi mano y dejé que la guiara hasta los ojos de este, para que viera el anillo de compromiso y de esta forma comprendiera a que se debía el brindis

—Gracias.— sonrió y le dio dos besos, agradecido por el detalle que había tenido.

—¡Brindo porque seáis los más felices del mundo!— Alma no pudo evitar contener la emoción y nos abrazó a los dos. Gary en cambio no entendía de qué iba nada, nos miraba, sonreía. Pero hasta que Alma no le hizo ver el anillo, no supo a que se debía tanta felicitación y alegría. Nos recriminó que era el último en enterarse, pero rápidamente se unió al resto y continuamos disfrutando de la noche.

Baile tras baile conseguimos disfrutar tal y como nosotras habíamos planeado. No había sido la noche de chicas que esperábamos, pero sin duda, no la cambiaba por nada. La preocupación por las fotos, por seguirnos durante todo el día, permaneció en un segundo plano. Sin duda, nuestra relación había sufrido mucho, demasiados sucesos inesperados que aún continuaban acechándonos. Pero nos había fortalecido, como personas y sobretodo como pareja.



—¿Os acordáis de que aún tenemos que hacer las maletas? ¡El vuelo sale a las diez de la mañana!— las carcajadas de Alma se entremezclaban con las de las personas que estaban a nuestro alrededor.

—Vamos a casa. —dijo rápidamente Mark.

—¿Ya?— no me apetecía irme, quería continuar bailando un rato más, pero la cara de él, me contestó por si sola. Con un movimiento de hombros demostrándole mi resignación, decidimos salir del local.

Mi cabeza comenzaba a tambalearse y mis pies se ladeaban. Alma no iba mucho mejor que yo, ambas habíamos bebido cenando y después unas cuantas copas y si no fuera porque ellos nos sostenían para que nadie pudiera notar nuestro estado de embriaguez, seguramente ya hubiésemos acabado en el suelo.

—¿Cómo pensabais volver a casa? ¿Quién iba a conducir? Porque ninguna de las dos estáis para hacerlo— preguntó Gary malhumorado.

—Pues dejo el coche en el parquin y mañana lo recojo.— contestó ella segura de sí misma.

—¡Que feliz eres!—le recriminó Mark.

—Prefiero pagar cuarenta euros en un parquin, a tener un accidente.— les aclaró a los dos. Podíamos desmadrarnos una noche, éramos adultas y sobretodo responsables. De eso no había duda.



Nos despedimos de ellos, ya que Mark había aparcado en otro garaje y continuamos caminando agarrados por la cintura, mientras mi cabeza se apoyaba en su hombro. Me preguntó si lo había pasado bien y no pude más que asentir con una sonrisa en los labios, pero su rostro ya me indicaba que la reprimenda estaba a punto de llegar y así fue. Me recordó que debíamos ser prudentes, que los dos sabíamos de lo que era capaz aquél tipo. Solo recordarlo, un escalofrío ascendió por mi columna, encogiéndome contra su cuerpo. Él lo interpreto como que tenía frío y frotó mis hombros para que entrara en calor, prefería que no supiera la verdad.


Capítulo 9



NADA más llegar a casa, me obligó a preparar la maleta. No tenía ni la menor intención, prefería tumbarme, pero él no estaba dispuesto a dormirse sin tenerlo todo preparado. Así que, a regañadientes, me puse frene al vestidor y cogí lo que creí que era necesario. Mientras, él la colocaba sobre la cama para que no tuviera que moverme demasiado.

—¡No te olvides los trajes de baño!— me gritó desde el baño.

—¡Como me voy a olvidar!— le grité ansiosa por volver a verme en bañador y sobre todo por poder zambullirme en el mar sin miedo a nada. Como siempre me ocurría, mientras cogía una prenda, divisaba otra que también debía llevar. Hasta el momento que, cuando creí que ya lo tenía todo, me di cuenta de que no podría cerrarla. Me había excedido. No me había fijado en que Mark estaba apoyado en el marco de la puerta, observándome. Yo tenía los brazos en jarra pensando cómo iba a caber todo, sin duda, necesitaba una maleta más grande, sino sería imposible.

—Solo nos vamos tres días, ¿necesitas tanta ropa?— su tono de burla hizo que le mirara y le lanzara una camiseta a la cara para que dejara de estar parado y se acercara a ayudarme. Entre los dos sí que conseguiríamos cerrarla. Y así fue, tras unos minutos en los que escuché maldiciones e improperios varios la cremallera cerró y respiramos tranquilos.

Me lancé sobre la cama deshaciéndome de la ropa y quedándome en ropa interior bajo su atenta mirada. Dudaba en comenzar a coger la suya para guardarla o terminar de retirar la poca que me quedaba a mí. Tras unos segundos de confusión, negó y me advirtió que esperara, que no iba a dormirme tan fácilmente. Sonreí impaciente porque cumpliera su amenaza y esperé tumbada.



—Buenos días, despierta que nos vamos.

—¿Ya?, me duele la cabeza.— dije con la voz apagada.

—Tómate esto, te sentirás mejor.— Cogí el vaso que me ofrecía y tras dar un sorbo, bebí el contenido que me había preparado. Me dejé caer sobre la almohada de nuevo, solo necesitaba un par de minutos más. Cuando abrí los ojos de nuevo, me sentía mejor, miré el reloj y había dormido media hora más. Escuché el agua de la ducha y sonreí, necesitaba volver a sentirlo, llevaba meses sin compartir algo tan íntimo como un simple baño. Así que sin dudarlo un instante, me desnudé y entré intentando que no se cerciorara de mi presencia.

Estaba de espaldas a mí, no me podía ver, me paré unos instantes a observarlo. Como las gotas recorrían su piel y se perdían en el suelo. Sus músculos se marcaban con cada movimiento de sus brazos y sus glúteos estaban apretados, preparados para ser acariciados. Di un paso y mis manos acariciaron sus hombros. El contacto le asustó, pero al girarse, la comisura de sus labios se curvó exageradamente en forma de una sonrisa. Había respetado mi decisión desde el primer momento, pero deseaba volver a sentirme, piel con piel. No esperé más, mis pechos se aprisionaron contra su espalda y mis mejillas se paseaban por ella como si fuera el primer contacto, como si jamás hubieran recorrido su piel.

—¡Nena, como te echaba de menos!— un hilo de voz recorrió su garganta entre suspiros.

—Y yo, perdóname por no haber estado durante este tiempo.— contesté sintiéndome culpable por la situación.

—¡No te tengo que perdonar nada!— noté su tono de molestia, mientras agarró mis muñecas y me obligó a colocarme delante de él. Me acarició mi mejilla, que estaba empapada, las gotas caían por mis cortos mechones de cabello y tras mirarme, ambos cubiertos en lágrimas nos besamos.

Sus manos por fin se posaron en mi nuca, permitiéndose enredar sus dedos entre mi cabello. Cerró los ojos, recordando momentos anteriores en los que sí podía hacerlo, en los que no le prohibía intentarlo. Agarró la esponja y tras verter gel, comenzó a darme un ligero masaje sobre mi piel, recuperando cada uno de los baños que no habíamos podido disfrutar juntos.

Bajó lentamente hasta ponerse de rodillas, besaba mis piernas, las rodillas, los muslos, subiendo de forma sensual hasta llegar a mi sexo.

—No tenemos mucho tiempo.— le recordé.

—Lo sé, pero déjame saborearte unos minutos.

Me agarró de la cintura y me colocó de espaldas a él, apoyada en el cristal de la mampara, abrí las piernas cediéndole el paso hacia mi interior. Él entendió mi señal y comenzó a acariciar el clítoris para que pudiera penetrarme más fácilmente. Poco a poco sentí como se iba adentrando en mí, mientras arrancaba gemidos de placer que no podía retener.

La pasión, el deseo, nos invadió, intensificando nuestros movimientos dejándonos llevar. En pocos minutos el cristal de la mampara estaba completamente empañado por la combinación de calor que desprendía el agua, como la de nuestros cuerpos. Cada intento de agarrarme más fuerte, dejaba la señal en él. Las embestidas eran intensas, tanto que una electricidad me invadió poco a poco, sintiendo uno de los orgasmos más intensos de los que había sentido hasta ahora.

—¡Abrázame fuerte!— le supliqué.

—Nunca dejaré de hacerlo.



Salí hacia el salón cuando oí que estaba hablando por teléfono con Efrén, no sabía exactamente de que hablaban, ya que apenas emitía una frase completa sino, palabras sueltas imposibles de enlazar. Pero no me importaba, sabía que iba a ser un fin de semana emocionante

—¿Ya estás lista?— preguntó muy sonriente, nada más colgar.

—¿Has visto mis gafas de sol?

—Sí, las guardé.— me dijo mientras cogía mi mano para que le siguiera.

Entramos en la habitación y nos dirigimos a la cómoda que hay en el vestidor, abrió el tercer cajón y pude ver mis gafas junto a todos los modelos que él tenía, que no eran pocos, tenía muchos más que yo.

—Menos mal, tengo una cara horrible.— veía mi reflejo en el espejo que había justo delante de mí e intentaba hacer desaparecer las ojeras, sin éxito alguno. Ni el maquillaje que, ligeramente había puesto minutos antes, habían podido con ellas.

—¡No te preocupes Alma tiene la misma, me lo ha dicho Gary esta mañana! —dijo Mark carcajeándose.

—¿Que graciosos sois los dos no?— dije molesta.

—La culpa es vuestra, ¿a quien se le ocurre beber tanto, si al día siguiente tenéis que coger un vuelo? — Se cruzó de brazos, mientras intentaba no reírse de mí.—¡Vámonos!

Cogimos las maletas, las bolsas de mano, apagamos las luces y sobretodo, cerramos con llave. No pude evitar recordar lo que sucedió en nuestro último viaje, cuando regresamos de París y nos encontramos el estudio medio destruido.

Aparcamos el coche en el garaje del aeropuerto, para que cuando regresáramos, lo tuviéramos a mano para poder volver a casa. Nos miramos sonrientes, maletas en mano nos dirigirnos hacia la zona de facturación donde nos esperaban todos. En el trayecto hasta el aeropuerto habíamos recibido varios mensajes avisándonos de que ya habían llegado, así que solo faltábamos nosotros. Desde mi posición podía verlos, ellos ya no tenían las maletas y Efrén no dejaba de mirar el reloj. Seguramente nervioso por si no llegábamos a tiempo, pero por fin estábamos allí.

—¡Hola!— dijo Mel entusiasmada al vernos.

—Parece que no hayas dormido bien, vaya cara tienes, bueno tenéis...— comenzó a burlarse Efrén de mí y de Alma, que nos miramos en señal de compasión. Mientras Mark y Gary les contaban con todo lujo de detalles lo bien que lo habíamos pasado la noche anterior, obviando el detalle de las fotos y de cómo nos habían encontrado. Hasta que Efrén cogió mi maleta y se fue junto con Mark a facturarla.

Regresaron y nos dirigimos a la zona de embarque, apenas quedaban cinco minutos para que nos dejaran montar en el avión, momentos que aproveché para hablar con Mel.



—¿Te duele la cabeza?— me preguntó al sentarme en mi asiento y haberme apoyado en su hombro.

—Un poco la verdad, pero en breve se pasará, o eso espero.— mi voz era baja para que no me doliera más, en aquel momento me arrepentía de todo lo que había bebido horas atrás.

—¡Acércate que te doy un abrazo Señora Johnson!— dijo Mark, su voz era muy alegre.

—Aún no lo soy, tengo tiempo para arrepentirme y no casarme.— intenté burlarme de él.

—¡No dejaría que hicieras eso!— dijo seguro de que no lo haría.

—No me pongas a prueba.— sonreí. Mientras me daba pequeños besos sobre mi cabello.



Cuando me quise dar cuenta estábamos esperando en la empresa de vehículos de alquiler de Menorca. Por lo visto habían alquilado uno de siete plazas para poder ir en el mismo coche todos juntos y evitar tener que movernos con dos. Efren y Mark estaban firmando unos papeles mientras nosotros esperábamos en la puerta.

—Si me acompañan, les muestro cual es.— dijo el chico de la agencia.

—¡Claro!— respondió Efrén entusiasmado.

Fuimos todos detrás del chico que nos había gestionado el papeleo, deseando que nos dieran las llaves y llegar a casa del tío de Mel. Al menos yo lo necesitaba, aunque fuese media hora de descanso solamente.

Nos indicó un vehículo aparcado, era un todo terreno bastante bonito, para nada me esperaba algo así. Pensé que sería un familiar más común.

—¿Os gusta?, pedí el Volvo XC90, porque es bonito y cabemos todos.—La voz de Efrén derrochaba entusiasmo, era al único que le importaba el modelo, la marca e incluso el valor de este. El resto solo queríamos irnos del aeropuerto.

—Es muy bonito Efrén, no lo puedo negar.— le contesté sonriendo.

El chico nos dio las llaves y Efrén se puso al volante, Mark y yo preferimos ponernos en los dos últimos sitios de detrás, estábamos apartados y tranquilos. Efrén le preguntó a Mel la dirección para poder indicarla en el GPS integrado del coche y por fin pusimos rumbo a nuestro destino. Efrén no dejaba de emitir sonidos extraños en cada giro, acelerón, no pude evitar reírme al verlo y Mark negó mientras me daba a entender que no tenía remedio.

Según el tiempo que marcaba el GPS no estábamos lejos de la casa del tío de Mel, en apenas diecinueve minutos llegábamos. Ya me sentía mucho mejor y no podía dejar de mirar por la ventanilla, intentando ver por donde circulábamos. Pero casi todo el camino fuimos por autovía y la verdad que poco pude apreciar de la isla. Cuando por fin nos dirigimos hacia una salida para cambiar de carretera, nos adentramos en una zona residencial.

—Ya hemos llegado, es Binibeca. Sigue esta calle y veremos la casa.— dijo Mel entusiasmada, nada más ver el cartel que nos indicaba el nombre de la zona.

—Según el GPS tiene que ser una de estas.— decía Efrén mientras observaba cada una de las casas, para encontrar la que buscábamos.

—¡Ésta, para, que abro el parquin!— Mel la reconoció al momento y bajó corriendo del coche. Abrió la verja para que pudiéramos entrar con el coche hasta dentro.

—¡Qué grande es la casa Mel!— dije asombrada.

—Ya verás Noa, lo vamos a pasar genial.

Bajamos del coche y tras coger cada uno su maleta, entramos en el interior de la casa. Como no, mis ojos hicieron un pequeño recorrido por cada uno de los rincones de la entrada, así como del salón al que llegaba un pequeño pasillo.

Mel nos fue mostrando todas las estancias y nos fue diciendo en que habitaciones nos podíamos alojar, todas ellas eran habitaciones dobles y había suficientes para todos. Se notaba que la casa estaba preparada para alquiler vacacional, la decoración básica, el estilo uniforme en todas, pero no podía negar que era muy acogedora.

Al ver una de ellas, Mark y yo nos miramos y los dos asentimos mientras decidimos instalarnos en ella. Dejé la maleta al lado del armario y me dejé caer sobre la cama estirándome, intentando desperezarme.

—¿Estás cómoda?— me preguntó sonriendo.

—Demasiado...— balbuceé mientras un bostezo invadía mi boca.

—Pues ves levantándote, que nos vamos a comer.

—¿¡Fuera!?—pregunté con voz pesarosa

—Dudo que haya algo para seis personas.— intentó explicarme, mientras me di la vuelta boca abajo con los ojos cerrados, intentado olvidar que tenía que moverme. En ese instante se lanzó sobre mí y comenzó a besar mis mejillas sin parar de reír.

—¡Mark no estamos solos!— le susurré

—¿Y? En la habitación si lo estamos.— sus intención era clara y no le importaba donde estuviéramos

—No creo que por mucho tiempo.— señalé hacia la puerta al oír los pasos que se acercaban tras ella. Dieron unos golpes repetitivos hasta que escuchamos los gritos de Alma y Mel llamándome para que saliera ya de la habitación.

—¡Ves!— comenzamos a reír los dos.

—Joder...

—¡Ya salimos!— grité para que dejaran de dar golpes.

Me levanté de un brinco mientras él me observaba, le guiñé un ojo y abrí la puerta. Las dos miraron al instante hacia Mark que continuaba tumbado sobre la cama, en una posición muy sexi y como no, con aquella mirada tan atractiva. Las dos se quedaron calladas sin saber que hacer hasta que las empujé para salir de la habitación.

En el salón ya nos estaban esperando, segundos después apareció Mark detrás de nosotros y le preguntamos a Mel donde podíamos ir a comer. Nos comentó que había en ese mismo pueblo un restaurante muy bueno y así después podíamos visitar la parte del centro que, según nos explicaba, era preciosa.

—Pues vámonos chicos.— se frotó las manos Mark mientras caminaba en dirección a la puerta.

El resto le seguimos y comenzamos a caminar calle abajo, mientras observaba las casas que nos cruzábamos y las calles que íbamos trazando. En apenas unos minutos ya estábamos delante del restaurante que Mel nos indicaba, a simple vista la apariencia que tenía era de ser muy familiar.

Nada más entrar, nos indicaron muy amablemente donde nos debíamos sentar. Tras pedir vino blanco para todos y una paella, continuamos charlando relajados. Para mi sorpresa, el móvil estaba en silencio, no tenía el ordenador portátil a mano y Mark estaba relajado. Su sonrisa no desaparecía ni por un instante. Estaba sentado frente a mí y buscaba mi mirada, una sonrisa, saber que estaba disfrutando.

Alma estaba a mi lado, la noté intranquila, podría ser que aún no se encontrara bien por trasnochar, pero lo dudaba. Le pregunté y me sonrió aclarándome que estaba perfectamente, aun así seguía sin creerla, pero no iba a insistirle más. Di un sorbo a la copa de vino y le invité a brindar cuando ella me dijo que no le apetecía beber alcohol. Disimuló diciendo que ayer ya bebió demasiado, pero la mirada de Gaby, esa mirada, era especial. Entonces fui consciente instante de lo que realmente estaba ocurriendo.

Cruzamos las miradas y sentí que deseaba contármelo, estaba resistiéndose. Así que la miré fijamente y no pudo más, asintió mientras una de sus manos se dirigió a su vientre y Gary le agarró su otra mano.

Mark que estaba atento y no se había perdido detalle alguno le dio un golpe en la espalda, dándole la enhorabuena. Alma dijo en voz alta que iba a ser mamá, que aquella misma mañana se había hecho el test y que estaba aterrada por si algo salía mal.

—Propongo un brindis por vosotros, porque todo va a ir fantásticamente...

—Ya que brindamos, decir vuestra noticia.— le interrumpió Gary a Mark desvelando que nosotros también teníamos algo que contar.

—¿Que noticia?— preguntó Efrén sin entender nada.

—¡Nos vamos de boda!— contestó Mark emocionado mientras no retiraba la mirada de la mía y yo no podía evitar sonreír.

—¡Me alegro por vosotros, por fin las cosas vuelven a su cauce, después de todo lo ocurrido!— contestó Mel conocedora de todo lo que había pasado entre nosotros. Un recuerdo apareció al instante en mi mente.







Llamaron a la puerta, unos suaves golpes que me desperezaron del sillón. Miré la hora y me sorprendí, era muy tarde llevaba todo el día de domingo durmiendo. Pero no tenía ganas de nada, mi mente recordó las últimas palabras que le dije y estaba destrozada. No podía creer como habíamos llegado a esa situación. Habíamos pasado de ser una pareja que confiaba el uno en el otro, a sentirme traicionada, dolida, desquebrajada. A no querer hablarle, ni tan siquiera verle, evitarlo en el trabajo; buscaba cualquier excusa para no quedarme a solas con él, y comenzaba a desesperarse. Cada noche venía a mi casa y pasaba horas sentado detrás de la puerta. Me hablaba a través de ella, me rogaba que abriera, que le perdonara. Que sin mí, su vida no tenía sentido. Pero la rabia de mi interior se había instado para no perdonarle, para intentar olvidarlo.

Me levanté y caminé silenciosamente hasta la puerta, miré por la mirilla casi sin respirar. Sabía que era él no se rendía, pero no le iba a abrir, no estaba preparada. Pero me había confundido, sonreí al ver el rostro de Mel esperando que me dignara a abrir. Le anuncié que ya lo hacía y cuando abrí la puerta un fuerte empeño a esta hizo que retrocediera colándose en mi salón mientras Mel me pedía perdón con la mirada.

—Lo siento pero necesito hablar y es la única forma que se me ha ocurrido.— me dijo mientras ella se marchaba apenada por la situación.







—Así que el primer niño o niña de la pandilla, ¿y la boda para cuándo?— preguntó Efrén entusiasmado por las celebraciones que se aproximaban. Consiguiendo que regresara al presente y apartara los malos recuerdos de mi mente.

—Pues aún no tenemos fecha, pero sé que a mi futura mujer le gustan las bodas ibicencas... —contestó con la mirada fija en mí, demostrando que sabía perfectamente cuál era mi ilusión, la que un día quise y no pude tener.

—Mark tío, te estás ablandando, ya no eres el de siempre.— dijo Efrén riéndose de cómo se expresaba.

—Claro que soy el de siempre, pero me voy a casar, estoy alegre. Cuando tengas una novia formal ya hablaremos sobre cuanto cambiaras tú.— le avisaba.



La tarde fue muy tranquila, recorrimos el pueblo de Binibeca, el cual estaba compuesto por casas de color blancas, situadas en calles muy estrechas y bajitas. A mí me pareció un pueblo encantador, no tenía ganas de parar, sino todo lo contrario, me apetecía recorrer cada uno de los rincones que se escondían. De conocer a las personas que vivían en aquellas fabulosas casas, y respirar la sensación de paz y tranquilidad que sentía en aquél instante.

Pero sin darnos cuenta lo habíamos visto al completo, así que decidimos regresar para poder descansar un poco y después poder acercarnos a Mahón. Dónde, por lo que pude escuchar, cenaríamos y saldríamos a disfrutar de la noche menorquina.

—En dos horas salimos, voy a relajarme que esta noche quiero conocer a las féminas menorquinas. —soltó Efren.


Capítulo 10



ENTRAMOS a la habitación y nos tumbamos sobre la cama, necesitaba descansar las piernas, me palpitaban de la larga caminata que acabábamos de recorrer.

—Alma y Gary van a tener un bebe, por fin, estoy muy contenta por ellos.— dije emocionada, sabía el significado que iba a tener para ellos. Llevaban mucho tiempo esperando aquella noticia y por fin se presentaba.

—Las cosas suceden en el momento adecuado—dijo con la mirada fija en el techo. —¿Te gustaría tener más hijos?— un hilo de voz apenas salió de su garganta.

—No lo sé, ahora mismo ni me lo planteo... Después de todo, no sé si seré capaz de querer...

—Ni se te ocurra decir eso. Mejor olvídalo.

Un año atrás aseguraría que no merecía tener una familia, pero en este instante ni yo sabía que quería exactamente. Comenzó a besarme, intentando disuadirme, que dejara de pensar en lo que me acababa de preguntar. Cerré los ojos y sentí sus besos, su lengua entrelazada a la mía, mi sexo estaba deseoso de entrar en acción. La ropa que cubría nuestros cuerpos desapareció en décimas de segundo, sintiendo solamente placer con el roce de nuestros cuerpos. Aumentando la necesidad el uno por el otro, hasta que sin apenas esfuerzo estaba entrando dentro de mí con ternura y pasión.

—Me encantas, no me cansaré nunca de ti.

—No lo hagas por...fav...or

Continuamos gozando el uno del otro, saboreando el placer que sentíamos hasta que los dos, sin remediarlo llegamos al clímax, abrazados y exhaustos, mientras nuestras respiraciones intentaban recomponerse.

—Ya ha pasado una hora, tendrías que ir duchándote para irnos.

—Sí que hemos tardado.— reímos al unísono.

Me dio una palmada en el trasero y me levanté para darme un baño. Me giré al llegar a la puerta y con el dedo le pedí que me siguiera.

Estaba frente al espejo completamente desnuda mirándome, mi rostro era el mismo de siempre, mi cabello corto y más grueso, pero mío. La única señal que quedaría de lo que acababa de superar, era la cicatriz que cruzaba la parte exterior de mi pecho, pero que apenas se apreciaba a simple vista. Vi reflejado su cuerpo observándome a través del espejo, mientras sus dedos acariciaba mi nuca, enredándose entre mi corto cabello.

—Te quiero

—Yo también te quiero.— me llevé las manos al pelo instintivamente, rodeó mi cadera y me besó el cuello mientras sus dedos apretaban mi vientre contra él.—¿Estoy muy cambiada?

—Estás preciosa, siempre lo has estado.

Me giré y le besé mientras me guiaba hasta la ducha, el agua comenzó a caer sobre nuestros cuerpos y no dejamos de besarnos ni un instante.



Llegamos al salón y estaban viendo la televisión Efrén y Mel, nos sentamos con ellos en el sillón cuando de pronto apareció Gary. Su cara era de desesperación por lo que Alma tardaba en arreglarse. Miré a Mel y las dos asentimos entendiéndonos con la mirada.

—¡Nos encargamos nosotras Gary!— dijimos en voz alta mientras nos dirigíamos al cuarto de ellos.

—¡¿Alma que te queda?!— le grité desde el pasillo.

—Ya estoy, pasar.— dijo con voz alta.

Entramos y ya estaba vestida con unos pantalones chinos negros y una camisa verde, pero con las manos en la cabeza sin saber qué hacer con el peinado. Dudaba si recogerlo o dejarlo suelto. Negué con la cabeza y Mel le hizo sentar en el borde de la cama para hacerle algo rápido y que se sintiera conforme.

Mientras le preguntaba a esta como le iba el trabajo con Alma, la alegría con la que explicaba que le gustaba y sobretodo que ella misma estaba descubriéndose de nuevo. Me explicó que la facilidad de conocer idiomas era una ventaja, que pocas tenían esos conocimientos y los ponía en práctica con los clientes extranjeros. Alma compartía su visión y por lo visto estaba encantada con ella.

—Ya estás lista.— le dijo Mel.

—Es perfecto, me gusta, muchas gracias.

Se miró al espejo una vez más y tras coger sus cosas, salimos al salón donde estaban esperándonos para salir a cenar. Al vernos se incorporaron al instante para irnos.

Al llegar a Mahón, aparcamos en el puerto y paseamos por el borde del muelle mientras mirábamos los barcos que estaban amarrados. A Efrén y Mark le gustaban mucho y no dejaban de comparar unos con otros. Aún lucía el sol y la temperatura era la adecuada para pasear. Seguimos caminando hasta llegar al paseo Marítimo, en el que me quedé embobaba mirando el horizonte. El color del mar era realmente espectacular, parecía mentira que estando a unos kilómetros de la península, podíamos encontrar unas aguas turquesas como si estuviéramos en el caribe.

—¡Ya verás que atardecer más bonito!, cuando era niña mis tíos siempre me traían para verlo.

—Lo debías pasar fenomenal aquí, de pequeña.

—Más que eso. Tengo unos recuerdos increíbles de este lugar, sobretodo de mi padre, han pasado tantos años desde que murió, que cuando vuelvo es como si lo sintiera...

—Te entiendo perfectamente.

Efrén propuso parar a tomar algo antes de cenar, pero Mel le dijo que esperara, que primero quería enseñarnos una cosa. Así que la seguimos mientras nos explicaba que nos llevaba a la Fortaleza de La Mola, uno de los puntos turísticos de la isla que debíamos ver.

Les pregunté si alguno llevaba la cámara de fotos y obviamente negaron todos, pero Mark me señaló el teléfono móvil. Me dio una clase magistral del avance de las tecnologías, aclarándome que ya no era necesario llevar tantos aparatos que con uno teníamos más que suficiente. Escuché atenta su explicación como si lo que me estaba explicando realmente no lo supiera.

Continuamos paseando por el lugar, sin duda las vistas eran únicas y la estructura sólida una obra majestuosa. Aprovechamos para hacer fotos y tenerlas del recuerdo, mientras el sol se ponía y nos regalaba un espectáculo único. Me senté sobre un muro para no perder detalle alguno de este y quedé maravillada.

Mel nos recordó que había reservado mesa en un restaurante y que debíamos comenzar a bajar para llegar a la hora. Así que tomamos rumbo hacia él; se encontraba en el puerto, por tanto debíamos retroceder todo lo que ya habíamos caminado.

Cuando llegamos a la puerta, el olor que desprendía a marisco era exquisito. Ya habíamos comido paella aquel día, pero el olor, abría el apetito a cualquiera. Mark leyó la carta y le dijo a Mel que había acertado con el lugar. Ella sabía muy bien que le volvía loco comer marisco, era su comida preferida.

Un joven que nos vio parados frente a la puerta, nos preguntó el nombre al que estaba hecha la reserva y nos pidió que esperáramos dos segundos.

Tras perderse entre las puertas que había en el interior del local, volvió a toda prisa hacia nosotros y nos pidió que le siguiéramos hasta la mesa que nos habían preparado.

Nos sentamos y leímos de nuevo la carta, que cada uno tenía frente a su sitio, y tras dudar coincidimos todos en pedir un cóctel de gambas para comenzar a abrir boca.

El servicio me dejó sorprendida, eran rápidos, más bien veloces. No nos dimos cuenta y ya teníamos servida la comida, era exquisita. Saboreé cada bocado que me llevaba a la boca como el manjar que era. Tanto que, Efrén y Mark, comenzaron a pedir varios platos más y del mismo modo fueron sirviendo al instante. Alambres de Mariscos, pescaditos... no importaba lo que pidiéramos en pocos minutos estaba en la mesa para poder degustarlo.

Había comido demasiado, ellos seguían sin parar, como si no tuvieran fin, pero yo limpié mis labios con la servilleta y la dejé sobre la mesa. Mientras continuábamos charlando las chicas de nuestras cosas.

El camarero atento como había sido durante toda la noche, se acercó y tras recoger mi plato me ofreció traerme el postre. Dudé un poco, pero tras preguntarle si tenían sorbete de limón y él afirmar, le pedí uno. Con él conseguiría que bajara la comida y dejara de sentirme pesada.



Una vez pagada la cuenta, aún estábamos animados, queríamos conocer la noche menorquina y por suerte Mahón era la zona de diversión de la isla. Así que fácilmente podríamos encontrar un lugar en el que pasarlo bien.

Caminamos mientras pasábamos por delante de muchos de los locales, pero ni rastro de diversión. Efrén no dejaba de maldecir su mala suerte, no entendía porque cuando él venía no había marcha. Mel río y le anunció que no se preocupara que ahora llegaban a uno de los locales más solicitados de la isla y allí si encontrarían lo que buscaban.

Y así fue, por fin Efrén sonrió al ver la cantidad de personas que se agolpaban en la puerta de este. Al entrar, Mel conocía a muchos de los chicos que imagino vivían o veraneaban como ella por esta isla, así que estuvo un buen rato saludándolos. Mientras, nosotros pedimos una copa y comenzamos a bailar.

—¿Te estás divirtiendo?— me preguntó Mark al oído, casi gritándome.

—Mucho, gracias por este viaje.— le dije muy alegre.

—A mí no me las des, las que han organizado todo han sido Alma y Mel es a ellas a quien se lo tienes que agradecer.

—Lo haré.— dije mientras miraba la hora en mi reloj.

—¡Déjame ver!— agarró mi muñeca y los dos nos reímos al ver que marcaba las doce de la noche.—Ahora sí, felicidades mi amor, espero pasar muchos años a tu lado, para poder celebrar todos tus cumpleaños.— me susurró al oído mientras besaba mi cuello y nos besábamos con pasión.

—¡Noa!, ¡Felicidades! ¡Ya es tu cumpleaños!— nos interrumpió Alma, obligándonos a separarnos para poder felicitarme el resto.

—Gracias, no sabéis lo feliz que estoy de estar aquí con todos.

—Ya te lo merecías Noa, has pasado por mucho.— me contestó Gary.

—¡Sois los mejores amigos del mundo, que lo sepáis!— dije emocionada.

Di un beso a cada uno en la mejilla a la vez que chocamos nuestras copas y continuamos disfrutando de la música. Nosotras estábamos en nuestra salsa, animadas, bromeando y riendo como auténticas locas mientras ellos nos dejaban nuestro espacio para que disfrutáramos. Bailamos cada una de las canciones, las tarareamos y dimos saltos al ritmo de la música.

Pero para nuestra sorpresa, las luces se encendieron y vimos como los empleados comenzaban a recoger. No podíamos creer que ya estuvieran cerrando, solo eran las tres de la mañana. Mel nos explicaba que era el horario habitual de cierre de bares musicales, que respetaban el horario de descanso de los vecinos.

Viendo las caras de desilusión, les animé a continuar nuestra fiesta de cumpleaños en casa, que allí nadie nos podría decir nada. Así lo hicimos.

Al entrar por la puerta, nosotras nos fuimos directas al jardín, dónde nos tumbamos sobre las hamacas, mientras ellos iban hacia el salón.

Cuando salieron, Efrén y Mark comentaban los planes del día siguiente y por lo visto nos íbamos a ir en barco a recorrer la isla, estuvimos discutiendo si comer fuera o directamente llevarnos comida preparada y no salir de este durante todo el día. Rápidamente nos pusimos de acuerdo, preferíamos aprovechar al máximo el alquiler, así que comeríamos en él.

Era muy tarde, pero zarparíamos temprano, así que Mel propuso comenzar a preparar todo para que cuando despertáramos estuviese todo listo. Pregunté si había comida y para mi sorpresa ella misma había ido aquella tarde a comprar. Le recriminé que no nos hubiera avisado, ya que podríamos haber ido con ella, pero nos aclaró que se aburría y prefirió salir a quedarse dos horas sin hacer nada. Entramos en la cocina, Mel abrió la nevera y comenzó a asacar ingredientes.

—Podemos hacer ensalada de pasta, o rusa, elegir. También hay para hacer melón con jamón, aunque eso lo preparamos allí mejor. Croquetas, pollo rebozado y de postre podemos preparar una macedonia.— iba diciendo mientras dejaba las bolsas sobre la isla y todos la mirábamos sorprendidos.

Cogí un cazo y lo llené de agua para poder ir hirviendo agua y así ir dejando que se hiciera la pasta y la ensaladilla rusa. Mel encendió la freidora y calentó el aceite, para preparar los segundos platos. Alma estaba pelando la fruta con Gary, pero tenía cara de cansada así que, entre todos la obligamos a irse a descansar. Ahora debía cuidarse y no hacer tonterías. A regañadientes nos hizo caso y Gary obligado por los chicos la acompañó.

Cuando nos dimos cuenta estábamos metiendo en la nevera una ensalada de pasta y una rusa, dos tuppers de carne y croquetas y la macedonia para el día siguiente.

Miramos la hora y nos reímos alucinados por todo lo que habíamos cocinado entre los cuatro. Decidimos acostarnos, ya que pronto iba a amanecer y a las nueve teníamos que estar en pie.


Capítulo 11



JUSTO cuando me estaba poniendo cómoda para dormir, sonó el teléfono de Mark. Lo miré amenazante, ya que aquél timbre era el del correo electrónico, no podía creer que casi a las cinco de la mañana le estuviera entrando un email de trabajo. Me pidió un segundo, solamente quería saber de qué se trataba y me prometió apagar el teléfono.

Me tumbé esperando que terminara, evitando que los ojos se me cerraran. Pequeñas cabezadas me azotaban la cabeza, algo que no podía controlar. Forcé los ojos y lo vi escribiendo en el Ipad muy concentrado, así que me acomodé un poco más, dejándome vencer por el sueño acumulado del día.

—Noa despierta.

—¿Qué hora es?

—Las siete.

—Un poco más, hasta las nueve no salimos.

—¿Estás segura? Tengo una cosa para ti.— me susurró al oído. Abrí los ojos en ese mismo instante y sonreí al ver que sostenía entre sus manos una caja azul marino de un tamaño considerable. No me podía imaginar cuál era su contenido, pero tenía unas ganas increíbles de averiguarlo.

—¡Mark!, qué emoción ¿qué es?— pregunté mientras me sentaba en la cama.

—¡Ábrelo!

Comencé a deshacer el lazo que enrollaba la caja, con miedo y curiosidad a la vez moví esperando oír algo que me dijera que podía ser. Estaba frente a mí apoyado en la cama, sin camiseta y sonriendo. Antes de abrirlo me lancé y le di un beso, mientras me repetía que lo abriera ya, que quería saber si me gustaba.

No le hice esperar más, ni a él ni a mí. Yo era la primera que estaba deseando saber que era. Justo cuando aparté la tapa y retiré el papel de seda que lo cubría, mi boca se iba abriendo poco a poco en señal de asombro, no podía creer lo que tenía frente a mis ojos. Una gargantilla preciosa, un conjunto de cadenas unidas por un corazón, muy sencilla pero muy elegante, sin duda conocía a la perfección mis gustos.

—Déjame, quiero verte con ella.— me giré y pasando sus yemas por mi nuca la abrochó, mientras mis dedos la acariciaba alucinada por la belleza que desprendía.

Me levanté para mirarme al espejo y me quedé sin palabras, solo podía decirle que me encantaba. Sin duda aquél iba a ser uno de los cumpleaños más especiales de los que había tenido.

Le pedí que me la desabrochara para guardarla bien, ya que no me la iba a poner para navegar en barco, lo mejor sería que la guardara en la maleta. Abrí un bolsillo interior y la guardé en él, mientras sacaba la ropa que me iba a poner. Una camisola blanca con unos short, sería suficiente para estar en el mar. Cogí un triquini negro y comencé a cambiarme mientras él seguía en el baño.

Me puse unas sandalias planas de tachuelas plateadas y entré a peinarme, tras mirarme y decidir que diantres hacía con él, lo mojé y lo dejé suelto ya que al tenerlo más corto era casi imposible dominarlo.

Entró y se colocó rozando su miembro con mi trasero, mientras me observaba a través del espejo. Su mirada ardía, me estaba devorando. Sin duda la camisola casi transparente le estaba excitando y podía adivinar como su mente deseaba arrancarla, que desapareciera de su vista. A mí me encantaba saber que despertaba aquel sentimiento en él, ya que yo sentía lo mismo.

Me di la vuelta y adentré mis manos en los bolsillos de su pantalón tejano. Entonces me di cuenta de que eran diferentes, mucho más bajos de lo que solía llevar, le hice retroceder y darse la vuelta mientas cruzaba mis brazos en jarra y sonreía.

—¿Qué? —preguntaba con cierto nerviosismo.

—Estás diferente.

—Porque estos tejanos son más anchos del trasero, la dependienta me dijo “a las jóvenes os encantan”.

—Y a ella también, por lo que intuyo.— no pude evitar imaginar cómo se los probaba y la chica gustosamente le aconsejaba.

—¿Te has puesto celosa?— frunció el ceño.

—Sabes que no lo soy.— mentí, un poco de celos si había sentido, era un hombre guapo y sexy. Cualquiera estaría dispuesta a ayudarle a escoger unos pantalones, e incluso a llevárselo a su casa. Pero no iba a reconocerlo.

Le di un beso en los labios y escuchamos voces que pasaban por el pasillo ya estaban despiertos y en nada nos avisarían para marcharnos. Pero él quería aprovechar unos minutos, sus manos se colaron en la camisa y acarició la fina tela del triquini, mientras suspiraba y su erección crecía topándose contra mi sexo. Sus dedos desabrocharon el pequeño pantalón y se deshizo de él mientras agarraba mis caderas y me subió encima del lavabo. Desabroché sus pantalones deprisa, necesitaba liberar su miembro, tocarlo, sentirlo dentro de mí. Apartó el bañador y mi sexo permitió que entrara fácilmente, ahogando un gemido presionando los dientes lo más que fuerte que pude.

Apoyé las manos a los lados, intentando mantener el equilibrio mientras sus embestidas mecían mi cuerpo hacia delante y hacia atrás, sintiendo una sensación indescriptible. Nuestras miradas se buscaban, nuestros labios se rozaban a la vez que se mordían, así hasta que ambos aceleramos el ritmo dejándonos llevar por el placer.

Volvimos a refrescarnos y salimos al salón donde estaban el resto listos para salir, pero en cuanto nos vieron Alma y Mel saltaron entusiasmadas. Estaban deseando darme su regalo, no tenían que haberme comprado nada y ellas lo sabían, pero no iba a negar que me hacía mucha ilusión que hubieran tenido ese detalle.

—¡Ábrelo ya!— dijo Alma ansiosa.

Me entregó una bolsa bastante grande, y me quedé parada. Al abrirla, una carcajada retumbó en el salón, comencé a sacar papeles arrugados que era lo que hacía que abultara tanto. Sin duda era idea de Alma, siempre tenía que complicar un poco la tarea de abrir regalos

—¡Seréis malas!— les dije mientras les lanzaba los papeles por encima consiguiendo que todos riéramos. Cuando por fin logré tocar algo que no era papel, sino una tela recia, la atrapé y la arrastré hasta mí dejando que cayera el papel sobre el suelo. Boquiabierta leí en voz alta, Louis Vuitton, no podía creer que me habían comprado algo de aquella marca.

—¿Perdona?,¿Estáis locas?— les dije muy seria.

—¡Ábrelo y calla por una vez!— contestó Mel molesta. Y le hice caso, vaya si le hice caso. Abrí la bolsa y saqué un bolso de mano de color gris que era precioso, lo toqué, lo miré, lo volví a tocar, aun sin poder creerme que era mío. Solo les repetía una y otra vez que me encantaba.

—Te has dejado una cosa.

—¿Más?— se rieron de mí ante mi pregunta. Metí la mano y cuando casi llego al fondo de esta, abrí la boca sin poder cerrarla. No quería ni sacarlos porque ya sabía que me iba a encontrar, y era demasiado. —¡Chicos sois los mejores!— dije emocionada mientras sacaba las sandalias y las miraba anonadada.

—Este año tiene que ser especial, ya has llorado demasiado, ahora te toca sonreír y vamos a estar los cuatro siempre a tu lado para verlo.— Dijo Alma llorando.

—No me hagáis esto.— dije a punto de que se me escaparan las lágrimas.

Nos abrazamos y ellas para conseguir que no convirtiéramos el momento en algo melancólico, esperaban saber el regalo de Mark. Lo miré y asintió encantado, así que fuimos hasta la habitación y les enseñé la gargantilla quedándose igual de alucinadas que yo. En cuestión de segundos ya habían organizado el vestuario del próximo evento, en el que entraba su bolso, la gargantilla y casi estaban en busca del vestido perfecto.

—¡Vámonos chicas!— escuchamos la voz de Mark desde el salón. Rápidamente guardé los regalos y salimos dirección al coche, donde ellos ya estaban sentados para irnos.



De camino al puerto sufrí las bromas ya habituales de Efrén, de si esta vez iba a ser capaz de montarme a la primera y no dudar hasta caerme al agua.

En ese momento comenzó a sonar mi IPhone, por suerte pude ignorarle de la forma más educadamente posible. Abrí la cremallera del pequeño bolso que colgaba de mi hombro y tras buscar durante unos segundos logré dar con el teléfono. Miré la pantalla y sonreí al saber que era mi madre, ya me extrañaba que no hubiera llamado aún, normalmente era ella la que me despertaba año tras año cantándome la canción típica de cumpleaños y en el fondo me faltaba aquel pequeño acto para reconocer un día tan especial como el de hoy.

—¡Hola mamá!— dije muy alegre. Mientras la melodía de su voz desquebrajada intentaba entonar un Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz..., De la forma más dulce posible.

—Cariño muchas felicidades.— me gritaba a través del teléfono.

—Gracias.

—¿Te han regalado muchas cosas?— preguntó curiosa

—Sí, una gargantilla, un bolso y unos zapatos.— dije emocionada.

—Caray hija, no te puedes quejar, cuando regreses del viaje, pásate por casa y recoges el mío

Continué hablando con ella el tiempo que duró la travesía hasta llegar al puerto— Mientras ellos embarcaban en un pequeño velero, yo continuaba hablando bajo la atenta mirada de Mark que esperaba que terminara para ayudarme a subir.

—Te tengo que dejar, vamos en barco a conocer la isla.

—Disfruta hija, que lo mereces.

—Gracias, en cuanto lleguemos nos pasamos por casa un beso enorme.

Pulsé el botón para finalizar la llamada y lo guardé dentro del bolso para poder embarcar. El momento de subir continuaba siendo mi examen, mi estómago se cerraba apenas dejándome respirar. Pero cerré los ojos, cogí aire y sin pensarlo di un pequeño salto, a la vez que Efrén agarraba mi mano y me ayudaba a subir sin peligro.

Puse los brazos en las caderas y me reí orgullosa de haberlo logrado a la primera, y así haber evitado la burla de ambos.

—¡Chicas los chalecos!—gritó Mark mientras entraba a por ellos. Nos los lanzó y los cogimos al vuelo. Cada una se puso el suyo y esperamos sentadas a que Efrén dispusiera el barco para poder zarpar hacia el paraíso.

Poco a poco nos alejábamos del amarre adentrando en las tranquilas aguas del puerto, cuando cruzamos el dique, sentí el vaivén de las olas y cerré los ojos para sentir con cada uno de los estímulos de mi cuerpo aquella sensación.

La idea de Efrén era navegar por la costa, rodeando las playas y así poder elegir cuál era la más tranquila para dejar caer el ancla.

—Esa cala de allí al fondo es preciosa y no hay nadie.— gritó Mel ansiosa por poder verla más de cerca.

—Perfecto allá vamos.— a modo de grito desde el timón logramos oír.

Aproximándonos lentamente.

—¿Tomar el sol o un baño?— preguntó Mel.

—Baño por favor lo necesito.— dije sonriendo.

Asentimos riendo y caminamos hasta llegar a popa, dónde nos deshicimos de nuestras ropas y bajo la mirada de ellos que estaban subiendo del camarote, nos lanzamos al agua.

Cerré los ojos y respiré profundamente intentando retener la mayor cantidad de aire posible, para permanecer durante un rato sumergida. En cuanto mis ojos se abrieron y buceé me sentí feliz, mis manos se dirigieron a mi cabeza que acarició el cabello que flotaba, disfrutando de lo que era aquella sensación. Lanzarme al agua sin miedo a ser vista, a que notaran que no llevaba mi propio cabello. No quería emerger pero apenas me quedaba aire, nadé lo más deprisa que pude y una fuerte bocanada de aire entró en mis pulmones en cuanto salí de la superficie.

Abrí los ojos y vi a Mark de brazos cruzados observándome, la comisura de sus labios estaba curvada a modo de sonrisa, el más que nadie sabía cómo me sentía, como me había reprimido a hacer muchas cosas de las que me gustan por aquella maldita enfermedad. Pero todo eso había terminado y aún no llegaba a creerlo.

Alma les gritó que se lanzaran al agua, pero Gary y Efrén estaban bebiendo una cerveza y obviamente no la iban a dejar calentar por lanzarse al agua. Dejé que mi cuerpo flotara como si estuviera muerta, dejando que el vaivén de las olas me llevará con ellas.

Oí como Mark les lanzaba el flotador y advertía a Alma que fuera prudente en su estado, esta le recrimino que no fuese tan controlador y se relajara. Pero él no cedió, después de darles una charla sobre la seguridad en el mar, las dos rieron sabiendo que no tenía remedio y continuaron nadando.

Permanecer inmóvil consiguió que mi piel se enfriara, un pequeño escalofrío recorrió mi cuerpo y decidí nadar hasta llegar al barco. Subí las escalerillas y me dejé enrollar entre los brazos de Mark y una toalla que me estaba proporcionando el calor que necesitaba en aquel momento.

—¿Quieres algo?

—Una Coca-cola. —Bajó las escaleras, mientras caminé hasta la proa, donde me senté sobre una pequeña colchoneta blanca. Cuando me acomodé apareció detrás de mí y me ofreció la bebida.

Lo miré con cara de pena, consiguiendo que sonriera y me preguntara que quería. Con una palmada sobre la colchoneta, le indiqué que quería que se sentara a mi lado. Permaneció unos segundos mirándome, hasta que se sentó y dejé de ver aquella musculada figura. Pero lo prefería, apoyé mi mejilla sobre su hombro y me dejé abrazar.

—Como sigas así de cariñosa no voy a poder soportarlo.

—Seguro que no te resistirás... o prefieres jugar a que no nos ven...— pasé una de mis uñas sobre la fina tela del bañador, percibiendo como el volumen de este crecía por segundos. —Me gusta cómo me miras.— resopló dirigiendo la mirada atrás.

Sus manos agarraron mi cintura y me obligaron a sentarme encima de sus muslos con cada una de mis piernas bordeando su cintura. Mis manos se enredaron en su pelo y nos besamos. Pequeños roces se producían entre nosotros, que pasaban inadvertidos por el efecto del movimiento del mar. Pero mi sexo se humedecía, estaba excitado, el roce contra la tela de baño presionada por su miembro erecto, estaba volviéndome loca, comenzaba a desesperarme. A él también le estaba pasando lo mismo que a mí, su respiración forzada, la fuerza con la que sus manos me presionaban comenzaban a no tener control.

Se separó de mí y balbuceó que no podía más, sonreí y dirigí la mirada al mar, no había otro modo. Aquel era el único lugar en el que podíamos dejarnos llevar sin ser vistos. Su mirada ardía y mi proposición le había terminado de excitar. Me ayudó a levantarme, dejo las gafas de sol sobre la colchoneta y tras cogerme en brazos, nos lanzó al agua cayendo abrazados y comenzando a desatar la pasión.

Le miré con la respiración entrecortada y sonreíamos al unísono, ambos acabamos de llegar al clímax, sujetos a uno de los flotadores como ya era una costumbre de antaño, nos besamos y abrazamos mientras poco a poco nadábamos hasta la escalerilla para volver a subir.

Me ofreció una toalla justo cuando pisamos el suelo del barco, para poder acompañar al resto que ya habían comenzado a comer. Estaban comentando en terminar la comida y comenzar a bordear la isla, querían explorarla más a fondo y no perder el día anclados en aquel lugar.

Efrén se puso a los mandos e iniciamos la ruta. Tumbada en uno de los asientos que había en popa, pude observar lo maravillosa que era aquella isla

—¿Te gustan las vistas?— dijo Mark mientras me abrazaba por la espalda.

—Me encanta.

Pero como suele suceder cuando algo es realmente interesante el tiempo va más rápido de lo normal o al menos aquella fue mi sensación, cuando vi al fondo el puerto. El mismo del que habíamos zarpado y regresábamos para dejar el velero en su lugar y recordar el día como una experiencia maravillosa. Recogimos nuestras cosas y nos dirigimos al coche, sin duda estaba agotada, habíamos dormido muy poco y estar todo el día expuesta al sol había agotado mis energías.

Sentada en el coche comencé a sentir que se me cerraban los ojos, cuando los abrí fue a consecuencia del bache que había en la entrada de la casa. No podía creer que no me hubiera enterado de nada, pero así era.

Justo cuando entramos, me dejé caer al sillón. Nos miramos, todos estábamos cansados, así que decidimos pedir comida china y que nos la trajeran a casa. Mel nos propuso salir de marcha después de la cena a una discoteca llamada la Cova d´en Xoroi que, según ella, allí sí que había ambiente no como la que había habido la noche anterior

—Me voy a duchar, así cuando llegue la comida ya estoy arreglada.— dijo Alma rápidamente.

—Yo también voy hacer lo mismo que Alma.— dije sonriendo.

—Pues chicos, nosotros nos quedamos tomando una copa, no me lo podéis negar.— obligó Efrén a Mark y Gary a quedarse.

—Me obligan.— me dijo Mark intentando disculparse.

Le guiñé el ojo a modo de perdón y me fui hacia la habitación, estaba deseando sumergirme en la bañera.

Al entrar me deshice de la ropa, dejándola sobre la cama. Entré al baño y vi unas velas que encendí consiguiendo una luz tenue que invitaba a relajarse.


Capítulo 12



INMERSA en mis pensamientos con la mirada al vacío, recordé todo lo que había pasado durante aquél mismo día. Y no pude evitar echar la vista atrás y recordar un momento bastante difícil al que me tuve que enfrentar con anterioridad.







Se había colado en mi casa literalmente, yo seguía impactada, con la mano en la puerta sin el valor de cerrarla. Pero Mel ya se había marchado con aquella tristeza, no cruzamos palabra alguna, pero sus ojos... la última mirada que nos lanzó nos lo dijo todo.

—Mark, por favor no quiero hablar...

—Solo quiero que oigas lo que tengo que decirte...— su garganta se resecó al instante, su nuez subía y bajaba forzada. Carraspeó pero no comenzó a hablar. Cuando por fin se decidió, se le volvió a entrecortar la voz.— perdóname.— me di la vuelta y caminé hasta la cocina para coger dos vasos de agua y regresé al salón donde permanecía inmóvil en el mismo lugar en el que estaba segundos atrás.— Gracias.

—Habla y vete por favor.

No iba a ser la misma ingenua de siempre, la que lo perdonaba con dos palabras bonitas, con promesas que traicionaba. No, ya no quería esa vida, me había cansado de estupideces. Pero ignorarlo no era la solución, su desesperación había incrementado día a día, me buscaba, me seguía e incluso había dormido sentado en el rellano de la escalera. Me hería el alma verlo de aquel modo, pero no podía volver con él.

—Sé que he sido un gilipollas, un imbécil, un estúpido, cualquier improperio que se te ocurra me lo merezco y lo asumo. Ni yo mismo me lo perdono. Pero tú eres la única mujer que ha conseguido esto. Mírame... no duermo, no como, no vivo, sin ti no soy nada... —la voz se entrecortó a la vez que sus ojos brillaban. Pero no podía hacerme algo así, no quería escuchar aquellas palabras, mi corazón herido aún se fustigaba más.

—¿Y porque confiaste en ella antes que en mí? ¿Porque? Yo te he demostrado que jamás te mentiría.

—Lo siento y espero que me perdones algún día. No mereces nada de lo que te ha sucedido, ni el pasado, ni este presente, pero aún queda un futuro y juntos podemos escribirlo.— las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos dejándome paralizada, nunca lo había visto llorar de aquel modo.

—Por favor vete, déjame pensar...— miré al suelo, no era capaz de dirigirle la mirada, estaba segura de que si lo hacía, no podría rechazarle.







Un ruido consiguió arrancar aquella imagen de mi retina, cuando me di cuenta que una lágrima recorría mi mejilla. Aquél momento fue uno de los más duros de mi vida, pero ahora estaba con él y no debía recordar aquello que ya había quedado atrás.

Miré a mí alrededor pero no había nadie, ni se había caído nada al suelo. Negué y decidí terminar para reunirme con el resto. Tras retirar el jabón de mi cuerpo y mi cabello, me enrollé en una toalla y con un peine dejé mi cabello listo en dos minutos. Mientras buscaba entre mis cosas el vestido que me había preparado, uno blanco de punto estilo baby doll, de inspiración ibicenca, uno de mis preferidos. Escogí la ropa interior a consciencia y en dos minutos estaba lista. Me miré al espejo una vez más antes de salir y me sentí muy sexy, pensé que era perfecto para salir a tomar algo por la isla.

Acaricié mis mejillas que estaban rosadas, que resaltaban del resto del rostro. Aunque no me había expuesto directamente al sol, mis mejillas tenían un color rosado que, brillaban al ser tan blanca de piel, así que solamente delineé el contorno de los ojos en negro para darles más expresión y me puse brillo de labios. Volví a mirarme al espejo y ya estaba lista para continuar la noche.

—¿Chicos aún no ha llegado la cena?— pregunté mientras me acercaba a ellos.

—¡Estás impresionante!— me susurró Mark al oído, mientras su mano agarraba mi cintura y bajaba peligrosamente.

—¿Te gusta?— le pregunté ladinamente sabiendo que no solo le gustaba, sino que estaba deseando quitármelo y olvidar el salir fuera de casa.—Si no dices nada es porque no te gustará tanto.— le interrumpí al no decir palabra alguna. Se acercó a mi cuello y la piel comenzó a erizarse, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Necesitaba alejarme de él o no respondería delante de Efrén y Gary, no era el momento de que ocurriera algo soez.

Le di un pequeño empujón para que retrocediera mientras la comisura de mis labios se curvaba en una sonrisa avergonzada y caminé hacia la habitación de Mel donde estaban ambas arreglándose.

Conforme me acercaba a la puerta oía sus risas, continué pasillo en adelante hasta que di dos ligeros golpes a la puerta.

—¡Chicas que os queda!— les grité.

—¡Entra!— dijo Alma entre risas

Al abrir me topé con ellas, Alma estaba rizándole el pelo a Mel, nunca la había visto con ese look y le favorecía mucho. Las dos habían decidido ponerse vestido corto como yo. Alma llevaba uno de color amarillo pastel muy ceñido al cuerpo y Mel llevaba uno color gris más caído como el mío.

—Estás muy guapa Noa.— dijo Mel sonriéndome.

—Vosotras también, Mel cuéntanos como es el sitio donde vamos.— le pregunté ansiosa de tener información.

—Un local para bailar construido en unas cuevas, las vistas son impresionantes.

—¡Lo pasaremos bien!— dije emocionada.

—Siempre lo pasamos bien.— corroboró Alma. —¡Ya estás Mel!

Escuchamos como llamaban a la puerta e imaginamos que era el repartidor de comida que habían llamado los chicos. Así que las tres salimos al salón y nos reunimos con el resto para comenzar a cenar. Efren y Gary estaban en la puerta cogiendo las bolsas, mientras Mark miraba el jardín pensativo. Ya se había duchado y cambiado, se había puesto un tejano oscuro y un polo blanco bastante ceñido que desde donde me encontraba podía entrever su figura. Me acerqué a él sigilosamente y sin que nadie me viera me acerqué a su oído.

—Estás realmente sexy, sino te conociera, no dudaría en acercarme para ligar contigo.— le susurré.

—Umm creo que me dejaría ligar por ti.— dijo besándome el lóbulo de la oreja.

—Solo espero que tengamos un rato para nosotros solos.— mi mente ya estaba deseosa de él, de tener sexo y disfrutar.

—Seguro que lo encontramos.— me sonrió.

Vimos que se aproximaban a nosotros y les ayudamos a disponer la mesa para poder comenzar a cenar relajadamente.

Me senté en una de las sillas de la mesa y Mark me acompañó. Al instante posó su mano sobre mi muslo, no dejaba de acariciarlo. Le miré intentando que entendiera que me sentía incómoda, pero a él en el fondo le atraía sentirse observado, que nos pudieran ver.

—Chicos poneros en vuestro plato lo que os apetezca.— nos gritó Efrén mientras nos daba la comida que habían traído.

Nos pusimos cada uno un poco y comenzamos a comer. Las conversaciones que hubo en la cena fueron escasas, banales. Nosotras comentábamos cosas mientras ellos engullían la comida como si llevaran meses sin comer.

—¡Estaba muy bueno todo!— dijo Gary en voz alta.

—La verdad es que sí.— contestó Efrén.

—Sois unos glotones, ¿cómo podéis comer tanto?— preguntó Mel asombrada.

—¿Tanto? esto no es nada.— replicó Gary.

Reímos todos de la cara que puso Mel y comenzamos con las bromas de siempre hasta que, Efrén pidió que recogiéramos para poder irnos. Me levanté y recogí los envases de la comida, mientras Mel recogía los platos y el resto ayudaban en lo que creían que podían recoger.



Mel le dio a Efrén las coordenadas del lugar para que las pudiera poner en el GPS, para llegar sin perdernos y pusimos rumbo a nuestra noche de fiesta menorquina. Sin duda el viaje estaba sirviendo para desconectar, en ningún instante había recordado el trabajo ni nada de lo que nos estaba sucediendo. Miré por la ventanilla y sonreí al ver las estrellas que nos acompañaban en el camino. Era un espectáculo indescriptible, desde muy pequeña me había gustado salir y poder verlas.

—Son preciosas, pero ni la mitad de lo que eres tú. — le miré sonriente y apoyé mi cabeza sobre su pecho. Su mano se deslizó lentamente hasta posarse en mi muslo y fue acariciándolo hasta llegar a mi sexo. Lo miré desafiante, él resopló y se apartó de mí para poder contenerse.

Yo era la primera, que si estuviéramos solos, le pediría que parara el coche y lo besaría. Lo haría mío, pero este viaje era diferente y debíamos respetar a las personas que nos acompañaban.

—¡Chicos ya estamos llegando!— gritó Mel

—Por fin, parecía que estaba cerca pero no— dijo Efrén.

—Aparca allí Efrén, vamos caminando, así veis las vistas.— le indicó Mel

Aparcamos en el final de una calle, estábamos cubiertos por árboles, se veía una especie de casa de color blanco y piedra color arena, en la que había un rótulo en el que decía “Cova d´en Xoroi”. Se podía ver otra que quedaba detrás de nosotros pero nada más.

—Vamos chicos, veréis que bonito es este lugar, para mi es especial.— dijo Mel alegre por enseñárnoslo.

Comenzamos a bajar las escaleras que habían por el exterior de la montaña, las que ibas haciendo saltos en terrazas, habían logrado crear perfectos miradores con el saliente de las rocas, zonas para tomar algo observando el paisaje natural tan bello que tenías enfrente, hasta llegar al final un pasillo completamente de piedra, en el que estábamos en una cueva de verdad, muy pintoresco, donde se encontraba la pista de baile.

—¡Es precioso!— dije mirando a Mark.

—Sí que lo es.— contestó observando cada uno de los rincones.—Me encantaría dirigir una construcción con la dificultad que tiene. — Sonreí y le dije que pensara, que podría ser un proyecto muy importante.

—Seguirme, vamos a la terraza exterior, allí tomaremos algo.— nos guío Mel.

Continuamos caminando detrás de ella hasta llegar a una de las terrazas más grandes, se veían las luces de las casas que rodeaban la cala. Era precioso, el lugar tenía encanto propio.

—¡Hay chicas guapas en esta isla!— exclamó Efrén.

—¿Que te creías que te iba a llevar a sitios donde hayan mujeres feas?— le dijo Mel riendo.

—¡Efrén, si tienes aquí a Mel que es guapa y soltera!— dijo Alma con risa maliciosa.

—Alma, Mel es más que mi amiga, pero no la veo para pasar un rato.— intentó explicarle porque no podía estar con ella.

—Ejem, así que a Mel la ves para más tiempo, no una relación de una noche.— la frase de Efrén no había sido la más afortunada, la mente de Alma ya estaba atando cabos y pensando en que efectivamente eran tal para cual.

—¡No me intentes liar Alma!— dijo Efrén molesto.

—Te aseguro que estos dos acaban juntos.— le susurré al oído a Mark. Por supuesto él lo negó diciendo que lo veía imposible, que los conocía muy bien. Pero yo insistía en que el destino era muy caprichoso, más de lo que los humanos creíamos y en ocasiones cosas imposibles se hacían realidad.

Pedimos al camarero unos cócteles y se marchó rápidamente hasta la barra desde donde pude observar como los preparaba. Trituraba unas hierbas, añadía fruta natural y batía efusivamente para que el sabor estuviera en el punto exacto. Cuando se acercó hacia nosotros, con los cócteles sobre una de sus manos, estaba deseando probarlo. Agarré la cañita y di un ligero sorbo, empapando mis papilas gustativas, impregnando de dulzor mi garganta y saboreando aquella delicia.

Ronda tras ronda iba cambiando el ambiente, cuando llegamos encontramos uno muy tranquilo con música relajada, perfecta para mantener una conversación entre amigos. Poco a poco se había transformado en música electrónica perfecta para bailar.

Las chicas nos fuimos a la pista de baile, mientras los chicos continuaban bebiendo en la terraza. Mark no paraba de observarme, eso me complacía, sabía que estaba pendiente de que nadie se me acercara. Yo le sonreía para que se relajara y también lo pasara bien.

—Noa, nunca había visto a Mark tan atento a una chica como lo es contigo.— me dijo Mel en confianza.

—¡No será para tanto!— dije riendo.

—Tu no lo conoces como yo, él antes estaba más pendiente de ligar, que no de observar a nadie. Incluso prefería que la otra ligara para tener el camino libre, no me puedo creer lo que ha cambiado.— Mel tenía un tono muy serio.

—Vamos a pasarlo bien.— cambié de tema rápidamente. No me apetecía hablar sobre el pasado de Mark con otras mujeres.

Estuvimos un par de horas bailando sin parar, mientras Mel iba saludando a personas que iban pasando por nuestro alrededor que conocía de la isla y nos las iba presentando. Apareció un chico que vino a saludarla y ella puso cara de sorpresa, pero no sabía decir si era grata o no.

—¿Mel va todo bien?— le pregunté al notar que su cara entristecía.

—Fue un romance de verano, pero me dejó marcada, cuando acabó el verano se olvidó de mí, como si no existiera.— en su voz notaba el dolor que aún tenía retenido.

—Pues ve a por él.— dijo Alma empujándola hacia donde él estaba.

—¡Que decís, estáis locas!— respondió gritando.

—¿Porque no? es muy guapo.— le dije animándola.

—¿Quién es guapo?— preguntó Mark con voz de enfadado.

—Ese chico del fondo, el que va de blanco, es un exnovio de Mel— le respondí intentando que no pensara lo que no era.

—¿Y es guapo?— su voz era de ironía pura. Le recriminé solamente diciendo su nombre y sonrió para finalmente besarme en los labios.

Continuamos bailando y riendo mientras observaba las miradas que Mel y el otro chico se lanzaban. Él le sonreía y ella se giraba avergonzada. Intentaba disimular para que nosotros no nos percatáramos de nada, pero era imposible.

Pero el primer paso ya estaba tomado y era por parte de él. Tras dejar el vaso sobre la barra, se acercó y hablaron algo que no podíamos oír. Coloqué mis manos sobre el cuello de Mark y nos besamos mientras ellos continuaban hablando.

Mark me dio la vuelta y se colocó en mi espalda, mientras sus manos abrazaban mi vientre y nos mecíamos al son de la música. Los gestos de Mel indicaban al chico que regresara más tarde y la sonrisa de él demostraba que estaba seguro de que pasarían la noche juntos.

De pronto vi que el chico se acercaba a Mel y evidentemente traté de disimular que los estaba observando. Por su forma de actuar se notaba que él estaba deseoso de pasar con ella esa noche.

Mark me dijo que iba al servicio, que no nos moviéramos, Efrén le acompañó. Continué bailando con Mel hasta que oímos un fuerte murmullo de voces y de gritos que nos alertaron. Miré a Alma y a Gary, que se habían apartado del resto y me miraron sin saber que ocurría.

Volvimos a mirarnos y nos dirigimos rápidamente al servicio, ese era el origen del follón. En cuanto llegamos vi a Mark agarrando a Efrén por la espalda, rodeándole el pecho con los brazos para intentar inmovilizarle y así evitar que continuara pegando a un chico que estaba en el suelo. No lograba ver quien era.

—¿¡Que pasa!?— le grité

—Hemos escuchado unos comentarios, que no nos han gustado y Efrén se ha enfadado. No os preocupéis, ya ha pasado todo.— me dijo intentando que nos fuéramos.

—¡Lleó!, ¿Estás bien?— gritó Mel sorprendida por la situación

—Sí, no te preocupes, no es nada.— contestó con voz rabiosa.

Por cómo le habló Mel, supe que se trataba del chico guapo. Tapé mi boca que acababa de abrirse sola por la sorpresa. No lograba entender que habría dicho para que Efrén comenzara a golpearle, no era un chico impulsivo, todo lo contrario. Era él quien muchas veces debía controlar a Mark. Mel le ayudó a levantarse y pudimos ver que se le había inflamado un ojo y le sangraba la nariz.

—Efrén ¿te has vuelto loco?— le replicó Mel muy enfadada.

—¡Este idiota estaba hablando mal de ti, por eso le di un puñetazo!— su cara al mirar al chico era de odio.

—¿Pero que ha dicho?— preguntó sorprendida.

—Mejor no lo quieras saber.— dijo Mark con cara de tristeza. Salimos del baño y dejamos a Mel con el chico y evitamos que Efrén volviera a golpearle. Alma, que estaba esperando preocupada, al vernos nos preguntó qué había ocurrido. Mark se lo explicó y decidimos irnos del local para evitar más problemas. Le pedí a Alma que me acompañara a buscar a Mel, mientras los chicos salieron al coche.

Cuando llegamos al baño estaba ayudándole a limpiarse la herida, no se dirigían ni una palabra, pero la mirada de ella era de culpabilidad. Le dijimos que nos marchábamos y salimos las tres sorprendidas por lo ocurrido.

Llegábamos al coche cuando oímos el nombre de Mel, se giró y nos pidió que avanzáramos, que ella nos seguía en un momento.

La cara de Efrén era de rabia, verlos hablando justo delante, le estaba enfadando como nunca antes lo había visto. Estaba sentado al volante, con una de sus manos apretadas en un puño que mordía con los dientes.

—¡Eres un imbécil!— se escuchó la voz de Mel a lo lejos.

Efrén hizo el amago de salir del coche, pero Gary que esperaba su reacción, fue más rápido y lo retuvo agarrándolo desde el asiento posterior. Mientras Mark, se ponía frente a la puerta para que no pudiera abrirla. Cuando esté dio un grito por la frustración. Le dijimos que ella ya regresaba y se tranquilizó.

Mel, con el semblante muy serio y podría decir que a punto de llorar; aunque estaba evitándolo a toda costa, se sentó en su asiento y nos pidió que nos fuéramos del lugar.

El silencio se instó en el vehículo durante el trayecto, nadie quiso decir nada. El camino se hizo largo, tenso, pero nadie quiso comentar lo ocurrido. Realmente no sabíamos que había dicho aquél chico, para que Efrén reaccionara así. Pero en cuanto llegara a casa, se lo preguntaría a Mark. Él era el único que sabía lo ocurrido.

Al llegar, Alma se despidió del resto, estaba cansada y Gary la acompañó. Yo miré a Mark y le hice un gesto de que viniera conmigo, ya que Mel y Efrén tenían hablar de lo ocurrido. Les pregunté si estaban bien y les recalqué que si necesitaban, algo nos lo dijeran.


Capítulo 13



—¿MARK que ha dicho ese chico?

—El muy imbécil estaba alardeando con sus amigos de que esa noche, se la iba a llevar a la cama, porque solamente servía para eso. Y Efrén evidentemente, le reprendió con un golpe.— contestó con semblante serio.

—¡Será cabrón! Pues me alegro de que Efrén le golpeara, se lo tenía merecido.— dije orgullosa de mis palabras.

—Se merecía eso y más.— dijo con rabia. Me acerqué a él porque sabía que tampoco le había sentado muy bien el comentario de aquél impresentable, y le abracé. La relación de ellos no era una simple amistad, habían creado un vínculo muy especial, como si fueran una familia. Así me lo demostraron cuando ocurrió todo, cuando Mel apareció en mi casa y al abrir la puerta me encontré a Mark. Cuando me pidió un futuro juntos y de lo único que fui capaz fue de echarlo de mi casa. Como si el botón del play se accionara cada vez que un pequeño detalle lo relacionara, regresaron a mí los recuerdos de aquella noche.



Frente a mi estaba un hombre implorando perdón, suplicando ser escuchado, pero yo no le miraba, no quería, no podía. Sostenía entre mis manos el pomo de la puerta abierta, sabía que si se marchaba había una posibilidad de que no volviera, de que se cansara de ir tras de mí, como había estado haciendo día tras día. Pero mi corazón aún no podía asumir más golpes, sería mi fin y tenía que ser fuerte para apartarlo de mi vida.

—¿No vas a decirme nada? ¿Lo nuestro termina así?

Aquellas palabras eran un arma, una letal, que estaba entrando en mi corazón, bombeando cada vez más rápidamente a punto de explotar. Mi garganta estaba seca, apenas dejaba pasar gota de saliva y aire, pero mi estómago revuelto hacía días, estaba aprisionándome, apenas podía mantenerme erguida y disimular el dolor que sentía. Afirmé con la cabeza, ya que por mi boca no salía palabra alguna. Lo miré un segundo a los ojos, lo suficiente para partirme el alma, sus lágrimas cayeron sin poder retenerlas. Las limpió, a la vez que el rostro se le ensombrecía, aquella mirada jamás la dirigía hacia nadie fuera de los negocios. No sabría decir exactamente si era de rabia, resignación... pero el golpe que produjo al cerrar la puerta, llevándose mi mano consigo, hizo que explotara un gemido de mi interior y llorara desconsoladamente. Mientras el sonido de sus pasos se perdían en cada escalón que bajaba.



El movimiento de la cama me hizo volver al presente, a Menorca y a su lado. Aquellos recuerdos no iban a ensombrecer el momento, estaba feliz y eso no lo iba a cambiar nada de lo que habíamos vivido en el pasado.

Terminé de quitarme la ropa y me tumbé a su lado, rodeé su pecho con mis brazos y comencé a acariciarlo, mientras sus besos en mi hombro ponían el bello de punta. Sus besos, sus caricias, hicieron que mi cuerpo se rindiera a él e hiciéramos el amor de la forma más cariñosa que jamás habíamos hecho.

—¡Tortolitos arriba!— nos gritaron desde detrás de la puerta.

—¿Qué pasa?— pregunté aún dormida.

—El desayuno está listo.

—¡Ya vamos!— grité. Me senté sobre la cama y noté dolor de cabeza, una nube no me dejaba pensar con claridad. Pensé que no tendría que haber bebido tanto, llevaba unos días bebiendo demasiado. Me giré hacia Mark y lo llamé para que se despertara. Cuando ya estaba medio desperezado, me levanté para darme una ducha.

Abrí el grifo y esperé unos segundos, mientras cogía la temperatura adecuada. Me coloqué bajo el torrente de agua y cerré los ojos intentando que aquella niebla despareciera de mi cabeza. Crucé los brazos bajo mi pecho y permanecí unos segundos con la mente en blanco. Cuando los abrí lo vi frente a mí, serio con los brazos en jarra, observándome atento.

—¿Qué te pasa?— le pregunté extrañada.

—¿No me esperas?— preguntó enfadado.

—Perdona, me dolía la cabeza, necesitaba ducharme.

—Preferiría haberme duchado contigo.— sin duda le había molestado que no hubiera contado con él.

—Esta noche, cuando regresemos a casa, nos damos un baño. El tiempo que quieras.

—Que rápido ha pasado el fin de semana, no me apetece volver aún.— contestó al ser consciente de que ya se terminaban las mini vacaciones.

—La semana que viene es la presentación definitiva, yo estoy deseando volver al trabajo.— en mi voz se notaba el entusiasmo por ver acabado todo y disfrutar del resultado.

—He desconectado tanto en dos días, que ni me he preocupado por cómo va todo, después haré un par de llamadas.— dijo con su tono habitual de hombre de negocios.

—Todo va bien, Denis me ha ido informando a través de mensajes y si Yon no te ha llamado, es porque no hay contratiempos.— le dije intentando tranquilizarle, mientras me enrollaba en la toalla y me besaba los labios dulcemente.

—Me ducho rápido y salgo.

Con una toalla froté mi cabello y lo peiné, a la vez que mi cuerpo terminaba de secarse. Él estaba bajo el agua, frotándose el jabón de la cabeza, mientras el resto se escapaba recorriendo cada uno de sus músculos.

Salí hacia la habitación y me vestí cómoda, unos jeans y unas converse eran apropiadas para poder terminar el último día. Escuché que llamaban a la puerta de nuevo y les informé de que yo ya estaba y él estaba a punto. Cuando estaba vestida, volvieron a llamar.

Metí prisa a Mark y aceleró el ritmo para terminar antes, en pocos minutos estábamos los dos listos para salir.

Cuando me disponía a abrir la puerta, colocó una de sus manos reteniéndola y lo miré perpleja. Me obligó a darme la vuelta y me cogió de los muslos hasta colocarme en su cintura. Apreté mis piernas para no caer y nos besamos. Nuestras lenguas se enredaron con necesidad, pero mi cuerpo estaba despertando peligrosamente y no podría parar. Su erección estaba dura como una piedra. Su respiración frustrada cortó el beso que me estaba dando dejando que mis piernas bajaran hasta colocarme de pie de nuevo.

—No pienso volver a viajar con nadie.— No pude evitar reírme a carcajadas.— Como te sigas riendo te lanzo sobre la cama y te aseguro que no te mueves de ella en toda la mañana.

Negué con la cabeza y giré el pomo de la puerta entreabriéndola y el apartó su cuerpo para que pudiera abrirla del todo. Salimos y nos esperaban en la cocina, estaban desayunando, habían preparado zumo natural y había una ensaimada enorme.

—¿Quién la ha comprado?— pregunté hambrienta.

—Yo, la reservé antes de venir para hoy, así solo tenía que recogerla.— dijo Mel mientras saboreaba un trozo.

—¡Tiene una pinta estupenda!— dije salivando.

Desayunamos juntos en la barra de la cocina, sin duda estaba deliciosa, muestra de ello, la caja donde venía... estaba vacía. Nada más terminar, recogimos lo que habíamos ensuciado y desordenado en la casa, también preparamos nuestras maletas para que, cuando regresáramos no tuviésemos que hacer nada.

Fuimos directamente al Puerto, Mel nos estuvo contando que alguna vez al año este puerto pierde nivel del mar y después una ola hace que lo recupere, incluso superando el original y llegando a causar daños en las embarcaciones que hay atracadas en él. Sin duda las historias que nos podían contar las personas que conocían bien la isla, eran las que más nos interesaban. Jamás había oído hablar de aquél efecto del mar, en la isla.

Estuvimos paseando por la zona, hasta que llegamos a un mercadillo. Al verlo me alegré, ya que me encantaba pasear por ellos, descubrir joyas artesanales.

Fuimos recorriendo cada una de las paradas que había, hasta que llegamos a una de una señora mayor. Mostraba la sandalia típica menorquina, la abarca, de todos los colores y tamaños.

—¡Mel mira!— le señalé las sandalias de bebé.

—Son perfectas...— dijo entendiendo mis intenciones.

—¿Qué color? Mark, por favor distrae a Alma que no nos vea comprarlas.— le dije al oído.

—Darme dos minutos.

—¡Mel me gustan rojas!— dije con voz de pena

—Blancas son preciosas.— puso la misma cara que yo.

—¿Sabes qué? ¡Las dos!— dije riendo.

—Eso me parece justo.

Así que sin más dilación, le pedí a la mujer que me diera un par de cada una de ellas. Esperamos unos minutos mientras la mujer buscaba el número entre las cajas que tenía acumuladas a su espalda, al mismo tiempo, Mel colocaba bien las cosas que tenía en el bolso para poder guardarlas. Por suerte, llevaba uno muy grande, así podríamos esconderlas sin que ella pudiera verlas.

Una vez comprado y ocultado, aligeramos el paso para alcanzarlos. En cuanto Alma nos vio, nos preguntó que dónde estábamos, las dos le señalamos el puesto justo que había al lado de collares y se lo creyó.

Continúanos recorriendo el mercadillo y seguimos paseando por las estrechas calles que comprende el municipio. Sin darnos cuenta, paso tras paso recorrimos muchas de las calles más características de la isla y era la hora de comer. Mel nos advirtió que no podíamos irnos sin haber probado uno de los platos típico de la isla, así que le hicimos caso y fuimos al restaurante que ella nos indicó.

Estábamos sentados en la mesa, cuando vino el camarero con un carro y una caldereta de Langosta enorme. Comenzó a llenar nuestros platos y pudimos probar la deliciosa comida de la que Mel nos habló. Tenía toda la razón, era exquisita.



Pisamos el suelo barcelonés, totalmente apenados porque había transcurrido tan rápido el fin de semana, pero así es, todo lo bueno pasa rápido, ahora cada uno debía volver a su rutina.

—Bueno chicos, muchas gracias por este maravilloso cumpleaños. ¡No lo olvidaré nunca!— les dije a todos muy agradecida.

—No nos tienes que dar las gracias, después de todo lo que has pasado, teníamos que hacer algo para que desconectaras de todo.— dijo Gary.

—Lo habéis logrado.— le guiñé el ojo. —¡Alma tenemos una cosa para ti!— dije pícaramente, mirando a Mel.

—¿El qué?— preguntó sorprendida.

Mel sacó la bolsa que tenía en el bolso guardada, y expectantes esperamos que se la entregara. Le dijimos que era un recuerdo de Menorca y que esperamos que le gustara.

Cogió la bolsa y sus manos se adentraron en ella mientras su boca se abría por instantes, nos mostró las sandalias diminutas sin poder evitar llorar, sin duda la habíamos sorprendido.

—¡Chicas son preciosas, me encantan!— dijo entre lloros.— ¡Sois las mejores!— nos gritó mientras no abrazaba.

—Nena, tenemos que marcharnos, nos esperan tus padres.— dijo Mark interrumpiendo el momento dulce.

—Es verdad, ni me acordaba de ellos.— Me despedí de cada uno de nuestros amigos con un beso y un abrazo. Nosotros nos desviamos al parquin para recoger el coche que habíamos dejado en el aeropuerto el viernes.

Me senté en el asiento del copiloto y saqué el teléfono para hacerles una llamada y avisarles de que ya íbamos de camino. Me miré al espejo retrovisor y no había duda de lo cansada que estaba, las ojeras ensombrecían mi rostro. Si no fuese mi cumpleaños, estaba segura de que anularía la cena y preferiría ir a dormir, pero no podía hacer el desplante a mis padres. Conociéndoles sabía que llevaban todo el día planeándola.

En pocos minutos llegamos a la calle, había una fila de coches en la puerta y aparcamos justo en el último sitio. Observé que uno de los coches era de mi tío, lo que significaba que mi madre una vez más, había organizado una celebración familiar. No sé por qué me sorprendía, esto ya era algo habitual en ella.

Llamamos a la puerta y salieron mis padres para recibirnos. Mi madre me dio un abrazo que casi me deja sin respiración y un ¡Felicidades hija! que casi me deja sorda.

—¿Cómo ha ido el viaje?— preguntó mi padre.

—Papa, genial he desconectado mucho, necesitaba estar con mis amigos.

—Estás preciosa, no sabes la ilusión que me hace verte de nuevo sin el cabello postizo. Vamos al salón, que te esperan cariño.— dijo mi madre riendo.

Entramos nosotros primero, caminamos por el camino de piedra que nos llevaba directos a la entrada de la casa y entramos al salón donde mi abuela, al verme, sonrió.

—¡Muchas felicidades!— gritó mientras me daba cientos de besos en la mejilla.

—Gracias, no hacía falta que vinierais— les dije agradecida por haber venido expresamente a verme.

—No digas tonterías Noa, como me voy a perder el cumpleaños de mi nieta y aprovechar para conocer a su pareja.— dijo mi abuela provocando la risa de todos.

—Este es Mark.— les presenté al resto, ya que hasta ahora solo lo conocían mi padre y mi madre.

—¡Bienvenido a la familia!— dijo mi abuelo muy alegre.

—Gracias.— contestó Mark, un poco cohibido.

Por suerte, mi madre indicó que nos sentáramos en el comedor para comenzar la cena, que ya estaba lista. Así al menos las preguntas indiscretas de mi abuela, pasarían a segundo plano.

Mi padre, que era conocedor de cómo se las gastaba la abuela, antes de que ella hablara nos preguntó por el viaje, para intentar evitar sus interrogatorios. Le estuvimos explicando que habíamos visitado Binibeca, Mahón y Ciudadella y lo poco que nos dio tiempo a conocer. Mi padre había ido varias veces, por lo que pudimos compartir las experiencias del viaje con él.

—¡Mamá antes de que se me olvide, Alma y Gary van a ser padres!— le grité sabiendo lo contenta que se pondría al saber la noticia.

—Como me alegro hija, llevaban mucho tiempo deseándolo, estarán muy felices. Mañana les felicitaré.

—Papá, por cierto ¿alguna novedad?— pregunté en voz baja, sabiendo que mi madre nos amonestaría al saber que hablábamos de trabajo.

—Hija hoy nada de trabajo, se lo he prometido a tu madre.— contestó en tono de resignación

—¡Mamá!— le reprendí.

—Es que sois iguales, por suerte aún puedo chantajear a tu padre.— bromeó, consiguiendo que el resto de personas que estábamos en el comedor rieran.

Mi padre fue más inteligente y pidió permiso para salir hacia la cocina, para intentar salir airoso de la situación. Nosotros seguimos explicando lo que habíamos hecho en el viaje al resto, hasta que mi padre regresó con una fuente de pollo en salsa que olía de maravilla.

Sirvió a cada uno y tras esperar que todos tuvieran los platos servidos, probé el pollo que estaba delicioso. Me llevé otro bocado mientras le hacía gestos a Mark intentando explicarle que me estaba encantando, él sonreía y mi padre no dejaba de mirarnos a los dos en todo momento.

—¡Noa me ha llamado el director del banco para revisar unos documentos, no tienes nada que decirnos!— sabía perfectamente que había hecho en el banco y por tanto que ya había tomado la decisión. No pude evitar mirar a Mark y sonrojarme, él estaba tranquilo, incluso puedo asegurar que disfrutando de la encerrona que mi padre y su asesor me habían hecho.

—¿En esta familia no hay secretos?— dije ofendida.

—Soy tu asesor, económicamente no podemos tener secretos.— dijo riendo.

—¿Queréis decir que pasa?— preguntó mi madre molesta de no enterarse de que hablábamos.

—Qué remedio...— miré a Mark esperando una confirmación y tras asentir me agarró la mano fuerte, dándome las fuerzas que necesitaba para soltar la noticia.

—Noa por dios, ¿qué tienes que contarnos?— dijo mi tío preocupado

—Ejem... veréis... pues... ¡Me caso y hemos comprado una casa para vivir juntos!— solté a bocajarro antes de que me arrepintiera y no lo dijera.

—¿Ya?— dijo mi madre sorprendida.

—Sino comprábamos la casa, perdíamos la oportunidad, el fin de semana que viene saldrán a la venta y la casa es perfecta...— dije muy alegre.

—Y nos ha salido muy bien de precio.— interrumpió Mark.

—La verdad es que ha salido a precio de coste, habéis hecho una buena inversión.— dijo mi padre muy seguro.

—¿Pero hija estás segura de dar este paso? Yo estoy encantada, no penséis lo contrario.— nos dijo mi madre aún confusa por la noticia.

—Mamá, si estoy segura, queremos estar juntos y formalizarlo.— dije muy segura de mi misma.

—Pues entonces solo os puedo decir, felicidades.—dijo mi madre casi llorando.

—Noa cariño, me alegro que vuelvas a intentar ser feliz y que nada te pare en la vida.— dijo mi abuela mientras agarraba mi mano.

—Gracias, sabéis que este paso para mí es muy importante.

—Lo sé cariño— dijo mi padre muy orgulloso.

—¿Y no me has dicho nada?— le dijo mi madre a mi padre enfadada

—¡Sabía que él se lo había pedido, pero no la respuesta!— me hizo un guiño.

—¡Qué más da! La cuestión es que se casan,¡que emoción!— dijo mi abuela muy alegre.

Tras escuchar la enhorabuena de cada uno de mis familiares y llenarme de besos y buenos deseos, mi madre nos dijo que iba a traer el postre. Intenté ayudarla, pero obviamente la excusa de que estaría cansada del viaje le iba como anillo al dedo. Así que no insistí, ya sabía lo que sucedería ahora y me hacía ilusión, no lo voy a negar.

De pronto se apagaron las luces del comedor y vi el reflejo de unas velas, mi madre obviamente había comprado un pastel. Yo sonreí ilusionada, disimulando que no lo esperaba y al unísono comenzaron a cantarme Cumpleaños feliz, no pude evitar emocionarme.


Capítulo 14



MARK me acariciaba la espalda, al tiempo que mi abuela me dio un manotazo para que no llorara. No podía evitarlo, estar rodeada de mi familia me emocionaba. En cuánto acabaron de cantar, soplé las velas, pedí un deseo y por primera vez tenía claro lo que quería, me aterraba el deseo pero en el fondo era lo que siempre había querido. ¿Porque no iba a merecerlo de nuevo? Deseé con todas mis fuerzas tener una familia y disfrutar de ella hasta que fuese viejecita.

—¿Has pedido un deseo?— preguntó mi madre.

—¡Claro, pero no te lo digo que quiero que se cumpla!—reí en voz alta.

—¡Mala!— dijo mi madre riendo.

Retiramos las velas, que cada año costaba más quitarlas, ya que comenzaban a haber demasiadas. Cortamos las porciones de pastel y disfrutamos de una delicia de nata.

Nos sentamos a comer el pastel, como siempre, mi madre había elegido el de nata ya que era mi preferido, y no pude dejar de saborearlo.

Cuando estaba con la cuchara rebañando el plato, a punto de chuparlo directamente. Acto que procuré no hacer, pues Mark estaba a mi lado y no quería que pensase que era una obsesa de la nata. Mi madre me dijo si quería que me lo preparara para llevármelo a casa, negué por vergüenza, pero le aseguré que antes de irme seguramente me comería otra porción.

Mark se sorprendió de que me gustara tanto, hasta ahora no se había fijado y para que no lo dudara, mi madre le explicó que cuando era pequeña me levantaba de madrugada y me comía todo lo que hubiera sobrado. Que alguna vez, llegó a esconder una parte para que no me pusiera mala de la tripa. Yo intenté que se callara, pero era imposible. Cuando mi madre contaba batallitas mías, era imposible detenerla.

Mark la escuchaba atento y me amonestaba a mí por intentar enmudecerla, así que no tuve más remedio que resignarme y dejar que los dos disfrutaran a mi costa.

Pero lo peor y lo que menos me esperaba, es que mi tío se uniera a mi madre para contar anécdotas mías de cuando era pequeña. Mi abuela no dejaba de reír y de pronunciar entre risas que ya no recordaba esos momentos, aunque me moría de la vergüenza, por otro lado, les agradecía que los contaran.

Un estruendo en la calle nos hizo dar un brinco a todos, nos miramos y mi cuerpo se echó a temblar. No sabía que podía haber sido, un coche una bomba, una explosión de alguna casa de algún vecino. Mi tío y mi madre tranquilizaron a mi abuela, que le había dado un vuelco al corazón del susto. La pobre se había quedado sin respirar. El resto salimos corriendo a la puerta de la calle y miramos a derecha e izquierda, no había nada. Pero justo debajo de la rampa, la alarma de un coche no dejaba de sonar. La voz de varias personas corriendo hasta el lugar, nos alertó de lo que podía haber ocurrido.

—¡Mierda!— gritó Mark y salió corriendo, calle abajo

—¡Mark!— grité y fui tras él.

Conforme me iba acercando al final de la calle vi dos coches que habían chocado, miré hacia arriba sin poder creerlo y efectivamente era el coche de él. No estaba aparcado en su lugar sino que estaba en medio del cruce.

—¡Papá es el coche de Mark!— dije nerviosa. Las manos me temblaban y él me pidió que me tranquilizara.

Bajamos y Mark estaba preguntando al otro conductor del vehículo que había chocado si estaba bien, por suerte si lo estaba, solamente asustado por no haber podido evitar el choque.

—¿Seguro que se encuentra bien, llamamos a una ambulancia?—le pregunté muy nerviosa.

—No se preocupe, yo estoy bien, el coche ha sido quien se ha llevado el golpe, pero el seguro lo cubrirá.— contestó resignado.

Mark mientras, estaba llamando a la grúa para que se llevaran su coche al taller, durante estos minutos de confusión, logró tranquilizarse y pensar que podría haber ocurrido algo más grave.

Nos avisaron de que tardarían, así que, para aprovechar los dos rellenaban el parte amistoso del accidente. El coche de Mark tenía la parte trasera destrozada, al igual que el lateral. El del otro conductor, tenía la parte delantera, ni arrancaba y no hacía falta entender mucho de coches para saber que ambos estaban siniestros.

Llegaron dos grúas y tras llevarse varios coches mi padre nos indicó que mejor entráramos al interior para poder tranquilizarnos y hablar.

El semblante de mi padre y el de Mark era de preocupación, y me asustaba, caminamos calle arriba mientras ambos miraban el lugar desde donde estaba el coche aparcado, mi padre señaló un pequeño charco, apenas apreciable de noche pero que tocó y olió. Mientras asentía enfurecido.

Mark se llevó las manos a la cabeza y dijo que no era normal lo ocurrido, que el coche solo no podría haber caído. Que el freno estaba bien puesto, y no hacía nada más que dudar.

Mi padre le pidió que lo peritaran en el taller e investigaran la causa del accidente, porque dudaba que no hubiese sido intencionado. Escuchar aquella palabra, hizo que mi cuerpo temblara por completo.

—¡Por dios, que susto, menos mal que nadie se ha herido!— dijo mi madre con las manos en la cabeza en cuanto entramos.

—¿Mark que piensas?— le pregunté preocupada.

—Lo mismo que yo Noa, el coche solo no se ha ido hacia atrás, llevo más de veinte años aparcando en ese sitio y nunca ha pasado algo igual.— mi padre me contestó con un tono que jamás había utilizado conmigo.

—¿Pero cómo?— pregunté asustada, intentando lograr una explicación.

—No te preocupes el coche lo pagará el seguro, lo darán por siniestro, y me compraré uno nuevo— Mark intentó demostrar que estaba tranquilo, pero yo sabía que no era así.

—Ya lo sé y por suerte puedes comprarte otro, ¿Pero y si han intentado que tengamos un accidente? Me han secuestrado y te puedo asegurar que son capaces de todo.— solo de pensar en ellos, volvían a mí los recuerdos de lo que habían hecho conmigo.

—No lo pienses, mejor vamos a casa, llamaremos a un taxi.— dijo Mark muy serio.

—Después del susto os acerco yo, quiero dormir tranquilo esta noche.— dijo mi padre. Cogió las llaves de su coche y salió hasta él.

—Gracias Papá.

—Hija espera, esto es para ti. Si quieres ábrelo en casa.— dijo mi madre con voz triste.

—No mamá lo abro ahora.— miré a Mark esperando que no le importara.

—Ábrelo cariño, es tu regalo. Por cinco minutos más no va a pasar nada.— la comisura de sus labios se curvo en una escueta sonrisa. Rompí el papel que envolvía una caja, en la que pude leer “Escapadas de fin de semana a todo lujo”.

—¡Mamá!— grité de la sorpresa.

—Hija, sé que solo podéis desconectar el fin de semana.— encogió los hombros.

—Muchas gracias, lo aprovecharemos mucho.

Mi padre entró y me instó para irnos, entré en el salón y comprobé que mi abuela estuviera bien. Por suerte solo había sido un susto, pero con cara de pena le pidió a Mark que cuidara de mí, que no me pasara nada. Él le contestó que haría todo lo que estuviera en su mano, su tono apenado era de culpabilidad, así se sentía. Mark sabía que a quien querían hacer daño era a él, yo solo era el instrumento para conseguir el fin. La cara compungida de mi abuela me apenó, le recordé que yo era muy fuerte y que nada ni nadie iba a poder con nosotros. Le di un abrazo a mi tío y me pidió que tuviera los ojos abiertos y en alerta constantemente.

Salí y mi padre había aparcado justo en la puerta, no quería que saliéramos de su casa a pie. Me senté en el asiento de detrás y Mark en el del acompañante. Arrancó el coche y nos alejamos mientras mi madre nos decía adiós con la mano en el corazón.

La tensión dentro del coche era obvia, ninguno de los tres hablaba. Mi padre no dejaba de mirar los vehículos que circulaban detrás de nosotros y Mark no quitaba el ojo a los coches que circulaban a su lado. Pero mi mente solo pensaba una cosa, como habían podido manipular el coche, que diablos le habían hecho para conseguir que se estrellara. Pero mi mayor miedo era que si podría habernos ocurrido conduciéndolo.

—Ya hemos llegado.— habló de repente mi padre. Paró frente a la puerta del edificio y le dio la mano a Mark

—Gracias por traernos. —le dije.

—¡No me tienes que agradecer nada, soy tu padre!— dijo ofendido.

—Mark, tener mucho cuidado, por favor.— le insistió mi padre muy serio.

—Lo tendremos, no se preocupe, voy hacer todo lo que esté en mi mano para que esto termine ya. Le agradezco mucho todo lo que está haciendo por nosotros— dijo con agradecimiento y culpabilidad.

—Ya eres parte de nuestra familia, es lo que menos puedo hacer. Venga ir a casa a descansar, es tarde.— el gesto le había cambiado incluso había sonreído. Le di un beso en la mejilla y se esperó hasta que nos vio entrar.

Mientras subíamos en el ascensor, Mark me estaba abrazando para tranquilizarme, aunque yo podía sentir su nerviosismo y la tensión de sus músculos. Al llegar a la puerta comprobamos que estaba cerrada, sin duda estos indeseables nos estaban volviendo locos.

—Déjame que compruebe que no hay nadie.— me insistió, antes de girar la llave y que se abriera la puerta.

—Vale.— Me quedé esperando justo en la entrada. No se oía nada, solo las puertas abriéndose y cerrándose. No dejaba de mirar atrás, imaginándome que alguien aparecía de repente. Pero por suerte apareció Mark y me dijo que entrara, que no había nadie. Cerré la puerta rápidamente y di dos vueltas a la llave, asegurándome de que no pudieran entrar.

Las maletas las había entrado y dejado al lado del sofá, ni tan siquiera había reparado en ellas, mi padre las debió haber metido en su coche.

—Tengo que llamar a un amigo, trabaja en un concesionario, me conseguirá un coche rápido.

—¡Podemos utilizar el mío!— no creo que tomar decisiones en aquél momento fuese lo más prudente.

—Los dos necesitamos movilidad en el trabajo.

—Ya...

Cogió su teléfono móvil y comenzó a hablar muy amigablemente, no dejaba de caminar por el salón, dando vueltas, tocando lo que había en el mueble. Estaba muy nervioso, por mucho que quisiera disimularlo. Negué con la cabeza sin saber qué hacer, miré las maletas y las llevé a nuestra habitación. Hice un esfuerzo y las coloqué sobre la cama. Me puse a separar la ropa limpia de la sucia para ponerla a lavar.

No tardé mucho pero, Mark aún seguía colgado del teléfono. Estaba en el despacho, me acerqué y entré sigilosamente hasta ponerme a su lado, estaba mirando unos coches en internet, concretamente un Audi, más grande que el que tenía.

—¿Te gusta?— me preguntó.

—Es bonito. Muy grande comparado con el tuyo.— le dije confusa por lo que estaba viendo en la pantalla, no tenía nada que ver con su coche, el que tanto le gustaba.

—Mi modelo tardaría mucho más. Alberto, activo el manos libres del teléfono que está viendo mi mujer el coche— alzo la voz para que le oyera.

—¿Perdona, tu mujer? esa nueva situación no la conocía— contestó intrigado.

—Bueno, mi futura mujer, nos vamos a casar.— corrigió sonriéndome.

—Mi más sincera enhorabuena. Si os gusta este vehículo lo tengo disponible, mañana podría enviártelo a la oficina, a partir de las once de la mañana.— Me miró esperando mi confirmación y yo le dije que si le gustaba que lo comprara, él sabría qué era lo que quería.

—Alberto, pásalo a mi cuenta personal, mañana lo espero.— me obligó a sentarme sobre sus muslos y me abrazó por la cintura mientras apoyaba su barbilla en mi clavícula.

Tras despedirse y volver a darnos la enhorabuena, finalizó la llamada y continué mirando las fotos que aparecían, era muy bonito.

—¿Te gusta nuestro nuevo coche?— me preguntó alegre.

—Es muy bonito.— dije mientras le besaba la mejilla.

—¡Vamos a deshacer las maletas!

—Ya lo he hecho, mientras hablabas, ¿qué te parece si nos damos un baño?

—Lo necesito.— dijo estirando el cuello.

—¿Tú crees que ha sido provocado?

—Cariño no pienses en ello, en breve lo averiguaremos.

Se levantó de la silla cogiéndome en volandas y me llevó hasta la habitación donde me dejó de pie y caminamos de la mano hasta el baño. Abrió el agua y dejó que se llenara la bañera. Hice el gesto de quitarme la camiseta, cuando me preguntó si podía ayudarme. Le miré y sonreí mientras subía los brazos para que fuera él, el que me quitara la ropa mientras besaba mi hombro. Bajó sus manos para desabrochar el botón de los jeans y me giró. Se colocó detrás de mí, observándome a través del espejo, me besaba el hombro sin dejar de mirarme. Continuó besando mi espalda bajando por mi columna vertebral, provocando que me arqueara, pero sus manos se clavaron en mis caderas, para bajar lentamente el vaquero que llevaba puesto mientras regalaba un sinfín de besos que se perdían en una línea transparente.

—Estaba deseando tenerte así.— susurró con los ojos cerrados.

—Pues ya me tienes.— le sonreí.

Siguió desabrochándome el sujetador y lo lanzó al otro lado del baño. Deslizó su mano hasta mi sexo, apartando la fina tela que lo cubría. Pero no era suficiente, le sobraba y no tardó en bajarla hasta deshacerse de ellas. Me dio la vuelta y me atrajo hacia él, comenzó a besarme necesitadamente mientras sus brazos rodeaban mi cuerpo y acariciaban muy lentamente cada trozo de piel.

Retrocedimos unos pasos hasta adentrarnos en la bañera, no dejamos de besarnos en ningún momento, sentíamos deseo el uno por el otro y eso nos excitaba más. Cogió su esponja y la impregnó de gel de baño para comenzar a enjabonarme el cuerpo, cuando ya lo tenía cubierto de jabón le quité la esponja y comencé a frotar sus músculos, pasando por cada uno de ellos. Mientras besaba su pecho y comencé a bajar, hasta llegar a sus abdominales, era un hombre irresistible, su figura era perfecta y el olor que desprendía me excitaba. Seguí besándole hasta llegar a su miembro, el cual comencé a besar más intensamente hasta que comenzó a ponerse erecto y lo absorbí inesperadamente, apresándolo.

—¡Noa!— dijo en modo de gemido.

No le hice ni caso yo continué lamiendo, provocando que su cuerpo sintiese en ese instante el mayor placer que pudiera haber en la faz de la tierra. Comencé a ser más agresiva en los movimientos, consiguiendo que agarrara mi cabeza para que no siguiera. Pero le retiré las manos, no quería que intercediera en mi propósito y no era otro que explotara dentro de mí. Y lo logré, dejando a Mark paralizado, apenas sin respirar y manteniéndose de pie con esfuerzo.

—¿Te ha gustado? — Le pregunté mientras me ponía de pie.

—Más que eso, eres increíble.— dijo entre suspiros.

—Eso me enorgullece.— dije sonriendo.

Sin darme tiempo a decir nada más, me giró rápidamente e hizo que apoyara mis manos sobre la pared.

—¡No quiero que te muevas!— me ordenó.

—No sé si podré estar quieta.

—Tú inténtalo.

Comenzó a besar mi espalda, mientras acariciaba mis labios inferiores, preparando la zona para que se abriese para él. No me negué en ningún instante, necesitaba que tomara el control y sentirme derrotada por el placer que me provocaba.

Él continuaba acariciando mi sexo, sentía la necesidad de cerrar las piernas, pero algo lo impedía. Sus muslos estaban posicionados estratégicamente para que no pudiera llegar a cerrarlas. Uno de sus dedos se coló en mi interior frotando sin parar y sin dejar de acariciarlo, mis piernas comenzaban a flaquear y él era consciente de ello. Provocaba más intensidad en los movimientos para lograr que mi cuerpo llegara al clímax.

—¡No puedo!— intentaba retener el orgasmo pero era en vano, sentía como se aproximaba, como tensaba mi cuerpo y sobretodo como desvanecían mis fuerzas.

—Déjate llevar cariño.— sonrió de forma ladina.

Respiré hondo y levanté mi cabeza hacia arriba, me agarraba a las baldosas de la pared, aunque con el vapor del agua me resbalaba. Me abrazó fuerte y me dio la vuelta introduciendo su miembro rápidamente en mí, no pude acallar un grito, la sensibilidad de mi sexo estaba al cien por cien, al mismo modo que la de él. El mínimo roce provocaba el placer más exquisito que se podía llegar a sentir.

—Me encantas.—suspiró

Continuamos con el vaivén de movimientos, cada vez más rápidos más intensos, hasta que sin poder evitarlo volvíamos a sentir aquel placer indescriptible.

—No puedo con mi cuerpo.— le dije a media sonrisa.

—Creo que deberías descansar un poco.

Vertió un poco de jabón y nos volvimos a enjabonar para retirar cualquier resto que pudiera quedar de nuestra pasión y tras secarme con la toalla y ponerme una pequeña braguita me tumbé sobre la cama quedándome dormida al instante. .

Sonó el despertador y los dos abrimos los ojos, nos miramos fijamente y sonreímos. Se acercó hasta plantarse delante de mí y me dio un beso en los labios a la vez que me acariciaba la mejilla, aún seguía cansada, pero no podía faltar al trabajo y menos a estas alturas, debía de estar al mando ante cualquier situación crítica.

—Buenos días, preciosa.

—Buenos días.

No recordé hasta el momento en el que él me dijo que tenía que acercarlo a la oficina, lo que había ocurrido con su coche. Sin duda, que no tuviera coche podría llegar a ser complicado, ya que yo tenía mis horarios y él los suyos. Por suerte aquella mañana, podía acercarlo sin que me repercutiera a mí. Pero tenía razón, debía comprar un coche lo antes posible.

Nos levantamos a regañadientes y nos arreglamos para comenzar la jornada laboral. Terminé antes que él en vestirme, así que me adelanté a la cocina para hacer algo para desayunar.

No quedaba para hacer zumo, así que preparé café y unas tostadas con mantequilla y mermelada. No pude evitar comenzar sin él, tan solo el olerlas me abrió el apetito.

—¡Ya no me esperas!— escuché detrás de mí.

—Perdona, no he podido resistirme.— dije con voz de pena.—Están muy buenas, hacía tiempo que no comía.— dije con la boca llena. Se sentó a mi lado y terminamos de desayunar. Cogimos nuestras cosas y nos fuimos al parquin a coger mi coche.

—¿Mark, estás bien?— sentía su mirada perdida, la tenía fija en la puerta del ascensor pero no estaba mirando ningún punto en concreto, sino que estaba mirando al vacío.

—No es nada, no te preocupes.— su tono serio corroboró mis sospechas.

—¿Que te preocupa? Dímelo.— le ordené molesta.

—Estaba pensando en el perito, que me dirá.— se le notaba inquieto.

—No lo pienses, por suerte nosotros estamos bien, no sirve de nada pensarlo más, y vas a estrenar coche.— intenté tranquilizarle y sacar el punto positivo a esta locura de situación. Yo era la primera que temía que nos ocurriera algo y sabía perfectamente que no se iban a dar por vencidos. Pero estar todo el día preocupados o nerviosos, no era la solución.

—Es mejor que no piense más.

Se abrieron las puertas del ascensor y caminamos hasta llegar a mi coche, él lo rodeó observándolo atentamente e incluso cuando llegó a la puerta del conductor me pidió que me apartara. Miró bajo el coche en busca de algo. Pero parecía que estaba correctamente, iba a montarme cuando me pidió que me montara en el asiento del acompañante, que primero quería cerciorarse de que los frenos funcionaban correctamente. Caminé hasta llegar al otro lado del coche y me senté mientras el arrancaba lentamente y escuchaba cualquier ruido extraño que este pudiera tener. Salió de la plaza del garaje, aceleró y frenó bruscamente consiguiendo asustarme. Me agarré al salpicadero y a la manilla que hay en el techo, pero aun así el golpe al frenar consiguió moverme de mi posición.

—¡Mark está todo bien!— le confirmé

—Si eso parece.— contestó nada satisfecho.

Fuimos a su oficina, apenas hablamos durante el trayecto, los dos estábamos pensando cada uno en nuestras cosas. Paré delante de su puerta y me pidió por favor que cuando llegara, le avisara para poder estar tranquilo. Le insistí que no me ocurriría nada, pero el repetía una y otra vez que si me ocurría algo no podría vivir con ello.

Me despedí rápido, ya que debía irme a mi estudio lo antes posible, tenía un día complicado. En pocos minutos ya había aparcado y estaba ascendiendo en el ascensor mientras miraba la hora. Al entrar, Irina me preguntó por el viaje, apenas crucé unas palabras con ella. Lo justo para darle los buenos días, decirle que todo había ido de maravilla y encerrarme en mi despacho.

Me senté, y sabía que era lo primero que debía hacer. Avisar a Mark, sino se preocuparía. En vez de llamarle para no molestarle, pensé en enviar un correo electrónico.



De: noa.frishburg@innoa.es



Para: mark.johnson@tecnodomo.es



Asunto: Estoy en la oficina perfectamente



Solo decirte que he llegado a la oficina y estoy perfectamente, no te preocupes. Solo te pido que, por favor, en cuanto sepas algo del perito me llames, sea lo que sea.



Justo cuando pulsé el botón de enviar, llamó a la puerta Denis y le hice pasar. Me comentó que todo estaba listo para la presentación, que esta semana nos centraríamos únicamente en el mantenimiento para que todo estuviese perfecto para el sábado. Oír aquellas palabras me alegraban por fin habíamos dado por finalizado el proyecto y podíamos estar tranquilos. Hoy era el día que comenzaban a hacer las fotos, que después saldrían en el acto inaugural de las viviendas.

—Te quería comentar una cosa al respecto.— su voz denotaba cautela. —Como ya sabes, hay una de las casas que es mejor, pero el Sr. Johnson ha prohibido hacer fotos de ella y para mi parecer, han hecho unas modificaciones que para la presentación destacarían mucho.— su voz seguía siendo de miedo a pedírmelo.

—Denis, esas fotos no se pueden poner, porque la vivienda está vendida.— dije yo muy seria.

—Si lo consiente el Sr. Johnson, puedo pedir autorización a los compradores para hacerlas, esa vivienda es espectacular y daría mucha publicidad.

—Denis, no te las van autorizar, la vivienda la hemos comprado Mark y yo. Y por seguridad no queremos que se hagan fotos, sobre todo después de lo sucedido.— dije muy seria exponiéndole la gravedad de lo que me estaba pidiendo.

—Perdona no sabía que os habíais comprado esa casa.— una mezcla de arrepentimiento y sorpresa, se notaba en su tono de voz.

—No te preocupes, simplemente no insistas en ese tema.

—Entendido.


Capítulo 15.



COMENCÉ a trabajar en proyectos nuevos, la obra de Mark ya estaba lista, así que me podía centrar en conseguir clientes nuevos que me aportaran más prestigio y publicidad al estudio. Una alerta de la aplicación del correo electrónico consiguió desconcentrarme, miré la hora y me quedé alucinada, ya habían pasado dos horas y no me había dado ni cuenta. Miré el correo para ver si era él quien me escribía y así fue.



De: mark.johnson@tecnodomo.es



Para: noa.frishburg@innoa.es



Asunto: Estoy en la oficina perfectamente



Gracias por avisarme, cuando tengas un momento necesito hablar contigo, es urgente.

Mark.



De pronto mi cuerpo se estremeció, sabía que algo pasaba pero no exactamente el que. Así que sin pensarlo dos veces, cogí mi teléfono y lo llamé. No sabía si estaría reunido o no, pero al menos debía intentar saber lo que ocurría. Tras el tercer tono ya pensaba que no iba a descolgar, cuando escuché como había aceptado la llamada y pedía que le disculparan un segundo.

—¿Puedes hablar?— pregunté nerviosa.

—Un segundo que voy a mi despacho.— Escuché como sus pasos retumbaban en el suelo y cerró una puerta —Noa tenemos un problema, cuando he llegado tenía un email con más fotos, las más íntimas que habían.— ahora sí que estaba nervioso, comenzaba a superarle esta situación. Solo de pensarlo me estaba poniendo mala. No dejaban de jugar con nosotros.

—¿Pero piden algo a cambio?— pregunté preocupada

—No, solamente ponía “Estáis muy relajados, pero si sale a la luz no estaréis tan alegres”.

—¡Serán...!— grité de la impotencia que sentía.

—Mis abogados y el departamento informático están intentando averiguar su procedencia, espero que esta vez lo consigan.— dijo con rabia. —Otra cosa cariño, el perito.— esperé impaciente a saber que sabía de ello.— el freno de mano ha sido manipulado intencionadamente, no cortaron los cables por completo, pero la fisura más la presión que el freno ejerció estando aparcado en cuesta, hizo que se partieran del todo y el coche cediera hacia atrás.— escuchaba sus pasos a través de la línea y algún golpe a los muebles.

—Tranquilízate, tenemos que avisar al detective...— dije muy seria.

—Ya lo he hecho, le he enviado el informe del perito, eso ya está resuelto.

Yo sabía que su estado era de furia, pero también de rabia. Estaba preocupado por mí y se sentía culpable por todo lo que había pasado por culpa de esos miserables. Pero la solución no era sentirse culpable simplemente buscar la forma de que los detuvieran y olvidarnos de aquella pesadilla.

Me dijo que debía volver a la reunión, que lo estaban esperando y quedamos que hablaríamos más tarde.

Colgué el teléfono y estuve viendo el planing que habían preparado para la presentación, no faltaba ningún detalle iba a ser una inauguración por todo lo alto. Se eligió la azotea del museo para hacer un primer cóctel, en el que se vería iluminada la urbanización. Era increíble el trabajo que se había conseguido.

—Noa perdona que te interrumpa ¿vienes a comer?— dijo Irina con voz baja.

—No, ir vosotros, después comeré yo.— dije sin quitar los ojos de los papeles.

Seguí viendo los actos que se habían programado y seguía fascinada. No podía creer que asistieran personas tan importantes, sobretodo, internacionales que se habían interesado por el proyecto. En ese momento recibí un email de las fotos que se acababan de hacer, me sorprendió tenerlas tan pronto, así que no pude evitar mirarlas. Fui anotando las que yo descartaría para la presentación y foto tras foto llegué a la última. Miré el contador de estas y había quinientas cuarenta y cinco de las que ciento ochenta había anotado para que fuesen descartadas. Me froté los ojos, que estaban cansados de estar mirando la pantalla durante tanto tiempo, cuando sonó mi teléfono.

—¿Has comido?— preguntó Mark alegremente.

—Aún no, me he entretenido eligiendo las fotos de las viviendas.

—Baja a la puerta vamos a comer.

—¿Estas esperándome?— dije asombrada

—Sí, justo en la puerta del edificio.

—Dame un minuto y bajo.

Sin darme tiempo a nada, cogí mi bolso y bajé. Al salir vi un Audi rojo, que no dudé que era él.

—¡Sube a la parte trasera!— gritó.

Me senté y noté la diferencia, era un vehículo bastante amplio y cómodo, todo lo contrario que el anterior, que era muy reducido.

—Hola.— dije en voz alta saludando a Mark y su acompañante.

—Noa, te presento a Alberto, sino venimos a verte no me lo perdona.— dijo riendo.

—Discúlpame pero mi amigo se casa y no conozco a la novia, ni hablar.— dijo el amigo indignado.

—No te preocupes, te entiendo. ¿Mark donde comemos?— pregunté para saber cuánto tardaríamos.

—Tiene que ser rápido, tengo una reunión, iremos al puerto de Badalona. Hay un restaurante en el que se come muy bien.

La cara de Mark era como la de un niño cuando le dan un juguete nuevo, estaba muy contento, no paraba de sonreír y de asombrarse al notar la potencia que tenía ese coche.

—Nena, ¿te gusta el coche?— preguntó Mark esperando un sí.

—Sí, es bonito, parece que a ti también.— dije riendo.

—¡Oh, sí! es increíble.

—Es un coche muy bueno, no tendréis ningún problema con él.— confirmó Alberto como buen vendedor.

—Eso espero.— dijo Mark resignado.

Vi como llegábamos al puerto y me imaginaba donde comeríamos. Llegamos al parquin y nos bajamos, Alberto nos estuvo explicando exactamente que tenía el coche y Mark parecía encantado.

—Vamos a comer, sino hoy se nos demorará el trabajo a todos.— dijo Mark sonriendo.

Entramos en el restaurante y nos sentamos en la primera mesa justo al lado de la puerta. El camarero vino rápidamente a tomar nota de lo que queríamos comer, sin dudarlo un segundo, pedí una ensalada verde y de segundo pavo a la plancha.

—Que comida más sana pides hoy— dijo Mark en voz alta.

—Me apetece algo ligero, llevo muchos días sin mirar lo que como y hay que cuidarse.— le dije guiñándole el ojo.

—Está muy bien Noa, hay que procurar estar sano, yo también vigilo mucho la dieta. Aunque tiendo a engordar con facilidad.— dijo Alberto riendo.— Contarme vosotros, os casáis, ¿tenéis ya casa?— preguntó muy alegre Alberto.

—Hemos comprado una hace unos días, es muy bonita. Ya vendrás a verla y la boda aún no hemos organizado nada, como hemos tenido mucho trabajo y nos hemos ido de viaje, no hemos pensado en nada.— le contestó Mark.

Nos trajeron la comida y nos lanzamos a por ella rápidamente, teníamos hambre aparte de que los tres teníamos compromisos. Comenzó a sonar mi teléfono y vi que era Denis.

—Dime Denis.

—¿Estás comiendo?— preguntó nervioso.

—Sí, ¿pasa algo?

—Recuerdas el cliente de Tossa, tengo una visita pero insiste que tienes que venir tú, sino la anula.

—¿A qué hora tienes la reunión?

—Dentro de hora y media.

—¡Puedes venir a buscarme al parquin del puerto de Badalona? Así podré acompañarte.

—Sí, salgo para allí.— contestó algo más tranquilo.

Les expliqué lo que ocurría y pedí al camarero que me trajera un café mientras esperaba que apareciera Denis. Ellos insistían en acercarme, pero yo les dije que ya estaba en camino, que no se preocuparan. Bebí el café lo antes posible, cuando vi aparecer el coche de Denis entrar al parquin. Me despedí de Alberto diciéndole que esperaba coincidir con él otro día con más tiempo y tras darle a Mark un beso en los labios fui a salir, pero ambos quisieron acompañarme hasta la salida. De camino, Mark me dijo que estaba a la espera de saber algo más de las fotos, sin llegar a especificar para que su amigo no llegara a enterarse de lo que hablábamos. Le dije que en cuanto supiera algo más, me llamara.

Le di un beso, me monté en el coche con Denis y nos alejamos del lugar.

Me explicó que había intentado por todos los medios evitar que tuviera que ir, pero que el cliente insistía en que si no iba en persona, anulaba la cita.

Aprovechamos el trayecto para ponernos al día de los avances del resto de clientes, la verdad que el ampliar la plantilla había sido muy beneficioso. Podíamos abarcar casi con el doble de clientes. Pero yo ya no podía estar en todas las obras al cien por cien, aunque si seguía el transcurso de cada una de ellas.

Aparcamos en la puerta y vimos que un hombre nos estaba esperando en la puerta, muy caballeroso caminó hasta llegar a la puerta y la abrió a la vez que me ofrecía la mano.

—Buenos días Sr. Schneider.— le saludé sonriente.

—Buenos días Noa, por fin te conozco.

—Disculpe por no haber podido venir antes, pero tenemos demasiados proyectos en marcha y por ello delego en Denis, que es parte del equipo y de mi confianza absoluta.

—No te preocupes, pero soy un viejo amigo de tu padre y me hacía ilusión ver lo grande que estabas.— dijo como si me conociera de toda la vida, aunque yo no lo recordaba, pero él era obvio que sí. —Bueno no os entretengo más con mis historias, pasar vamos a ver los avances.— dijo el señor Schneider.

Al entrar a la vivienda, se intuía la forma que tendría definitivamente, era una casa encima de un acantilado sobre el mar. Conseguimos que desde todos los rincones de la casa, se pudiera ver el océano, pero el estilo nórdico me recordaba a una cabaña que tenía mi abuelo. Estaba cuidado al detalle y me encantaba la tranquilidad que transmitía.

—Está quedando impresionante y he conseguido mi deseo, tener una casa bonita que me recuerde a mi tierra

Le aseguré que lo conseguiríamos, nos pidió que le mostráramos el diseño que estaba previsto para los días siguientes y tras analizarlo y proponerle algún cambio que según lo que estaba viendo creía conveniente hacer, su asistenta nos entregó un té que aceptamos gustosos. Continuamos con las modificaciones y la comprobación de cada uno de los rincones.

Dimos por finalizada la visita y al mirar el reloj me quedé perpleja habíamos estado tres horas cambiando detalles, pero así era este trabajo, necesitábamos estar encima para que todo estuviera tal y como el cliente había soñado.

—Que tarde más intensa, un cliente difícil.— suspiré una vez en el coche y alejándonos de la casa.

—Es increíble, nunca nos había hecho tantos cambios.— contestó Denis con voz agotada. La jornada laboral había incrementado para él, apenas tenía vida aparte de la empresa. Por un lado se lo agradecía, pero no me alegraba. Yo sabía perfectamente que hay vida después del trabajo y no hay que dedicar todo el tiempo a este, sino uno mismo acaba desesperado.

—Mejor ahora, que no cuando tengamos que hacer grandes modificaciones para conseguir esos cambios.

—Vámonos a casa Denis, es hora de terminar.— intenté olvidar el trabajo por unos momentos y poder conversar de cualquier cosa.

A mitad de camino sonó mi teléfono. Busqué en mi bolso hasta que logré dar con él. Contesté deprisa antes de que se finalizara la llamada.

—Mark, estoy de camino.

—Tengo noticias, las fotos han sido enviadas desde una habitación de hotel. He estado hablando con el detective y están solicitando una orden para poder saber quién es el cliente que se hospedaba en ese momento.— su voz era muy seria, pero esperanzadora. Por fin teníamos una pista, algo con lo que poder contraatacar. Sonreí y dejé que un suspiro saliera desprendiendo la negatividad que tuviera retenida en mi interior. —No sabes lo contento que estoy de poder saber algo, ¿cuánto te queda para volver?

Miré donde nos encontrábamos exactamente y contesté, le propuse ir al gimnasio un rato, necesitaba moverme. La última vez que quise ir al final mis planes no se llevaron a cabo, pero hoy debía obligarme a ir.

No quedaba mucho para llegar al estudio y aproveché para mirar el correo electrónico desde la tableta, la verdad que tenía mucho trabajo acumulado, pero la semana que viene al terminar la obra, podría ponerme al día rápidamente.

Pedí a Denis que me dejara en la oficina para poder ir a buscar el coche. Entramos en el parquin y me dejó justo al lado de mi coche. Esperó que me montara y salimos los dos juntos. Fui directa a casa, por mis cálculos Mark ya habría llegado y me estaría esperando, así que intenté aligerar y llegar lo antes posible. Al girar e incorporarme a la calle donde estaba la casa de Mark, vi el coche nuevo aparcado en la puerta, era muy bonito, bastante familiar comparado con el anterior. Presioné el mando y las puertas del parquin se accionaron abriéndose para que pudiera entrar al subterráneo. Aparqué en su plaza y subí en ascensor.

—¡Mark ya he llegado!

—Estoy en mi despacho, ven.— escuché a lo lejos.

Entré y le vi sentado en la mesa del ordenador, mirando unos planos pero con la indumentaria deportiva, llevaba unos pantalones de felpa cortos por encima de la rodilla, anchos, de color gris claro y una camiseta negra de baloncesto que le quedaba realmente sexy. Sus brazos musculados sobresalían de la camiseta, casi dejando ver sus pectorales. Lo miré de arriba abajo y tenía ganas de tocarle, de acariciarle, pero como hiciera eso, ya me podía olvidar de ir al gimnasio.

Miré el plano y lo reconocí al instante, era nuestra casa. Me mostraba un proyecto muy concreto para el jardín, lo miré sorprendida y me dijo que teníamos que mirar hacia el futuro. Y vaya si lo estaba haciendo, el jardín estaba dividido en zonas muy claras, una de relax con sillones, la zona de barbacoa y un pequeño parque de juegos, con arenero incluido.

Le pedí que me acompañara a la clase de aerobic, pero a punto estuvo de reírse a carcajadas en mi cara, así que tuve que asumir que iríamos a la zona de máquinas y como mucho correría en la cinta estática. Negué frustrada con la cabeza y salí hacia nuestro cuarto para cambiarme.

Cogí unas mallas negras y un top diminuto que me tapaba lo justo y necesario. Más bien parecía un sujetador, pero no me importaba aunque sabía que a él no le iba a gustar.

—Mark, ya estoy lista.— le dije asomándome a la puerta del despacho.

—Cierro y nos vamos.— contestó sin haberme mirado tan siquiera, cuando lo hizo... —¿Noa pretendes ir así?— escuché tras de mí, cuando me dirigía a la puerta y cogía el iPod para llevármelo.

—Pretendo no, siempre voy así, no voy a cambiar ahora. Va, vamos haciendo footing y volvemos igual.

—¿Podrás aguantar ese ritmo?— preguntó riéndose.

—¿Y tú?— reí más que él.

—Evidentemente, vamos que si no se hace muy tarde.


Capítulo 16



SALIMOS de casa corriendo dirección al gimnasio, a un ritmo normal, estaba a diez minutos más de lo que habitualmente tardaba pero no me importaba, llevaba tiempo sin hacer deporte y lo necesitaba.

Cuando llegamos paramos para recobrar un poco el aliento, no estábamos cansados, pero aun así el parar nos fue bien. Sobre todo a mí, que llevaba meses sin hacer ningún tipo de deporte.

—Me has sorprendido, pensé que a medio camino me dirías que no podías más.— dijo sorprendido.

—Ya sabías que suelo correr habitualmente, creo recordar que me interrumpiste una sesión hace un tiempo.— bromeé recordando uno de los primeros días en los que coincidimos después del trabajo.

—Es verdad, parece que haya pasado mucho y solo hace unos meses. Ese día estabas irresistible, cuando te marchaste, todos los asistentes lo comentaron y tuve que pedir respeto.

—Qué bonito. Mejor entremos.— corté la conversación molesta, sin duda que los trabajadores hablaran de mí, no me gustaba nada.

Al entrar nos paró un chico y una chica que estaban promocionando las clases de defensa personal y me llamó la atención, me pareció interesante. Les cogí uno de los panfletos y lo leí en diagonal, interesándome en ellos. Le pregunté a él que le parecía y me comentó lo beneficioso que era para mujeres saber defenderse de hombres con más fuerza y más volumen. Después de lo que había vivido, si me hubiera sabido defender, puede que me hubiera librado de ser captiva, o al menos les hubiera costado un poco más.

Le miré con cara de pena y tras negar un par de veces, al final accedió a participar en aquella clase. Guardé el panfleto en el pequeño bolso que llevaba en la cintura y puse la mano sobre el detector para poder tener acceso a la zona de socios. Entramos en la sala donde iba a comenzar la clase de defensa personal y como de costumbre, había más hombres que mujeres. Pero no era la única, por suerte. El entrenador nos preguntó nuestros nombres y si éramos pareja, al confirmárselo nos dijo que mejor nos emparejaba con personas de nuestro mismo sexo para igualar niveles.

—¡Te has librado querida!— bromeó.

—¡O tú!

Me dirigí hacia la chica que me había indicado el profesor, me presenté y entablamos una pequeña conversación. Era el primer día que ambas asistíamos y me sentí más relajada, al menos no me iban a dar una paliza nada más llegar. Pero al contrario que yo, ella no quería asistir, sino que su novio era policía y le obligaba a asistir por su seguridad.

Comenzó la clase y tras explicarnos básicamente el funcionamiento de esta, nos enseñó a saber cuál era la mejor forma de liberarse según como nos estuvieran agarrando. Me pareció muy interesante y tomé notas mentales de todo lo que pude.

Tras hacer prácticas entre nosotras, nos enseñaron a recibir los golpes para minimizar el dolor, así como donde darlos para poder defenderse y huir de forma efectiva.

Nos reímos muchísimo, pero también aprendimos trucos y recibimos golpes. Sobre todo en las piernas y brazos, seguro que aquella noche aparecería algún moratón. Pero no me importaba, si con ello aprendía a defenderme de cualquier persona que quisiera atacarme.

—No está tan mal la clase, me la esperaba peor.— dijo la chica que tenía como pareja.

—Ha sido muy interesante, creo que volveré.— le contesté muy segura.

—Yo tengo que volver si o si.— su tono de resignación

—Noa, perdona que os interrumpa, necesito media hora en la sala. ¿Tú que vas hacer?— dijo Mark esperando que me fuese con él.

—Yo también, subo contigo. Encantada de haberte conocido espero volver a verte por aquí.

—Si vienes, nos veremos.—dijo muy alegre.

—¡Vamos Mark!— le dije mientras le golpeaba en los cuádriceps.

—A ver si te vas a volver agresiva ahora.

—Para nada. —le miré con semblante angelical.

Íbamos subiendo las escaleras que llevaban a la sala mientras nos cruzábamos con personas que ambos conocíamos por separado, nos miraban sorprendidos por vernos juntos, pero ya no nos escondíamos de nadie y menos de extraños. Entró primero Mark a la sala y se fue directo a hacer su rutina. Yo me fui a hacer la mía. Desde la máquina en la que me encontraba, podía ver a una de las chicas que no dejaba de mirarlo y de hablar de él con sus amigas, yo estaba en la distancia riéndome de la situación, porque él ni se había dado cuenta, pero yo sí.

Así que discretamente me puse en la máquina de al lado, le guiñé un ojo y seguí como si nada. Sabía que me habían visto y estarían suponiendo si iba con él o no. Miré hacia delante mientras mis brazos giraban desde la parte posterior hasta ponerse frente a mi rostro cuando a través del cristal, la vi aparecer.

Fue directa a saludarlo, con la excusa de que hacía mucho que no lo veía. Él apenas la miró, la saludo escuetamente a través del espejo y le aclaró que no había tenido tiempo de pasarse. Pero ella no tenía intención de irse, estaba intentando llamar la atención, que la mirara. Apoyaba sus brazos en la máquina de al lado mostrándole sus pechos, los que él no miraba ni por casualidad. Era consciente de sus intenciones y tenía activada su barrera de protección. De pronto le dijo que le había visto en la tele y que vaya estilo tenía con aquél traje, que parecía alguien importante. Antes de que él pudiera contestar, le invitó a hacer unos largos en la piscina cuando terminara la rutina.

En ese momento él le dijo que había venido con su mujer y me señaló, pero yo ni miré simplemente oía y veía la escena a través del espejo. Ésta me miró de arriba abajo y tras un resoplido de furia, se alejó dudando si era cierto o le estaba tomando el pelo.

Era evidente que físicamente era llamativo, muy atractivo y cualquiera quedaría hechizada ante él y por ello no me enfadaba. Evidentemente no me gustaba ver como las mujeres estaban deseando ligar con Mark, pero él no tenía la culpa y mientras no les hiciera caso, no había problema ninguno.

Se levantó de la máquina y se retiró el sudor con la toalla bajo la atenta mirada de aquella chica y sus amigas que estudiaban si era cierto o no lo que les había dicho. Se acercó a mí y me dijo que él ya había terminado. Le dije que cuando quisiera podíamos regresar. Caminamos hasta la puerta, pero de camino pasamos por delante del grupo de chicas.

—¿Noa?— escuché una voz que me llamaba y venía de aquellas chicas. Me giré y vi que una de ellas estudió conmigo en la universidad, le di dos besos y me preguntó que era de mi vida.

No quise explicar mucho así que dije lo imprescindible, que seguía con mi estudio y señalé a Mark queriendo dando a entender que estaba con él. La chica que acababa de ser rechazada por él, me miró con cara de suficiencia, pero no le hice ni caso. Pero hubo una pregunta me llegó al corazón. Me preguntó por mi nuevo look y aclaró que le extrañaba que hubiera cortado mi cabello con la importancia que yo le daba.

—Renovarse o morir, dicen... Me ha encantado verte pero tenemos que irnos a casa, se nos hace tarde.

Me dio dos besos a la vez que me susurró que siempre me llevaba a los mejores. Sonreí y alcancé a Mark que me esperaba apoyado en la pared de al lado de la puerta.



Bajamos las escaleras y estaba mucho más serio que antes y no dudé en preguntarle que le ocurría. Dudaba si se había molestado porque hubiera hablado con ellas o el asunto de la otra chica le hubiera cabreado.

Pero nada de eso, me explicó que aún se asombraba al ser consciente de como era su vida ahora y lo diferente que era con Josi. Me explicó que ella le hubiese formado un espectáculo en medio del gimnasio avergonzándolo, hizo hincapié en que le encantaba como era y que ya no me cambiaba por nada del mundo. Era tan serio, pero a la vez tan dulce conmigo, que era lo que conseguía que me enamorara tanto.

Llegamos a la puerta del gimnasio y le di un golpe en el culo a la vez que le indicaba con la cabeza que debíamos emprender la vuelta a casa.

El ritmo era lento apenas podía seguirle, pero él me esperaba, era consciente de que había perdido fondo estos meses. Me lo había advertido, pero cabezota de mí, no lo iba a reconocer. Intenté continuar hasta que no pude más, apenas quedaban unos metros pero si paraba no llegaría, le pedí que continuáramos a un ritmo más rápido.

—Si quieres cogemos un taxi.— su cara expresaba la preocupación.

—¡No soy tan floja!— me hizo reír.

—Como tú quieras, marca el ritmo yo te sigo.

Comencé acelerar el ritmo y no pensaba en nada, solamente respiraba correctamente y miraba hacia delante concentrada en mis pasos.

Cuando llegué a la puerta del ascensor no pude evitar poner mis manos sobre mis rodillas y dejar caer mi cabeza, estaba agotada, asfixiada, sentía como las gotas de sudor bajaban por mis sienes y tenía la espalda empapada en sudor.

Entré y me fui directa a beber un vaso de agua a la cocina, estaba sedienta. Me senté sobre la barra de la cocina y apoyé mi cara sobre mis codos. Me sentía frustrada, saber que no mantenía el ritmo de la misma forma que antes me enfadaba. Era una persona muy exigente conmigo misma y cuando tenía pequeñas debilidades, era yo misma la que se mortificaba y no podía disimularlo.

Su mirada me buscaba, pero mi mente estaba pensando en mi resignación, en el agotamiento que sentía y ni tan siquiera me inmuté. Se acercó y me abrazó mientras me repetía que no me preocupara, que solo había sido el primer día que debía volver a acostumbrar a mi cuerpo. Sus palabras me reconfortaron, más de lo que él y yo misma podíamos creer, su apoyo era el más importante en estos momentos.

Sus labios besaron mi cuello, pasando lentamente por mis mejillas, hasta llegar a mis labios. Pero el sonido estridente de su teléfono, nos sorprendió. Emitió un gruñido y a desgana fue a buscarlo, estaba sobre la mesa del salón. Cuando vio quien le llamaba me miró, intuí que era una llamada de trabajo, respiré hondo y le dije que contestara.

—Me voy a duchar, cuando acabes vienes.— farfullé antes de que descolgara y me pudieran oír.— Me hizo un gesto asintiendo y me fui al baño. Caminaba por el pasillo mientras me deshacía de la camiseta, cuando entré en él, la dejé caer al suelo y me desnudé mientras movía mi cuello en círculos intentando relajarme.

Encendí el agua y me coloqué debajo de la ducha, sentía alivio, una sensación de libertad que tanto necesitaba. Apoyé mis manos sobre las baldosas y coloqué mi cabeza entre mis brazos donde brotaba por mis mejillas el agua que caía de la ducha. Cerré los ojos y no pensé en nada, tras unos segundos de meditación me enjaboné lentamente masajeando los músculos de mis hombros, intentando relajarlos al máximo.

Apagué el agua y salí de la ducha como si me hubiera regenerado, estaba más tranquila. Me enrollé en la toalla de baño, mientras con otra más pequeña secaba mi corto cabello. Salí al vestidor para ponerme ropa cómoda, de estar en casa y poder dormir con ella.



Salí hacia el salón y vi a Mark en la terraza, la recorría de lado a lado y sus gestos tensos me indicaban que algo ocurría, algo no iba bien. Le pregunté desde la puerta, pero no me contestó. Sus puños estaban apretados, tanto que sus nudillos blancos resaltaban del resto de la mano. Su mirada brillaba enfurecida y estaba comenzando a asustarme. Me paré frente a él y le obligué a detenerse, a mirarme y que me explicase porque estaba tan nervioso.

—Me acaban de llamar, ya saben el nombre del que ha reservado la habitación de hotel— estaba ausente, apenas podía mantener la mirada fija en mí. Le pregunté dos veces, quería saber quién. Demasiadas incógnitas aún sin resolver, pero demasiadas ganas por tener respuesta a cada una de ellas.

Se paró de espaldas a mí y la respuesta que llevaba esperando desde hacía tiempo, salió de su boca. Mis sospechas se hicieron realidad. — desde una habitación de hotel, registrada a nombre de Josi. —dijo con la voz cargada de ira. Escuchar aquél nombre, elevó la temperatura de mi cuerpo bastantes grados, mi corazón incandescente estaba a punto de matarme, pero debía ser más fuerte. Ahora si existía una respuesta y la solución, teníamos que encontrarla, detenerla y apartarla de nuestras vidas.

Continuaba paralizado, solo podía ver su espalda cubierta por la camiseta de deporte, agarré su brazo y le obligué a girarse.

Su rostro estaba desencajado y sus lágrimas caían empapando su mejilla, sin poder controlarlas. Le abracé, intentando demostrarle que le entendía, podía imaginar lo que estaba sintiendo en aquél momento. No era lo mismo sospechar de ella porque yo le insistía que ella era la culpable, a tener evidencias claras y tener que asumir que tu ex novia es la causante de todo el dolor que habíamos sentido en los últimos meses. Permanecimos unos minutos abrazados, en silencio hasta que noté que su respiración era más relajada.

—La conoces, ¿dónde puede estar? Necesitamos que la detengan para poder estar tranquilos.— le susurré mientras sentía que sus músculos volvían a tensarse.

—Josi es tan inestable, vete a saber dónde está. Sino ha encontrado a alguien para utilizarlo... No sabría decir un lugar. Están registrando la habitación, espero que nos den noticias pronto...— el silencio volvió a instarse entre nosotros, su pecho subía y bajaba, le abracé más fuerte. — Lo siento, espero que algún día me perdones... todo ha sido por mi culpa... si te hubiera pasado...

—No me ha pasado nada que se haya tenido que lamentar, mejor no recordemos lo ocurrido y nos centremos en lo que queda por venir.

—Lo sé pero...

—Para, más no, ya hemos hablado de esto. Ve a la ducha mientras preparo la cena, te irá bien para relajarte.



Estaba frente a la barra de la cocina, sola, superada por la situación. Di un golpe sobre la encimera y dejé los puños apoyados sobre ella como si pudiera derribarla, mientras mis lágrimas me invadían. Era fuerte, quería serlo, pero no lo era tanto, necesitaba sacar todo la rabia y la furia que tenía y era el momento perfecto, él no me podía ver.

Cuando mis sollozos dejaron de salir de mi garganta y ya no quedaban más lágrimas por llorar, me lavé la cara en la cocina y abrí la nevera aún aturdida sin saber qué es lo que iba a hacer.

Pronto recordé que lo que quería hacer era la cena, así que miré lo que había en la nevera y cogí un sobre de pasta fresca a los cuatro quesos. No tenía ganas de hacer nada laborioso. Vertí el sobre en el agua hirviendo y esperé diez minutos a que estuviera listo.

Removí la pasta con la espumadera para cerciorarme de que estuviera hecha y poder apagar el fuego cuando noté sus manos rodear mis caderas.

—Qué bien huele— me susurró al oído mientras mi mejilla se rozaba contra su pecho.

—¿Me acercas dos platos?— negó con la cabeza y le di un empujón con mi trasero para apartarlo de mí, mientras reía pícaramente. Refunfuñando se apartó de mí y me acercó dos platos en los que serví la pasta y llevó a la mesa para comenzar a comer.

Apenas hablamos, él estaba pensativo, no dejaba de darle vueltas a todo lo ocurrido y preferí no preguntarle o recriminarle nada. No era el momento, ya lo había hecho meses atrás y decidimos comenzar de nuevo.

No comió ni la mitad de su plato, cuando vio que no le entraba la comida, malhumorado fue hacia la cocina y recogió su plato. Me acerqué a él para poder poner el mío en el lavavajillas y me pidió que nos fuéramos a la cama. Necesitábamos descansar para no pensar más y al día siguiente verlo todo desde una perspectiva positiva.

Nos tumbamos abrazados, el cansancio del día y la tensión de la noticia recibida nos venció, durmiéndonos sin darnos cuenta.



—¡Déjame!— gritaba y daba patadas intentando defenderme.

Mi cuerpo se defendía, intentaba moverme para que no me cogieran, —¡No! — gritaba, se lo repetía una y otra vez, mientras intentaba detenerme, arrinconarme. Pero esta vez no le resultaría tan fácil. Conseguí escabullirme de sus grandes manos, que sujetaban una cuerda para apresarme, pero mis movimientos rápidos, conseguían que no lo lograra. Su furia crecía, su agresividad contra mí, aumentaba. Se alejó para alcanzar un palo de madera, y se acercaba lentamente con aquella sonrisa malvada a la vez que palmeaba su mano con el palo. El sonido rotundo, indicaba que era robusto, lo alzó y se despidió de mí, a la vez que yo gritaba de forma desgarradora, un grito de auxilio, mientras veía como aquél palo pronto arremetería contra mi cabeza.



Abrí los ojos y me senté en la cama aterrorizada, cubierta en sudor y en lágrimas. Mark me abrazaba, me repetía que había sido una pesadilla y maldecía que continuara sufriendo por culpa de ellos.

Repetía que nada me iba a ocurrir, que no pensaba separarse un instante de mí, que me relajara. Mi respiración era más lenta, pero estaba nerviosa, la situación me afectaba

Se separó de mí unos centímetros, sentí el vacío. No quería separarme de él necesitaba su calor, su compañía. Pero él estaba abriendo el cajón de su mesilla y tras ofrecerme una pastilla para poder dormir, me entregó un vaso de agua y me dijo que durmiera tranquila que él estaría velando por qué no volvieran esos sueños.



Abrí los ojos al sentir una acaricia, me pesaban los parpados, se cerraban sin poder remediarlo. Estaba agotada, mi cuerpo no respondía. Pero su voz dulce me recordaba que debía levantarme, que era tarde y tenía que espabilarme.

Insistía en dormir un poco más, él sonreía, pero me recordaba que no había tiempo para dormir. Por fin mis ojos obedecieron a mi orden de despertarme, sin duda la pastilla de la noche anterior era la culpable de mi estado. Me besó los labios consiguiendo arrancarme una sonrisa y lo miré.

Vestido, impoluto, listo para ir a trabajar. Me senté en la cama y me dijo que tenía que marcharse ya porque tenía una reunión muy importante.

—¿Seguro que no puedes aplazarla?— intenté disuadirle acariciando un pezón a través de la camisa blanca endureciéndolo.

—Ojalá, vienen de Suiza, son unos posibles clientes.

—¡Qué pena!—ronroneé.

Me besó y me dijo que comenzara a arreglarme o no llegaría, mientras el cogía sus cosas y se marchaba hacia la oficina. Me levanté de un brinco y fui directa al baño, mi cara era espantosa, las ojeras eran casi imposibles de disimular, pero tras un buen rato de pequeños toques de esponja sobre ellas, conseguía que apenas se apreciaran.

Ya estaba lista para irme a la oficina, solo debía coger un par de cosas. Me faltaba el móvil, no lo encontraba, pero la melodía comenzó a sonar vagamente, tras dar unos pasos hasta la cocina logré contestar la llamada.

—Denis, dime.

—Tenemos un problema importante.— su voz era de preocupación.

—¿Qué ha pasado?

—He venido para comprobar unas cosas y una de las tuberías ha explotado, justo la del salón de una de las casas y se ha destrozado casi todo.

—Estoy al lado, voy inmediatamente, no se lo digas a nadie hasta que yo llegue.

Cogí todo y a toda prisa bajé al parquin a coger el coche. Arranqué y en menos de dos minutos estaba aparcando de una sola maniobra en la entrada de las viviendas. Denis me estaba esperando, su cara estupefacción me confirmaba que el desastre era importante, así que me imaginé lo peor. Quedaban días para la inauguración y según lo que se hubiera deteriorado sería casi imposible lograr solucionarlo a tiempo.

A paso ligero sin levantar sospechas entre los trabajadores que se encontraban en la zona, nos dirigimos a la vivienda en cuestión. No daba crédito a lo que tenía frente a mis ojos, del suelo de madera emergía agua, la pintura de las paredes se deshacían, caían trozos al suelo, un auténtico desastre a días de la inauguración.

Cuando estábamos seguros de que todo estaba listo, ocurría esta desgracia, no podía creer que estuviera sucediendo de verdad. Pero por mucho que quisiera imaginar que era un sueño y de pronto despertaría, no era así. Pero no tenía tiempo, me llevé las manos a la cabeza mientras repetía que debía de llamar a Yon.

—¿Estás en la obra?— pregunté nerviosa.

—Claro ¿pasa algo?

—¿Puedes venir a la vivienda veintidós?

Colgué y respiré hondo, mientras caminaba hasta la puerta a esperarlo, pero no me dio tiempo a llegar a ella cuando lo vi aparecer. Venía corriendo, su respiración asfixiada lo delataba. Me preguntó que ocurría, pero sus ojos se abrieron como platos al ver el salón. Se llevó el puño a la boca y lo mordía mientras gritaba que Mark lo iba a matar. Podía entenderlo, pero teníamos que pensar en algo, urgentemente. Sacó el teléfono y vi que iba a llamar pero lo detuve, Mark estaba en una reunión importante y no debíamos molestarlo, trazaríamos un plan.

Saqué mi agenda y comencé a apuntar lo que era inservible y las reparaciones que debíamos autorizar de inmediato. Los dos me acompañaron e iban llamando a los fontaneros, pintores, a todos los que les iba indicando que se pusieran en contacto. Una vez todo organizado y puesto en marcha le pedí que llamara a Mark y le explicara lo ocurrido y las soluciones que estaban en curso.

—Gracias Noa.

—Yon, si la obra sale mal, mi empresa será la más perjudicada. A ambos nos interesa que todo salga bien. Chicos os dejo al mando, tengo una reunión muy importante.

Me despedí de ellos indicándoles que me avisaran de cualquier imprevisto.


Capítulo 17



—NOA tu padre está en la sala de reuniones.— Escuché de refilón la voz de Irina mientras caminaba como alma que lleva el diablo, hacia la sala de reuniones.

Desvié todas las llamadas a recepción para que nadie me molestara y le comenté a mi padre el imprevisto que habíamos subsanado en la obra.

Por suerte, él había preparado todo, así que me senté en la silla mientras retiraba el sudor de mi frente y mi padre me indicó que podía saludar a mi prima Ingrid mientras llegaban los asistentes.

Miré hacia la pantalla y la vi esperando, era tal y como la recordaba pero más madura y formal de lo que esperaba. Tras saludarnos me agradeció que le hubiera dado la oportunidad de trabajar conmigo, pero yo le recordé que la familia estaba para ayudarse y que mejor que comenzar a aprender en la empresa familiar.

Comenzaron a llegar los convocados a la reunión y me levanté para saludarles y pedirles que se acomodaran. Iniciaron ellos la reunión explicándonos los avances y la situación actual de cómo estaba todo. Sin duda el trabajo que ya habían avanzado era increíble, me sentía ilusionada pero a la vez asustada por ver como crecíamos en tan poco tiempo.

Tras dos horas de conversaciones finalizamos la reunión y me quedé en la sala esperando que mi padre terminara de despedirse de ellos en la entrada. Hablé con Irina hasta que por fin se marcharon y me propuso comer juntos en el tailandés del centro comercial. Miré la hora y tenía libre, así que fui a coger mi bolso. Cuando vi llamadas en el móvil que no había podido contestar, junto a mensajes de textos por leer, imaginé que sería Mark, comentándome lo que había pasado en la obra.



“Me ha contado Yon lo que ha pasado, gracias por encargarte de todo mientras estaba reunido. Ahora sé que no podría haber elegido mejor.

Te quiero Mark.”



“Es mi trabajo y me encanta, gracias por haber confiado en mí Yo también te quiero. Te dejo, que mi padre me espera para comer.”



Colgué y salimos de la oficina para dirigirnos al tailandés, le estuve comentando lo que nos había pasado en la vivienda y se llevó las manos a la cabeza, aún no tenía muy claro si conseguiríamos subsanarlo a tiempo, así que decidí llamar a Denis y que me explicara si todo iba según lo habíamos planeado, y por suerte así era.

Entramos en el restaurante y nos sentamos en la mesa que nos indicó uno de los camareros, mientras nos tomaba nota de lo que íbamos a comer.

—Yo quiero de primero Pad Thai y de segundo Sukijakithai.— conocía perfectamente el lugar y la carta, así que no tuve necesidad de mirarla.

—Que sean dos. Hija comienzas fuerte el día.— se burló de mí.

—Es que no me ha dado tiempo ni a desayunar, me han llamado y he ido corriendo a la obra y de allí al estudio para la reunión.— Compresivo, agarró mi mano y la acarició mientras me recordaba que debía relajarme, que aún tenía que recuperarme del todo.

Pero no podía hacerlo tenía demasiado trabajo, acabábamos de salir de una reunión en la que me confirmaban que mi nueva sucursal alemana apenas en dos meses funcionaría. ¿Cómo iba a poder estar tranquila? Si no sabía si funcionaría o no, pero por suerte tenía el respaldo de mi padre, que era quien supervisaba todo y sabía que en él podía confiar.

—Por cierto quiero hablarte de un tema, espero que no te moleste.— su tono dubitativo me hizo sonreír. Asentí y le pedí que me lo dijera sin miedo.—Te he preparado una documentación, ahora que te casas. Con Alexander nunca te lo propuse porque no teníais nada. Pero ahora, Noa es diferente, tú tienes tu propiedad y tu empresa y Mark también. Ya sabemos que Mark tiene más liquidez que tú, pero no obstante estaría bien que pensaras en firmar un acuerdo prematrimonial, declarando que aporta cada uno y saber que no tendréis problemas en un futuro, dios quiera que no lleguéis a ese momento.

—Ni lo había pensado, dame la documentación y hablaré con Mark.— Solo pensar en posibles batallas si algo salía mal, me estremecía.

—No quiero entrometerme, pero pensarlo muy bien.— sus consejos eran los que más valoraba y una vez más tenía razón, pensaría fríamente y no con el corazón. Le aclaré que pensaba como él y que no se preocupara, que los leería y los firmaríamos. —¿Tenéis el resultado del perito?— preguntó preocupado. Le expliqué que los frenos fueron manipulados, que no sabíamos nada más, pero que era obvio que eran las mismas personas.

También le comenté que ya sabíamos quién estaba detrás de todo y como la habíamos descubierto. Su mirada mientras me escuchaba era de preocupación, no podía disimularla, pero intenté mantener un tono sereno para no alertar más de lo que ya estaba.

Una vez nos sirvieron la comida hablamos de tonterías, reímos y charlamos como si no ocurriera nada a nuestro alrededor, como si el camino fuera de rosas y no tuviéramos motivos para preocuparnos de nada.

Miré el reloj y me asombré de lo rápido que había pasado el tiempo, el trabajo me esperaba, tenía una reunión en una de las viviendas. Pedimos la cuenta y mi padre me acompañó hasta la puerta del edificio, no quería que fuese sola a ningún sitio. Al menos hasta que los detuvieran y pudiésemos estar tranquilos.

Subí a mi despacho y recogí todas mis cosas para dirigirme a la obra que teníamos que cerrar. Si no me daba prisa llegaría tarde, así que con un simple me voy, me despedí de todo el que se cruzaba en mi camino, hasta que por fin estaba sentada al volante y me adentré en el tráfico de la ciudad.

—Buenas tardes chicos.— saludé al personal que estaba terminando para poder entregarla en perfecto estado.

Llamaron a la puerta y fui a abrir, sabía que por la hora no podía ser otro que el cliente. Efectivamente era él y acudía junto a su esposa, muy nerviosa y entusiasmada por ver el resultado. Aquellas miradas cómplices me llenaban profesionalmente. Conseguir que los gestos se fueran suavizando y que acabaran en una gran sonrisa era el mayor triunfo que podría esperar.

—Buenas tardes, no les voy hacer esperar más, pasen y vean como ha quedado todo.— les dije amablemente.

—Si por favor, estoy deseando verlo con mis propios ojos.—contestó sin mirarme ni un segundo. Sino recorriendo cada parte de lo que tenía delante.

Comenzamos a recorrer cada una de las estancias y todo les estaba gustando, les habíamos sorprendido ya que, según lo que comentaban entre ellos, era mejor de lo que habían pedido. Así que una vez más, salía orgullosa de otra entrega.

Me monté en el coche muy contenta, cuando comenzó a sonar el teléfono, vi que era Alma y conecté el manos libres para poder hablar mientras conducía. Su voz radiante de felicidad, me anunciaba que tenía que darme algo, intentar saber que era, fue imposible. Así que le pedí que viniera a casa y así poder descansar un poco ya que no había parado y estaba agotada. Aceptó, así que tomé rumbo a casa para llegar antes que ella y que no tuviera que esperarme. Colgué la llamada pero al instante volvió a sonar el teléfono.

—Alma ¿que se te ha olvidado?— dije riendo.

—Soy Mark.

—Perdona acabo de hablar con ella, pensaba que sería otra vez.

—No te preocupes, ¿Cómo ha ido el día?

—Estoy muy cansada, pero bien.

—Pues descansa para cuando llegue yo a casa.— su tono seductor hizo que sonriera, sabía que significaban aquellas palabras y estaba deseando que llegara para que las cumpliera.

—¿Significa que me voy a cansar más?— contesté picara.

—Exacto.

—Me parece buen plan. Voy camino a casa, Alma vendrá un momento a darme algo, te espero allí.

—Llegaré un poco más tarde, tengo una reunión pero no más de media hora.

—Te espero, no te preocupes.

Colgué y seguí mi camino centrada en la carretera, pero la conversación que había tenido con mi padre me hizo recordar que la culpa de todo lo que nos había ocurrido solo tenía un nombre y era Josi, aquella egocéntrica y sinvergüenza que me topé en un baño, era la persona más mala que jamás había conocido. No podía creer como había sido capaz de ordenar que me secuestraran, parecía de película, era increíble.

Siempre había dudado de ella, pero ahora que sabía que efectivamente era la culpable, no entraba en mi cabeza, ¿Cómo podía una persona hacer algo así por amor?

Mis pensamientos seguían azotando mi mente mientras conducía, aquella mujer nos había hecho mucho daño, separándonos dos veces. La segunda fue la más dolorosa, mi memoria volvía a visualizar una escena de aquella época.



Estaba entrando en la clínica para realizar una sesión más, estaba alicaída, apenas había dormido en una semana y ya no podía decir comer porque no había bocado que entrara a mi estómago. Hacía una semana desde que Mark se coló en mi casa y le pedí que se marchara, lo había evitado a toda costa. Denis había acudido a las reuniones por mí, sabía que no era lo correcto pero no era capaz de verle. Mi corazón, mi alma y yo, estábamos desquebrajados.

Me senté en la butaca y me tumbé con los ojos cerrados, no los quería abrir, sino mis lágrimas saldrían y me negaba a que me vieran llorar.

El estómago daba vueltas, la quimioterapia estaba haciendo de las suyas una vez más, pero no había comido, así que respiré hondo intentando evitar las arcadas, pero cada vez eran más intensas y no pude evitar el vómito. Una enfermera me agarró la frente y me tranquilizó, mientras agarraba temblorosa una de mis manos. Alcé la mirada para agradecerle la muestra de cariño y me quedé estupefacta al ver que no era una enfermera sino él, estaba llorando, asustado por verme así.

Me aparté rápidamente y le pedí en un susurro que se marchara, que no quería verlo más y menos en aquél lugar. Una enfermera que escuchó mis palabras se acercó y le pidió que se fuese, que en mi estado necesitaba tranquilidad. El asintió y se alejó cubierto en lágrimas, sin retirarme la mirada un instante.



El claxon de un vehículo me despertó y mi mente volvió al coche, miré por el retrovisor y vi al conductor que esperaba tras de mí desesperado. Aceleré y continué la marcha ya que el semáforo se había puesto en verde y ni me había inmutado. Ya había llegado a casa y vi a Alma esperando de pie en la puerta del edificio con una bolsa enorme negra, la cual podía asegurar que era un vestido. Ni me había acordado de que tenía que comprarme uno y el sábado era la presentación. Por suerte la tenía a ella para salvarme la vida en estos casos.

—Sube al coche, ¿eso es un vestido para mí?— le grité muy alegre.

—¡No es un vestido, es “el vestido” para la última entrega e inauguración del proyecto más importante de tu vida!, de momento claro— dijo entusiasmada.

—Eres mi salvadora, corre quiero probármelo ya.

Subimos corriendo a casa y fuimos directamente a la habitación, coloqué sobre la cama la funda negra y abrí la cremallera lentamente hasta poder ver como sopesaba una tela de gasa muy fina blanca.

—¡Alma es espectacular!— Mis ojos brillaban, mi boca estaba abierta como una niña pequeña, pero es que me encantaba.

—Pruébatelo, creo que te irá perfecto sino hago que lo arreglen para que te quede a medida.— dijo mientras aplaudía con sus manos de lo nerviosa que estaba.

Me desvestí y me ayudó a colocármelo, mis manos lo alisaban, no porque estuviera arrugado sino porque necesitaba tocarlo. Me paré frente al espejo y lo miré detenidamente. Era largo con la espalda descubierta y un ligero escote pero el suficiente para que se insinuaran mis pechos, ceñido completamente al cuerpo hasta llegar a las rodillas, que caía en capas de gasas de la misma tonalidad pero transparentes.

—¿Cómo me queda?

—Estás impresionante, vas a ser la envidia de todas. Con este vestido deberías hacerte un recogido, de eso me encargo yo y necesitas una gargantilla, pero de eso ya se encargó Mark en tu cumpleaños. Te quedará perfecta, sobretodo porque una de las cadenas del broche caerá y le dará el toque seductor a tu espalda. — Me la pidió para probarla y se la entregué.

La abrochó sobre mi nuca y dejó caer una de las cadenas que se entrelazaban sobre mi columna vertebral. Me miré al espejo y Alma tenía razón, era muy sensual la imagen de mi espalda desnuda mostrando la joya.

Escuché la puerta y miré a Alma, ella sonrío y me hizo un gesto de que lo llamara. Yo le negué con la cabeza y ella me hizo entender que o lo llamaba yo o lo haría ella.

—Mark ven a la habitación por favor.—tenía miedo de que no le gustara.

—Voy.— gritó.

Al entrar se quedó paralizado, mirándome de arriba abajo. Me di la vuelta mostrándole mi espalda y solamente pudo resoplar, sabía que no solo le había gustado sino que le había encantado.

—¿Te gusta para la presentación?— pregunté sabiendo que sí.

—Estás increíble nena.— dijo aún impactado.

—Pues no hay más que decir, te lo quedas. Chicos, me voy a casa que se hace tarde y comienzo a estar cansada.— dijo Alma mientras salía por la puerta.

—Alma, muchas gracias, te quiero muchísimo.— le grité.

—Yo a ti también, eres como mi hermana, no se te olvide.— respondió mientras se alejaba por el pasillo. Escuchamos la puerta y Mark seguía mirándome atónito. Sus manos se posaron en mi cintura y acariciaba la tela mientras besaba mis labios y me repetía lo preciosa que era. Nos besamos, nos abrazamos, e incluso nos dejamos caer sobre la cama pero la etiqueta se me clavó en la espalda y recordé que se me estropearía.

—Cámbiate y cenamos fuera.— resopló mirándose la erección que se sopesaba bajo el pantalón.

—No tardo, te lo prometo.

—Te espero en el despacho.

Me saqué el vestido con sumo cuidado y lo coloqué de nuevo en la funda. Toqué la gargantilla y decidí dejarla puesta, cogí un vestido negro de tubo del vestidor y me maquillé ligeramente los ojos con sombra oscura. Me miré al espejo y estaba lista para marchar. Entré en el despacho y un silbido acompañó a su mirada que se ladeaba hacia un lado mientras me devoraba visualmente.

—Estás muy sexy, no sé si es mejor quedarnos en casa y que nadie pueda verte así.

—Respuesta incorrecta, quiero que todo el mundo vea a la mujer que tienes a tu lado.

—Mía... siempre.— Miré el anillo de compromiso y lo besé.

—Tuya para siempre.

Se lanzó contra mí y me abrazó mientras devoraba mis labios, sintiéndome la más afortunada del mundo. Pero me apetecía ir a cenar y si continuaba su camino, terminaríamos anulando la cena sustituyéndola por el postre directamente, así que le susurré al oído que si cenamos en un sitio muy especial, cuando regresáramos le haría algo muy especial.

Paró en seco y agarró mi mano para salir de casa lo antes posible. Estuvimos un rato esperando el ascensor, nos extrañó que tardara tanto pero cuando nos disponíamos a bajar por las escaleras, se abrieron las puertas y Mark consiguió que no se cerraran.

—Corre.— las sujetó con las dos manos, mientras estas intentaban cerrarse. Di varios pasos seguidos y rápidos para colarme bajo sus brazos y colocarme en uno de los laterales. Presionó el botón del subterráneo y sus manos levantaron mi falda mientras me besaba el cuello. Pero mi cabeza se topó contra la pared de forma brusca al pararse este inesperadamente.

—¿Que ha pasado?— pregunté asustada.

—Se ha parado el ascensor.— me tranquilizó mientras pulsaba los botones del cuadro de la pared.

La luz se encendía y se apagaba reiteradamente y comenzaba a asustarme, hasta que nos quedamos en la penumbra. Solo se veía una luz de emergencia pero no alumbraba apenas.

—¡Mark necesito salir!— presioné los botones del cuadro, sobre todo el de emergencia pero nadie respondía, odiaba quedarme encerrada en un ascensor, tenía fobia.

—Relájate cielo, tenemos que esperar que vuelva la luz o que alguien se dé cuenta de que estamos aquí.

Comencé a sentir claustrofobia y a ponerme cada vez más nerviosa, no paraba de dar golpes para que alguien nos pudiera oír, pero era en vano. Mark me abrazó muy fuerte para calmarme y al sentir ese abrazo comencé a relajarme.

Me besó con intensidad, quería que me olvidara de que estábamos atrapados que mi mente no lo recordara. Agarraba fuerte mi cabeza provocando más intensidad en los besos. Siguió acariciándome el muslo mientras subía la falda de nuevo, sin dudarlo un instante comencé a desabrocharle el botón de sus pantalones, ya que el deseo se había adueñado de mis pensamientos. Lo único que quería era que me hiciera suya y vivir un momento apasionado, así que me dejé llevar.

Su respiración se entrecortaba y la forma de acariciarme era más intensa, sus dedos acariciaban mi clítoris y este se humedecía para él. Desabroché el cinturón de su pantalón y liberé a su miembro que estaba deseoso de estar en mi interior. Me penetró de una estocada certera y comenzó a embestirme fuerte como si la vida se le fuera en ello. Me subió sobre su cintura para tener mejor acceso y me colocó justo en la esquina del ascensor. Yo me agarraba a él para no caer. Sus embestidas me hacían chocar contra la pared, provocándome un placer incalculable, mis gemidos y el estruendo del ascensor retumbaban sin poder evitarlo.

Estábamos excitados y el placer era máximo, hasta el punto de llegar al orgasmo. Me agarré a su hombro para silenciar el gemido que necesitaba liberar de mi garganta, me miró sonriente al ser consciente de lo que me ocurría, y tras dos segundos de tregua, en los que recobré la respiración, continuó arremetiendo dentro de mí. Estaba tan sensible que cada vez que rozaba mi interior era como si provocara otro orgasmo. Su miembro se endureció, y dejó que su placer entrara en mi interior.

—Bua...— gimió

—¿Hay alguien, Están bien?— gritaron desde fuera.

—¡Si estamos encerrados pero bien!— gritamos mientras nos miramos riendo a la vez que nos colocamos la ropa lo más rápido que pudimos.

—Esto es la adrenalina de dejarte llevar en cualquier lugar — me dijo al oído.

—No se preocupen, vamos a sacarles lo antes posible.— nos volvieron a gritar.

—Por favor.— le gritó Mark mientras se peinaba con las manos.


Capítulo 18



ME miré el pecho y tenía zonas coloradas de haberme besado y rozado la barba sobre la piel. Le pregunté si tenía la cara igual y negó. Me quedé más tranquila, pero mis mejillas ardían, era consciente de que mi tez estaba sonrosada.

Parecía que no iba a ser tan fácil, había un fallo en el ascensor y no conseguían ponerlo en marcha.

—¿Señor cómo se llama?— preguntó el operario.

—Mark Johnson— contestó rápidamente.

—Mark hay un problema, no conseguimos reiniciar el sistema, podrían estar horas esperando o intentar subir hasta la trampilla del techo y subir por la escalera de emergencia

—¿Perdón?, ¡yo no puedo subir por el techo!— dije muy nerviosa.

—No vamos a pasar toda la noche encerrados aquí, llevamos una hora ya.— dijo Mark haciéndome entender que debía de hacerlo.

—¿Tanto?— pregunté sorprendida.

—Si has perdido la noción del tiempo.— dijo irónicamente.

—Eso parece.

—¿Que debemos hacer? Díganos. —preguntó Mark.

—Tendrá que coger a su esposa y que levanté ella la placa del techo y subir como puedan.— dijo como si fuera fácil.

—Lo haremos, no se preocupe.— Me miró y asintió pero yo le negué, ¿cómo iba a subir por ese cuadrado? —Has conseguido salir de un secuestro, de una enfermedad y ¿se te va a resistir un ascensor? Tú no eres así.

—Lo intentaré, espera que me quito los zapatos.

—Así me gusta, vamos a intentarlo.— dijo confiando en mí.

Me subió en brazos y comencé a darle golpes al techo. Se movía pero no llegaba a levantarse del todo.

—Me tienes que subir más, sino no podré.— le dije mientras seguía golpeando.

—Ponte de rodillas sobre mis hombros.

—Te haré daño.— le grité.

—Solo será un momento, así tendrás más fuerza para levantar el techo.— insistió.

Escalé hasta su hombro y con mucha presión hacia arriba conseguí levantar al completo la trampilla, puse las manos en el exterior y subí hasta ponerme de pie en el techo del ascensor.

—¡Sube yo te seguiré!

—No vas a poder solo, te ayudaré.— dije mientras pensaba en cómo.

Me tumbé al lado del hueco y agarré las piernas a un tubo que bajaba por las paredes, y le alcé los brazos para que pudiera subir.

—Te voy hacer daño.— dijo preocupado

—No lo pienses y sube rápido.— le grité

Me cogió de los brazos y trepó sobre ellos hasta poner una mano en el techo, yo le cogí la otra y le ayudé a ponerla en el hueco, mientras el subía yo le ayudaba tirando de él hacia arriba.

—¿Ves cómo podías?— me dijo riendo.

—Vamos a subir por favor.— le contesté suspirando.

Subí las escaleras hasta llegar al piso superior en el que nos estaban esperando dos operarios, cuando llegué a los últimos escalones me agarraron y me ayudaron a salir.

Me senté en uno de los escalones de la escalera, hasta que lo vi salir.

—¿Están bien verdad?— preguntó el operario.

—Si, a nosotros por suerte no nos ha pasado nada.

—Vaya aventura señora.— dijo el operario muy gracioso.

—Pues no me hace mucha gracia tener que haber escalado para poder salir por un hueco diminuto, ¿no cree?

—Disculpe, no quería ofenderla.—se sintió arrepentido al instante de las palabras que acaba de decir.

—No se preocupe, es que me he puesto muy nerviosa. ¿Pero me podría hacer un favor?

—¿Que necesita?— preguntó sorprendido.

—Cuando logren que funcione, he dejado mis zapatos dentro me los podrían dar.

—Claro no se preocupe, me dice el piso y se los entregamos.— contestó amablemente.

—El ático, segunda puerta.— dijo Mark riendo, pero yo no le veía la gracia, eran bastante caros. Nos despedimos de ellos y subimos escaleras arriba, nos habíamos quedado sin cena al menos fuera de casa ya que era muy tarde.

Entramos y me senté en el sofá, entre los nervios que había pasado, la pasión que había vivido en el ascensor y la fuerza para salir escalando, estaba agotada.

Mark me propuso pedir una pizza y me apetecía, así que llamó y se fue al baño a limpiarse.

Estuvimos en el salón esperando que nos trajeran la pizza, mientras le estuve explicando cómo habíamos encontrado la vivienda aquella misma mañana. Por suerte para mí, las decisiones que tome le parecieron correctas. E incluso me felicitó por ello.

Llamaron a la puerta y salimos a recoger las pizzas, mientras las pagaba apareció detrás del chico uno de los operarios del ascensor y me mostró mis zapatos. Salí a cogerlos y sobre todo a agradecerle que me los hubiera subido.

—Ya tienes tus zapatos.— Mark comenzó a reírse a carcajadas.

—Tú te reirás, pero me costaron bastante y me van muy bien para el día a día.—dije muy seria.

—Lo imagino, perdona, pero me ha hecho gracia que de lo único que te preocuparas al salir, era de los zapatos.— intentaba justificarse.

—Vamos a cenar, que tengo hambre.— le interrumpí.

Fui a la cocina y cogí dos refrescos para acompañar a las pizzas y me senté en el sofá a comer, mientras veíamos una película que estaban emitiendo en la televisión. Era muy aburrida, no tenía ganas de seguir viéndola, pero no dije nada. Me tumbé en el sofá, mientras él acariciaba mis piernas.

—Por cierto he estado comiendo con mi padre y le he pedido unos papeles, los tengo aquí.— cogí del maletín una carpeta roja.

—¿Qué es?— preguntó intrigado.

—Nos vamos a casar, pero no empezamos de cero, los dos tenemos nuestros bienes y nuestro dinero, que en principio al casarnos todo se unirá, yo creo que lo más lógico es que los dos declaremos lo que tenemos, por si algo saliera mal, ninguno pudiera reclamar algo que no es suyo.— dije muy seria.

—No lo entiendo, ¿a qué viene esto?— preguntó enfadado.

—Tú tienes una empresa con más ganancias que la mía, un estudio y para nada quiero que pienses que me caso contigo por lo que tienes o puedas conseguir.

—No pienso eso de ti, lo sabes.— aún se molestó más.

—Por eso, firmamos un papel ante notario con los bienes de cada uno y así nunca tendrás ninguna duda sobre mí.— dije con total naturalidad.

—No digas tonterías, no pienso firmar nada, porque lo mío es tuyo.— me contestó agresivamente.

—Mientras estemos enamorados todo irá bien, pero si algún día no fuese así, serías el primero en cambiar de opinión. Seguro que correrías a tu abogado para que no te pudiera quitar nada tuyo, seamos fríos.— intentaba explicarle que era por el bien de ambos.

—Entiendo lo que quieres decir, pero no quiero que en ningún instante creas que pienso que quieres algo mío, te conozco muy bien y sé que no eres así. Pero lo firmaremos si tú vas a estar más tranquila.— dijo con voz de resignación.

—Lo prefiero, me sentiré mejor.

—Los dos tenemos una propiedad y los dos tenemos una empresa, en el fondo tenemos lo mismo.— seguía insistiendo.

—Lo sé, pero quiero hacer las cosas bien por favor.

—Mañana le pediré la documentación a mi abogado y se prepara todo si así lo quieres.

—Gracias.— le dije mientras le besaba la mejilla.



Abrí un ojo y eran las cinco y media de la mañana, aún era pronto pero sabía que se despertaría a las seis, ya que tenía una reunión fuera de Barcelona. No lo dudé ni un segundo, comencé a besarle la barriga y comencé a bajar hasta llegar a la goma del calzoncillo. La bajé con mucho cuidado de no despertarlo y besé su miembro, estaba dormido, blando y reposado. Pero conforme le iba besando y emitiendo unos sugerentes soplos de aire, comenzó a crecer. Él se movía pero no despertaba, así que decidí lubricarme para facilitar el acceso de su miembro, mis dedos acariciaron mi clítoris, se adentraron y humedecieron la zona, pero eran más delgados y cortos que los suyos. Necesitaba más, me coloqué sobre él e introduje su miembro lentamente en mi interior.

Abrió los ojos y se intentó sentar, pero lo evité con mi brazo y comencé a moverme lentamente para que su miembro entrara y saliera de mi cuerpo.

—Buenos días mi amor.— le dije sonriendo.

—¿Esto es un sueño?— preguntó aún con voz dormida.

—Para nada, esto es tu futura mujer.

—No cambies nunca— dijo con una sonrisa plasmada en los labios.

Comenzó a acariciar mis senos y a besarme los labios mientras yo seguía cabalgando lentamente, pero sin parar ni un segundo. Acarició mi sexo y se dirigió hacia el orificio ya no tan prohibido. Lo acarició hasta que sin ningún problema pudo colarse en su interior, el placer era exquisito, me encantaba sentirme doblemente penetrada.

El ritmo se iba acelerando más, igual que nuestros gemidos. No podíamos dejar de gemir, el placer que nos provocábamos mutuamente era tan grande que sin poderlo remediar llegamos al orgasmo a la vez.

—Me vuelves loco, no sabes lo que estás consiguiendo en mí.

—Tu a mí también, solo quería darte los buenos días.— dije sonriendo mientras descansaba sobre él.

—Ojalá despertara todos los días de mi vida así, pagaría por ello. Déjame abrazarte unos minutos.

Sin darme cuenta me volví a dormir hasta que oí el despertador y sin abrir los ojos llamé a Mark para que se levantara pero no estaba en la cama, miré el reloj y era la hora de levantarme. Se había marchado y ni me había enterado.

Justo al lado del despertador vi un trozo de papel, con una nota que ponía:



“Siento no despedirme, pero tienes una cara de felicidad dormida, que no quiero interrumpirla. Gracias por el despertar de hoy. Te amo. Mark”



Me hizo sonreír, lo imaginaba mirándome mientras dormía y poniendo la nota sobre la mesilla. Suspiré y me levanté para arreglarme.

Ya estaba lista, a punto de salir por la puerta cuando sonó mi teléfono móvil, al ver el número en la pantalla sabía perfectamente quién era. Le pregunté si tenía alguna novedad y lo afirmó, Alejandro se había despertado.

—Necesito verle.— le dije muy nerviosa.

—¿A quién?— preguntó incrédulo.

—A Alejandro, por favor aunque sea en su presencia, lo necesito. Si no fuese por él, probablemente no estaría viva.— mi tono era de súplica.

—No creo que sea conveniente Señora.

—Si lo es, creo que estoy capacitada para saber si es conveniente para mí o no.— contesté molesta.

—Usted misma, yo estoy en el hospital, si no tarda le espero. Es la única forma que le dejen verlo.— dijo resignado.

—Salgo ahora mismo, por favor espéreme.— dije nerviosa.

Cogí mi bolso y me fui rápidamente a coger el coche. Fui directamente al hospital de la manera más rápida que pude. Llegué a recepción y vi al detective tomándose un café justo al lado de la máquina. Me volvió a repetir tal y como me había dicho por teléfono que creía que no era una buena idea tras lo sucedido. Pero yo insistí que necesitaba verlo, más segura que nunca.

Subimos hasta la planta en la que estaba Alejandro y llegamos a una puerta de habitación custodiada por un agente de la policía. El detective le dijo que nos dejarán unos minutos y nos abrieron la puerta.

—Yo estaré en todo momento aquí.— me dijo en voz baja.

—Gracias.

Fui hacia la cama y vi la cara de Alejandro completamente destrozada, tenía una pierna escayolada y un brazo, me imaginaba quien era el artífice.

—Alejandro ¿me oyes?— pregunté en voz baja.

—Sí, siento mucho todo lo que te hicimos.

—No te preocupes, solo quería agradecerte que me dieras la oportunidad de escapar, gracias a ti estoy viva.

—Yo no quería llegar tan lejos, solo quitarle un poco de prestigio a Mark por envidia, pero no ha servido de nada. Dile que lo siento y que entiendo que me odie. Pero por favor, tener mucho cuidado, no quieren que estéis juntos y son capaces de todo.— su voz era sincera.

—Lo sé, lo he comprobado. Solo te pido que si sabes dónde pueden estar se lo digas al detective, necesito que los encuentren.— le rogué.

—Haré todo lo que pueda.

—Me tengo que ir, solo espero que te recuperes.— dije muy sincera.

—Sí, para estar en la cárcel.— balbuceó.

—Alejandro, los actos tienen sus consecuencias, por eso hay que pensar bien el camino que tomamos.

—Mark es afortunado por tenerte.

—Adiós.— le dije mientras me alejaba de la cama.

Salí de la habitación y el detective me comentó que lo iban a interrogar esa misma tarde, que si tenían alguna novedad nos la comentarían. Le pedí que no le dijera a Mark que había venido, que lo haría yo, ya que no le iba a gustar. Me comprendió y me dijo que no me preocupara y sin más me fui del hospital.



Me dirigí hacia la obra para comprobar que todo lo que habíamos organizado el día anterior, se estuviese cumpliendo ya que quedaba muy poco tiempo para tenerlo todo listo.

Estuve la gran parte de la mañana comprobando que los cambios iban por buen camino.

Tenía dos entregas esa misma tarde así que compré un sándwich vegetal y me lo comí en el coche. Los dos clientes de esa tarde, eran clientes muy exigentes y necesitaban que les explicara cada uno de los detalles a la perfección, así que no pude terminar pronto.

En cuanto acabé solo tenía ganas de darme una ducha y descansar, así que me fui directa a casa, pero cuando estaba de camino recordé que no había hablado con Mark en todo el día. Lo llamé, pero no me cogió el teléfono.

Aparqué en el parquin y al entrar al ascensor recordé los momentos del día anterior en ese mismo lugar y no pude evitar reír, había sido una locura pero muy excitante.

Se abrieron las puertas y salí al rellano, pero unos gritos me paralizaron, no llegué ni a la puerta de casa, permanecí en silencio al ser consciente de que las voces que oía eran las de Mark y la de su madre.

Ella lloraba desconsoladamente y él le recriminaba duramente, pero el silencio apareció de repente y no pude oír nada para entender lo que ocurría.


Capítulo 19



SU madre se despidió de él y no quería que pensara que estaba espiándoles así que bajé por las escaleras un piso y esperé diez minutos en el rellano a que la madre se marchara para poder entrar.

Me sentí mal actuando de aquél modo, pero no quería entrometerme en nada o que pudieran pensar mal de mí. Subí las escaleras en silencio y abrí con mi llave. Vi que estaba en la terraza bebiendo una copa de vino, así que dejé mis cosas y fui hacia él a darle un beso.

—¡Tú estás loca!— me gritó

—¿¡Perdona!? — le grité aún más fuerte.

—¿Por qué has ido a ver a Alejandro al hospital?— continuó gritándome

—Necesitaba verlo, el me dejó salir, sino lo hubiese hecho ahora puede que estuviese muerta.

—Y gracias a él te secuestraron y nos hacen la vida imposible con las fotos. Y tu tan valiente vas allí, ¿y si te hace algo?— me recriminaba enfurecido.

—Entré con el detective y un policía en la puerta y ni se podía mover. Tiene el cuerpo fracturado, ¿qué crees que me podría haber hecho?— dije enfadada.

—¡Me da igual, no quiero que te expongas a ningún peligro y menos sin yo saberlo!— me dijo con su tono de posesión.

—¡Mark no eres mi dueño! No te confundas— ahora sí que estaba enfadada, el tono no me gustaba pero su sentido de posesión menos.

—¡Me preocupo por ti! ¿No lo entiendes?

—Pues si te preocupas tanto, ¿porque no me has llamado para preguntarme antes de comenzar a gritarme?

—Porque estoy cabreado.

—Pues cuando te calmes, me avisas, he tenido un día muy duro me voy a duchar.— dije mientras me iba hacia el cuarto de baño.

Entendía que se preocupara por mí, pero no es nadie para hablarme en ese tono y menos sin preguntar. Entré en el baño y lancé la ropa que llevaba puesta al suelo con fuerza para darme una ducha rápida. Cuando salí estaba más decepcionada que enfadada así que me puse el pijama y me acosté.

—¿Sales a cenar?— preguntó más calmado minutos después de darse cuenta de que no salía de la habitación.

—Cena tú, yo no tengo hambre, me voy a dormir. Por hoy ya ha sido suficiente.

—Noa...

—¡Déjame dormir por favor!— le interrumpí sin dejarle decir nada.

Cuando salió de la habitación comencé a llorar de la impotencia y rabia que sentía, pero no iba a consentir que me hablara de esa forma nunca más.

Estuve en la cama dando vueltas y sollozando hasta que por fin me conseguí dormir.

—Despierta por favor.

—¿Qué hora es?— pregunté confundida.

—Es un poco antes de la hora, pero tengo que decirte algo.

—¿Qué pasa, me vas reñir más?

—Perdóname, ayer me pasé contigo, no debí haberte hablado así. Pero mira de lo que me enteré,— me puso unos folios en la mano, — aparte de tu visita al hospital. Exploté y lo pagué contigo lo siento.

Me senté y encendí la luz de la mesita de noche y miré los folios que eran unas conversaciones a través de correo electrónico entre la madre de Mark y Josi. Hablaban de mí, de cómo separarnos, estaba leyendo y no lo podía creer la opinión que tenía su madre sobre mí. Pensaba que su hijo no podía estar con una mujer que trabajara tanto y según ella para el poco dinero que tenía, que vaya clase de madre iba a ser.

Mi cara se iba transformando pasando por todos los estados de ánimo, de risa, incredulidad, hasta acabar enfadada cuando leí los últimos correos en los que Josi le dejaba entrever que iba a hacerme daño. La madre de Mark le pedía que no nos hiciera nada, que ya no quería volver hablar con ella, que estaba pasándose del límite y ella no quería saber nada.

—Mark...— balbuceé

—Por eso ayer estaba tan furioso. Pocos minutos antes de llegar tú, mi madre acababa de irse de casa. Le dije que viniera y tuvimos una pelea muy grande, yo no le había contado exactamente todo lo que nos hicieron pero, si nos hubiera avisado puede que todo se hubiese evitado.— su voz era de decepción.

—Eso no se sabe, lo único que me ha ofendido es su forma de describirme por mi vida según ella...

—No sabe nada de ti, ojalá ella fuese como tú.

—Pero esto no te da derecho a hablarme como lo hiciste. Me hiciste sentir mal.— le recriminé.

—Perdóname de verdad, se me juntó todo y perdí los papeles.— estaba arrepentido, sus ojos me lo decían.

—Yo solo quería agradecerle a Alejandro que me hubiera ayudado a escapar, para mi ese gesto me dijo mucho de él.— dije con voz triste.

—Pero te hicieron tanto daño, que yo no podría ni verlo, te juro que lo mataría.

—Lo sé, por eso fui sin decirte nada, aunque tampoco me diste tiempo a explicarte nada

—No volverá a pasar.

—Eso espero...— suspiré mientras lo miraba fijamente —¿Llevas la misma ropa de ayer?— pregunté sorprendida, y el no dijo nada, asintió solamente. —¿No has dormido nada?

—No he podido.

—Tienes que trabajar y hoy encima sales en la televisión.

—Eso me da igual, lo que me preocupa eres tú, lo demás me importa muy poco.

Me abrazó lentamente esperando mi reacción, y cuando vio que le respondía abrazándome me besó la cabeza y me susurró que lo perdonara, que me quería más que a nada en el mundo.

Tras unos minutos en los que no hablamos solo nos sentimos, escuchamos el despertador, ya era la hora de comenzar a arreglarme, así que me levanté para vestirme.

Él fue a darse una ducha mientras yo salí a la cocina a preparar el desayuno. Recordé los lloros de su madre y los gritos de él. Ahora entendía por qué y podía llegar a entender su forma de hablar posterior, pero no la defendía.

Abrí la nevera y vi que el día anterior la había llenado, tenía bastante hambre ya que no había cenado nada, así que hice un zumo de naranja natural y un sándwich de pavo y queso, para los dos porque supuse que tampoco habría comido nada.

—Me ha ido genial la ducha.— dijo mientras venía a mi lado.

—¡Seguro que ayer tampoco cenaste!

—No, estuve en mi despacho.

—He preparado sándwiches, tengo hambre.

—Gracias, no lo merezco.— su voz era de arrepentido.

—Lo sé pero en el fondo te puedo llegar a entender.

—Eres lo mejor que me podía pasar en la vida. Espero que me perdones

—Claro que te perdono, pero entiéndeme, si llegaras a casa y comenzara a gritarte ¿te sentaría bien?— negó con la cabeza.—Pues ya sabes cómo me siento hoy. Y lo de tu madre... estoy sin palabras. Creo que es de película lo que he leído, no puedo creer la malicia de ambas.

—No pienso hablarle en la vida, si me hubiese dicho algo, seguramente no te habrían secuestrado.— le cambió el rostro tensándolo de nuevo.

—Mark es tu madre...

—No quiero hablar de ella por favor.

Mientras desayunábamos, recordé que la última reunión que tenía era con él y en mi oficina así que le pedí que me acercara para después volvernos juntos. Por suerte le daba tiempo, terminamos de desayunar y salimos a la calle para coger su coche, tomamos rumbo a mi estudio. Llegamos muy deprisa porque no había apenas tráfico. Por el camino estuvimos hablando de la entrevista que tenía aquella mañana, no estaba muy ilusionado, aún permanecía la rabia instada en su tono de voz, pero no servía de nada torturarnos.

Paró frente al edificio y me pidió que le diera un beso. De brazos cruzados le recordé que no se lo merecía, pero no aceptó un no como respuesta. Me agarró de la nuca y me besó los labios sin darme tiempo a apartarme.

—Así no tiene gracia.— le recriminé.

—Te amo

Me bajé del coche y le dije adiós con la mano mientras se alejaba. Subí al estudio directa porque esa mañana tenía reunión con dos futuros clientes, venían a una primera entrevista en la que podría establecer el primer contacto y averiguar que gustos tenían, para después poder trabajar en los diseños.

Entré y tras saludar a los trabajadores, me fui a mi despacho para preparar las reuniones y esperar que llegaran los nuevos clientes.

Me senté en la silla y mientras el ordenador arrancaba más lento de lo normal recordé la conversación que habían mantenido Josi y la que sería mi futura suegra. No podía creer que con todo lo que había luchado por conseguir mi empresa e ir ganando confianza en el mercado y clientes, aun así para ellas no era nada, preferían una vida totalmente diferente.

—Noa, cuando puedas, ya han llegado.— me interrumpió los pensamientos Irina.

—Ahora mismo salgo.

Salí del despacho y fui hacia el Hall, solo había una persona. Era un chico joven, muy apuesto, pude ver en la cara de Irina que pensaba lo mismo de siempre. Cada vez que entraba un chico guapo, las caras eran más alegres.

—Buenos días, soy Noa Frishburg. La que haré el diseño de vuestra obra.

—Perdone, espero que no le ofenda, pero mi padre me ha enviado y me ha dicho que solamente puede dirigir la obra la Señora Quiroga.— dijo con voz de no saber cómo decirlo.

—Perdone, mi marido Alexander Quiroga era mi socio, imagino que su padre me conocería cuando estábamos casados, pero falleció y volví a utilizar mi apellido de soltera.— intenté justificarme.

—Mil disculpas, le he visto tan joven que no creí que fuese usted la dueña del estudio.

—No se preocupe, acompáñeme a mi despacho.

Le guíe por el pasillo, hasta llegar a mi despacho, le indiqué que pasara y cerré la puerta tras de mí. Le pregunté si quería tomar algo, pero negó con la cabeza, se sentó en la silla que hay justo delante de la mía y le imité.

—Infórmeme exactamente que tenemos que hacer.

—Claro, me voy a casar y hemos comprado una casa antigua. Mi deseo era una casa con techos altos y paredes gruesas, pero necesita mucha ayuda para conseguir que la casa sea acogedora.

—Lo conseguiremos, solamente tengo que saber su estilo y el de su futura mujer, para poder hacer un diseño que se ajuste a vuestros objetivos.

—Mi mujer y yo somos muy modernos, nos encanta el estilo minimalista, pocos muebles pero todo en la misma línea.

—Pues vamos a ver el plano y vamos comentando que le gustaría. Yo le iré aconsejando.

Estuvimos dos horas comentando cada una de las estancias, la verdad que la casa era tan grande, que tendríamos mucha faena. Pero estaba encantada de tener un reto tan grande. Cuando creí que tenía toda la información, le expliqué que le daba cita para siete días y así poder enseñarle un boceto del diseño que yo le recomendaba. La sonrisa con la que me contestaba, era porque salía satisfecho y aquello me satisfacía. Salimos hacia el mostrador de recepción y le indiqué que, cuando Irina terminara de hablar por teléfono, le pidiera la cita.

—Noa, tienes una llamada urgente de la Señora Johnson.

—Dame un minuto, que la cojo desde mi despacho.— Fui rápidamente al despacho y cerré la puerta. Estaba extrañada, no sabía que quería decirme o si había pasado algo más.

—Dime.— dije con voz seria.

—Soy Helen, la madre de Mark.— su voz era triste.

—¿Ha pasado algo?— pregunté extrañada.

—No, bueno me imagino que ya te habrá comentado algo.— dijo nerviosa.

—Algo...

—Tengo que pedirte perdón, llevo desde ayer pensando, hablando con Simons y me he dado cuenta de que estaba confundida. Es un orgullo que mi hijo haya elegido una mujer como tú, tan trabajadora y preparada para todo lo que la vida le depare.

—No necesito que me pida perdón.—me ofendió, no entendía si era sincera o no.

—Por favor, lo necesito me he portado mal y solamente quiero la felicidad de mi hijo. Sé que contigo lo será. No pensaba que Josi fuese a llegar tan lejos, por eso no dije nada. Cuando Mark me contó lo que te habían hecho, me horroricé.— parecía sincera.

—Por suerte estoy bien, he superado bastantes cosas en poco tiempo y Mark me ha ayudado mucho. Pero está muy decepcionado y enfadado, no le va a resultar fácil ganar su confianza de nuevo.— fui sincera y le di mi opinión.

—Lo sé, lo he llamado pero no quiere ni ponerse, por favor sé que me he equivocado y lo siento pero, ayúdame a recuperarlo.

—No sé cómo voy a poder ayudarle, no quiere hablar de usted.

—Te lo ruego, a ti te hará caso. Venid a casa y hablamos lo que haga falta.— comenzó a llorar mientras me lo decía.

—No llore Helen, por favor, haré lo que esté en mi mano.

—Muchas gracias.

—Solo le voy a pedir una cosa.

—Lo que sea.

—Si por casualidad se pusiera Josi en contacto con usted, intente averiguar dónde está. Necesito que detengan a su amante, fue la persona que me agredió y casi me mata.

—Te prometo que no os voy a fallar nunca más.— dijo muy seria.

—Gracias, le tengo que dejar, tengo trabajo.

—Por supuesto, ya te he robado demasiado tiempo.

—Intentaré ir con Mark esta tarde.

—Os esperamos.

Colgué el teléfono, y me sentí mal, en el fondo no era tan mala persona y ver a una madre llorando por un hijo, no me gustaba para nada. Entendía que se enfadase, pero el arrepentimiento de su madre parecía sincero y se merecía una oportunidad.

La voz de Irina anunciándome las siguientes reuniones, me asustó, le dije que los hiciera pasar al despacho.

Lo que quedaba de mañana la pasé ultimando los detalles para comenzar la obra de los señores Jimenez. Sin darme cuenta, acabamos a las tres de la tarde, y tenía reunión con Mark a las cuatro, no me daba tiempo a comer. Así que llamé al restaurante que había justo debajo del edificio para que me subiera un bocadillo lo más rápido que pudiera.



Estaba comiendo cuando llamaron a la puerta, pero no me dio tiempo a responder, abrió la puerta y cruzó los brazos al verme comer en la mesa.

—No me ha dado tiempo...

—Joder, deberías cuidarte un poco.

—Lo sé, lo sé

Le pregunté si sabía algo de la obra mientras terminaba de comer, me explicó que había hablado con Yon y ya estaba todo listo. Lo que se había roto estaba sustituido o reparado. Por tanto la reunión como mucho terminaríamos de ver los detalles de la presentación.

—Que ganas tengo de terminar...

—Yo también, no sabes la de complicaciones que hemos tenido y comienzo a tener muchos trabajos en los que necesito estar más implicado.

—Tengo que contarte algo...— no sabía cómo decírselo sin que se enfadara conmigo.— Me ha llamado tu madre y he hablado con ella.— dije con cautela esperando su reacción.

—A mí también, pero no se lo he cogido.— su rostro estaba tenso sabía que estaba furioso.

—Me ha pedido perdón y creo que estaba siendo sincera. Por favor, vamos en persona y hablamos...es tu madre no puedes estar sin hablar con ella.— intenté suavizar la situación.

—Lo que ha hecho no tiene nombre.

—Todos nos merecemos una oportunidad. Tú te fuiste a Londres y viniste como si nada y te di una segunda oportunidad, ¿porque no se la vas a dar a tu madre?— le recriminé.

—¡Porque yo nunca hubiese consentido que te hicieran nada malo y si ella hubiera hablado podría haber sido diferente todo!

—¡Ella no sabía hasta donde iban a llegar y está muy arrepentida!—le alcé la voz.

—Pues que se arrepienta.— dijo cruelmente.

—En cuanto terminemos vamos a ir a solucionar esto, nos vamos a casar y vendrán a nuestra boda. ¿No querrás estar discutiendo en tu boda también?

—No, pero...

—¡Pero nada! Terminamos la reunión y vamos, no acepto un no como respuesta.— zanjé la conversación.

—¡Eres una tozuda!— dijo resignado.

—Creo que lo somos los dos.— le guiñé un ojo mientras le sonreía.


Capítulo 20



ME levanté de la silla, cogí mis cosas, salimos del despacho y fuimos hacia la sala de reuniones. En ella estaba Yon y cuatro personas más esperándonos.

—¡Buenas tardes, podemos empezar¡— dijo Mark en voz alta y seria.

Yon comenzó explicando los inconvenientes que habíamos tenido y las soluciones que se habían tomado, fuimos haciendo un recorrido por todas la viviendas y las zonas comunes. Ya estaba todo listo, simplemente debíamos ir todos para la última comprobación antes de la inauguración.

Planearon los pasos en los que consistiría el transcurso de la presentación y decidieron hacer un cóctel en la azotea del museo, desde el cual se podía ver toda la urbanización a vista de pájaro.

—Mañana a las nueve, os veo en las viviendas.— dijo Mark dando por finalizada la reunión.

Salimos todos al Hall y nos despedimos de los asistentes. Cuando se fueron, Yon me dio las gracias por la ayuda, estaba seguro que si no hubiera intervenido, no habrían sido capaces de solventarlo.

—Yon, no me lo tienes que agradecer. Es nuestro trabajo, todos queremos que salga lo mejor posible.

Se despidió de Mark y de mí y se fue.

Nos quedamos los dos solos y entré al despacho a recoger mis cosas, él mientras me esperaba en el hall. Cuando salí, estaba viendo una revista de decoración que había en la mesita de centro.

—¿Te gusta?— le dije al ver que estaba mirando un mueble de un comedor.

—¿Y a ti?

—La verdad que es muy bonito.

—Pues si te gusta cómpralo.

—Déjame que le haga una foto a la página, para poder encontrarlo.— dije mientras cogía mi móvil.

Cogí mi IPhone para hacer la foto, en la que se veía la imagen y la marca del mobiliario y dejé la revista donde estaba. Le dije que nos marcháramos y así fue, nos dirigimos al ascensor y bajamos hasta el parquin.

Caminábamos abrazados directos al coche cuando un flash nos sorprendió, alguien nos estaba haciendo una foto. Mark salió corriendo detrás del chico para cogerlo, cuando consiguió agarrarlo lo tiró al suelo y comenzó a gritarle histérico.

—¿Qué haces?— le grité.

—¡Soy fotógrafo, no quiero haceros daño, solamente una foto de los dos, no quiero nada más!— dijo asustado por la reacción de Mark.

—Enséñame la acreditación de la empresa para la que trabajas— le dijo muy serio.

—Toma... mira... es esta.— dijo el chico mientras se levantaba.

—¿Sabes que es una propiedad privada y aquí no puedes hacer fotos?— le advirtió echándole bronca.

—Lo sé disculpa, solo quería conseguir una foto vuestra juntos. Está muy cotizada, todo el mundo quiere confirmar vuestra relación.— dijo aún con el miedo en el cuerpo.

—Márchate, antes de que llame a seguridad. Espero que hayas conseguido una.

—Sí, creo que servirá.— dijo con la cabeza agachada.

—¡Vete ya!— le soltó y nos dimos la vuelta continuando nuestro camino, mientras el chico se reponía del susto que le había dado Mark.

—¡Vas a ser un privilegiado, prepara la cámara!— le gritó

Me abrazó fuerte y me besó, yo no pude evitar sonreír y él también, pero los flashes tardaron en salir, el chico sorprendido no reaccionó al instante y permanecimos besándonos hasta que hizo unas instantáneas.

—Gracias Señor Johnson, acaba de salvar mi trabajo.— gritó muy emocionado el chico.

—Espero que valga la pena.— contestó Mark mientras abría el coche.

—¡Estás loco!— le dije riendo.

—Prepárate, mañana estaremos en todas las portadas.— su tono era de incredulidad.

—No estoy preparada para eso.— dije mientras pensaba en el impacto que aquello podría tener.

—Pues creo que nos queda mucho que aprender en este mundo.— su tono fue de resignación.

Nos montamos en el coche y salimos del parquin dirección a casa de sus padres. Conforme nos acercábamos, se le iba cambiando la cara, cada vez estaba más enfadado. No quise decirle nada, esperaba que él solo fuese tranquilizándose.

Llegamos a la puerta y Mark hizo sonar dos veces el claxon. Comenzó a abrirse la puerta para poder aparcar dentro de la casa. Me miró y me dijo que estábamos a tiempo de dar marcha atrás, pero negué muy sería. Tenía que enfrentarse a los problemas de una vez y no huir como hacía siempre.

Salimos del coche y salió su madre por la puerta muy alegre.

—¡Hijo gracias por venir!— le gritó

—A mí no me las des, dáselas a ella.— la despreció.

—Gracias.— me agradecía con sinceridad.

—No hace falta que me las des.— intente tranquilizarla.

Entramos al salón y nos sentamos en el sillón. Mark no hablaba, solo miraba el reloj. Maria nos sirvió unas bebidas y su madre comenzó a pedirle disculpas, a pedirle que le perdonara. Mark comenzó a gritar, a caminar por el salón desesperado y su madre, llorando desconsoladamente. Bastante exagerada la reacción en mi opinión, pero imagino que quería darle pena a su hijo para que este le perdonara. Estuvieron un rato discutiendo mientras su padre y yo nos mantuvimos al margen, ya que eran ellos los que debían hablar y desahogarse.

Bebí dos vasos de cola-cola y miré el reloj, llevaban más de una hora discutiendo, diciéndose todo lo que se tenían que decir. Hasta que por fin Mark cedió a las disculpas de su madre y se dieron un abrazo.

—Menos mal, pensé que no llegaría este momento nunca.— dijo el padre riendo.

—Sé que he hecho mal y he juzgado antes de tiempo, pero no soy tan mala persona.— decía Helen muy triste.

—No te preocupes, ya ha pasado todo.— le dije intentando calmar el ambiente.

—Mamá, papá, después de arreglar todo este lio, he de deciros una cosa.— dijo Mark mucho más sereno.

—¿Qué hijo?— preguntó Helen intrigada.

—Nos casamos, ya hemos comprado una casa y en breve os diremos cuando es la boda.

—¡Muchas felicidades!— dijo su madre abrazándole.

—Qué decirte, me alegra mucho que des este paso y más con esta mujer, seréis muy felices.— dijo Simons.

Vinieron los dos a darme un abrazo y a felicitarme, por fin todos estábamos alegres y parecía que iba a ser un inicio de una relación nueva de Mark y sus padres. Eso me gustaba.

—¿Ya sabéis dónde os vais a casar?,¿y cuantos invitados? Si queréis os ayudo— deseaba escuchar una afirmación.

—¡Mamá no! Va a ser una boda íntima, a nuestro gusto, nosotros dos podemos encargarnos de todo— dijo enfadado.

—Entendido, si necesitáis ayuda ya me diréis.— dijo con resignación.

—¡Hijo quedaros a cenar!— dijo Simons con ganas de estar un rato con su hijo.

—Papá me vas a tener que perdonar, pero he tenido un día muy duro y los dos siguientes serán peor. Necesito ir a casa y descansar.— contestó apenado.

—Te entiendo hijo, yo a tu edad estaba como tú y vosotros sois dos en la misma condición. Estaréis deseando daros un baño y acostaros.— por sus palabras se notaba que nos entendía perfectamente.

—Pero es muy pronto aún, quedaros un rato.— insistió Helen una vez más.

—Mamá, estoy cansadísimo. Espera que pase esta semana y te prometo que venimos un día entero, pero que haya pasado todo el lio que tenemos.— se notaba en su voz el cansancio acumulado.

—Vale, os esperamos un día, pero ir informándonos de cómo va la boda.

—Lo haremos Helen, no te preocupes.— le dije a modo de déjanos aire.

Salimos hacia el coche y Mark tenía mala cara, no sabía si realmente estaba cansado o le pasaba algo más. Helen y Simons nos acompañaron para despedirnos.

—Noa, muchas gracias por todo lo que has hecho por mí, te juro que ahora que te he conocido estoy encantada de que te cases con mi hijo.— dijo muy sincera y con voz de arrepentimiento.

—Gracias, te lo agradezco.— por fin parecía que comenzaba el buen entendimiento entre nosotras.

—Conduce tu por favor, me duele mucho la cabeza.— se frotaba las sienes mientras me lo decía, sin duda no estaba bien. Me dio las llaves.

Me monté en el coche y fui conduciendo camino a casa, era la primera vez que lo veía tan apagado y me extrañaba porque en la oficina estaba perfectamente.

—¿Seguro que solo es dolor de cabeza? Antes estabas perfectamente— pregunté preocupada.

—Me ha comenzado a doler en casa de mis padres y cada vez es más fuerte, necesito llegar a casa.— dijo con voz baja porque el dolor se intensificaba al hablar.

—Ya llegamos, no te preocupes.

Aceleré un poco la marcha para llegar antes y de paso disfruté de la conducción de aquel vehículo. Era muy deportivo, aun con el tamaño que tenía.

Aparqué justo en la puerta y subimos a casa, Mark no hablaba en ningún momento, su carácter se había transformado en ausente, imaginé que intentando combatir el dolor que tenía.

—Noa, espero que no te importe, pero me voy a acostar.— apenas susurró

—Ve cambiándote que te llevo una pastilla, para que se te pase.

Me fui a la cocina y encontré una caja de pastillas que le irían bien para el dolor de cabeza. Llené un vaso de agua y me fui hacia la habitación, estaba tumbado y nervioso.

—¿Estás bien?— le pregunté muy preocupada.

—¡Me va a estallar la cabeza!— dijo suspirando.

—Tómate esto, te calmará. Yo voy un rato a trabajar, voy al despacho sino te importa.

—Ve donde estés más cómoda.—apenas balbuceó.

Se tomó la pastilla y me fui para no molestarle, imaginaba que después de tantos sucesos y la presión del trabajo le estaba pasando factura. Me acomodé en su despacho y comencé a trabajar, aún era pronto y debía aprovechar.

No paré en ningún momento, hasta que escuché unos pasos en el pasillo. Imaginé que se habría despertado, los pasos se oían cada vez más cerca, caminaban hasta el despacho.

—¿Cómo te encuentras?— le pregunté en voz baja.

—Algo mejor, no sé qué me ha pasado.— dijo aún con la voz perdida.

—Llevas mucha presión, el trabajo, lo que has sufrido con mi enfermedad, ahora con Josi y tu madre, es lógico que estés así. Descansa, mañana a las nueve tenemos visita.

—Lo sé, voy a beber un poco de agua, deja de trabajar y ven conmigo.— me pidió

—Acabo y voy, no me queda mucho.

Se fue a la cocina y desde el estudio escuché como abría la nevera para coger el agua. Mientras él bebía, yo estaba guardando los diseños que había creado, para poder avanzar las peticiones de los clientes nuevos, sin duda había adelantado bastante.

Terminé de recoger mis cosas y fui directa a la habitación, aún tenía la ropa de todo el día, así que cogí del vestidor un vestido para poder acostarme. Me acerqué a la cama, se había vuelto a dormir, así que me metí muy lentamente para no despertarle. No tenía mucho sueño pero seguro que una vez tumbada el cansancio se apoderaba de mí.



—Buenos días dormilón.— le dije al oído.

—¿Ya es de día?— preguntó asombrado.

—Eso parece.— dije sonriendo—Hoy vamos a tener un día movido, así que vamos a comenzarlo ya. ¿Cómo te sientes?

—Ahora bien, ya no me duele la cabeza.— dijo con su voz de siempre.

—Mejor ¿te vienes a la ducha?— le insinué.

—Debemos empezar el día con buen pie.— no pude evitar reírme.

Salimos de la cama y fuimos al lavabo, cogí el cepillo de dientes y comencé a lavarlos. Él me miró sonriendo y cogió el suyo. Uno al lado del otro sin dejar de mirarnos. Había momentos que apartaba la vista porque me ponía nerviosa, estaba viendo a través del espejo su torso desnudo y me estaba excitando. Sabía que textura tenía, a que sabía, y deseaba volver a sentirlo.

Llené mi boca de agua y tras varios, enjuagues dejé mi cepillo en el vaso y le acaricié la mejilla.

—¿Has visto la barba que tienes?— le dije riendo.

—Me tengo que afeitar, ahora lo hago.— intentaba pronunciar con la boca llena de pasta de dientes.

—¡Hoy te afeito yo!— dije muy seria.

—Mañana tengo una inauguración no quiero ir con la cara cortada.— decía sin parar de reír.

—¿No te fías de mí?— le dije molesta.

—Claro que confío, pero...—

—Pero no hay nada más que decir— le interrumpí sin dejarle terminar la frase.

Salí del cuarto de baño y fui rápidamente a coger una silla, la coloqué delante del espejo y saqué lo necesario para afeitarle. Intentó disuadirme, pero no lo consiguió. Se sentó en el taburete y le rocié la cara con espuma de afeitar, muy lentamente fui pasando la cuchilla sobre sus mejillas, cada vez que necesitaba moverme para llegar alguna zona en concreto hacía rozar mi cuerpo contra el suyo, provocando una mirada electrizante por su parte.

Me advirtió que como siguiera por ese camino, no me dejaría afeitarme, sino que me haría suya hasta que perdiera el sentido.

Solamente me quedaba por afeitar la barbilla y para ver mejor levanté una de mis piernas y la pasé al otro lado dejando sus piernas entre las mías y me senté sobre ellas.

—Llevas un vestido, con el que puedo adivinar lo que hay debajo...— su mirada era ardiente.

—Solo tienes que contenerte unos segundos, que acabo ya.

Se esperó a que acabara sin rechistar, le sequé la cara con la toalla para retirar cualquier resto de espuma y me puse en mis manos loción para después del afeitado. Con mucho cuidado coloque mis manos y comencé a acariciar la zona que había afeitado empapándola de loción

—Ya estás listo.— le dije al oído.

Me quitó el bote que tenía en mi mano y comenzó a besarme, la pasión iba creciendo y nuestras manos estaban descontroladas. Solo querían sentir la piel del otro. Se levantó rápidamente cogiéndome de mis glúteos para que no cayera y me apoyó sobre la parte lisa que había del baño.

Mis manos comenzaron a bajar su pijama, desnudándole, dejando a la vista sus glúteos turgentes y musculados que me volvían loca. Mis manos atraparon su miembro y estaba preparado para mí, no necesitaba ninguna motivación más, estaba erguido.

Apartó mi ropa interior e introdujo su pene erecto dentro de mí, era tal el deseo que sentíamos que comenzamos hacer el amor como si fuese el primero de nuestras vidas.

—No sabes las ganas que tengo siempre de ti.

—Pues demuéstramelas.— dije entre gemidos.

Continuó entrando bruscamente, sintiendo un placer sensacional, apenas sentía mi cuerpo. No podía dominarlo, estaba bajo su hechizo, solo respondía a su miembro. Se movía al son de sus embestidas, provocándole placer, excitándole más si aún podía y consiguiendo que perdiera el control y solo pudiera gemir y dejarme llevar por el placer que me regalaba.

—Ha sido increíble, quiero que me afeites todos los días.—dijo de un suspiro.

—¿Ahora sí? Tendré que pensarlo, por dudar antes de mí.— bromeé.

Di un salto para bajar de la cerámica que había marcado de líneas la parte trasera de mis muslos y me desnudé.

—Creo que hoy vamos a llegar tarde.— le avisé. Miró la hora y su cara cambió al instante.

—Son las nueve menos cuarto

—Pues entra que nos duchamos juntos en un minuto.— le agarré de la mano para que viniera conmigo.

Nos enjabonamos mientras bromeábamos el uno con el otro. No nos pudimos demorar, nos esperaban así que él salió antes que yo. Yo me enjaboné el cabello lo más rápido que pude. Me enrollé en una toalla y mientras escogía la ropa que me iba a poner secaba el pelo con otra toalla, así adelantaba.

Me vestí a toda prisa, poniéndome la falda a la vez que la camisa, y cuando por fin estaba lista, salí al salón, dónde tenía el desayuno preparado para llevármelo de camino.

Me dijo que me lo comiera mientras caminábamos hacia la obra, llegábamos diez minutos tarde pero ya había avisado a Yon de ello.


Capítulo 21



EN la puerta de la urbanización estaban Denis y Yon esperando, nos saludaron y entramos los cuatro a la zona común.

Durante dos horas hicimos el recorrido que, al día siguiente se haría y todo estaba perfecto, acabamos las comprobaciones en la azotea del museo. Desde la que podíamos ver la vista de pájaro y era impresionante, había quedado precioso todo. Miraba la casa de la esquina que pocos sabían que era nuestra y me imaginaba viviendo allí. La zona común era fantástica, aunque yo no la utilizaría, ya que teníamos terreno suficiente alrededor de la casa, pero siempre estaría allí.

—¿Te gusta el resultado?—me preguntó Mark emocionado.

—Es tal y como lo había imaginado

—Pues ves imaginando vivir allí.— me señaló hacia la casa de la esquina la más lejana del museo, la misma que segundos antes ya había mirado e imaginado vivir en ella.

—Aún no me lo creo, ha pasado todo tan rápido.

—Pues comienza a creerlo, es la realidad.— me abrazó y me besó el hombro.

—¡Esperaros a que nos vayamos al menos! Piensas como yo ¿verdad Denis?— Gritó Yon riendo.

—Yo no digo nada, son los que mandan.— contestó Denis evitando la situación.

—Ese es el comportamiento de un empleado, no como tú, el domingo te daré la carta de despido, por meterte en mi vida privada.— Mark siguió la broma.

—No hace falta que lleguemos a ese extremo— le reprendió

—¡Venid! ¿Veis la casa de la esquina?— les mostró algo que Denis sabía pero nadie más y me sorprendió que lo dijera.

—Claro es la mejor de todas, pero ya está vendida, o eso me dijeron el otro día.— contestó Yon sabiéndolo todo.

—Pues esa es nuestra nueva casa, la mía y de la futura señora Johnson.— me agarró de la cintura y me besó la mejilla.

—No me has dicho nada, ¡enhorabuena!— la emoción por su jefe y amigo era obvia, la sonrisa de su rostro nos lo demostraba.

—¿No te alegras Denis?— le preguntó Mark.

—Él ya lo sabe, se lo tuve que decir, para que no insistiera pidiendo permisos para fotografiarla— le interrumpí riendo.

—Os deseo que seáis muy felices.— contestó más contenido que Yon.

—Muchas gracias Denis.— Mark le ofreció la mano en señal de agradecimiento.

Comenzó a sonar el teléfono de Mark y se apartó de nosotros para hablar. Mientras, estuvimos comentando lo bonito que había quedado la zona ajardinada y el parque de la comunidad para los niños.

—Noa, tenemos que irnos.— me dijo muy serio.

—Tengo trabajo.— dije extrañada.

—Es muy urgente, por favor acompáñame, tenemos que ir a un sitio.— dijo sin querer decirme nada delante de Yon y Denis.

—Vale, Denis no sé si iré a la oficina, os aviso.— le dije sin saber dónde iba y si iba poder seguir trabajando.

Me cogió de la mano fuertemente y me guió hacia la salida con paso ligero, yo le miraba intentando descubrir que pasaba, pero sus gestos tan serios me preocupaban. No pronunciaba palabra alguna y sabía que algo grave ocurría. Esperé a salir de la obra para preguntarle, mientras seguía sus pasos como podía, a veces teniendo que dar algún salto para poder seguirle.

—¿Tú has pedido un préstamo al banco para pagar tu parte de la casa?— me dijo enfadado.

—¿Perdona? Si la casa ya está pagada y yo tengo dinero, no necesito pedir un préstamo. ¿¡Me puedes explicar que pasa!?— le grité nerviosa por no entender porque me hacía aquella pregunta.

—Me acaba de llamar el director del banco, porque no localizaba a tu padre. El motivo es que unas de las operaciones que debe de autorizar hoy, es un préstamo a tu nombre— estaba nervioso, desesperado.

—¡Te prometo que yo no he pedido nada!— estaba estupefacta, sin entender que ocurría.

—Lo sé, me temo que sé quién ha podido ser.

—Tenemos que llamar al detective, tendrá que ir a recoger el dinero, la podrían detener.— los dos sabíamos que la única persona que podía hacer algo así era ella, no sé cómo lo había logrado, pero no se iba a salir con la suya. Esta vez nosotros íbamos a ir por delante.

—Sí, pero antes vamos a avisar al banco para decirles lo que vamos hacer, que cancelen el préstamo y le den dinero de mi cuenta, lo recuperaremos al instante.— su voz más calmada, le dejaba pensar fríamente.

Cogió el teléfono y tras hablar unos minutos con el director, le explicó lo que estaba pasando. Así que como buenos clientes que éramos, nos ayudó en nuestro plan. Mark le envió una orden de entrega del dinero por email para que el director pudiera disponer de él legalmente. Y el lunes a primera hora lo entregaría supuestamente, a mí.

Después llamamos al detective y le contamos lo que había pasado. Lo que habíamos pensado. Él nos aseguró que tendría preparado un dispositivo en la puerta del banco, para poder detenerla.

—Ojalá todo salga bien y podamos vivir nuestra vida sin más.— por fin veía un rayo de luz de esperanza al final del camino.

—Esta vez sí, confía en mí.

—Tengo que trabajar un poco, hay muchos clientes nuevos.

—No te preocupes, te acerco en un momento, yo aprovecharé para comprobar la seguridad para mañana.

—Ya cojo mi coche, a parte, esta tarde me gustaría ir a dar una vuelta.

—Te propongo un plan, aún no me he comprado el traje, te voy a buscar y lo eliges tú.— dijo sonriendo.

—¿Un hombre de compras? Me apunto.

—A mí me encanta comprarme ropa.— afirmó sorprendido por mi expresión.

Seguimos caminando hasta llegar al coche, nos montamos y nos dirigimos hacia mi estudio. No tenía mucho tiempo, pero debía aprovechar en adelantar trabajo, sino se me acumularía demasiado.

—A las tres te vengo a recoger.

—Perfecto, te espero aquí, no me moveré

—Ten cuidado, por lo menos hasta el lunes.— su tono de protección volvió a nosotros.

—Lo tendré, pero no voy a estar sola.

Le di un beso en los labios y fui rápidamente hacia el ascensor del edificio, se notaba que era viernes por las personas que transitaban el hall. Tenían los rostros relajados, sonreían y bromeaban entre ellos, deseando acabar sus jornadas para poder irse con los amigos o la familia.

Llegó el ascensor y me subí en él, justo al lado había una pareja que estaban haciendo planes para irse el fin de semana juntos, no pude evitar sonreír. La felicidad que radiaban me estaba contagiando. Yo también había vivido momentos como ese y seguro que aún me quedaban por vivir, muchos más.

Entré en el estudio y estaban en recepción hablando unos cuantos trabajadores, al verme enmudecieron, creo que no esperaban que hoy estuviese en la oficina.

—¡Chicos que hoy es festivo y no me he enterado!— dije seria pero riéndome interiormente.

—No...— respondieron sintiendo que les había pillado.

—Pues seguir cada uno a su trabajo, que ya queda menos para iros a casa.

Mi relación era muy buena con los trabajadores, pero debía mantener mi autoridad, para que ninguno sobrepasara el límite de empresario/trabajador.

Me senté en mi mesa y comencé a hacer balance de los nuevos clientes, tenía bastantes y más de un setenta por ciento confirmados, para comenzar en breve. Estuve diseñando muchos de los bocetos que la noche anterior estuve creando, miles de notas en la agenda que debía traspasar. Diseños espectaculares, muy innovadores, que pocos se atrevían a presentar.

De pronto recordé la imagen de los muebles que vi en la revista el día anterior, la que Mark estaba ojeando en el hall. Rápidamente recuperé los planos que tenía de la vivienda y comencé a crear el diseño en 3d, busqué la casa que fabricaba los muebles por internet y conseguí hacer un diseño. Era espectacular, me encantaba. El precio no era económico, pero podíamos permitírnoslo, sobre todo por el descuento que conseguía por ser profesional.

Cogí mi IPhone y llamé a un distribuidor de la marca, estaba segura de que los quería y Mark estaba conforme, así que no iba a demorarlo más.

—Buenos días, le llamaba porque estaba interesada en adquirir un mueble que subministráis.

—¿Sabe la referencia?— preguntó muy amablemente.

—Si es la MOBSPAC908.

—¿Quieren venir a verlo en persona?— contestó la vendedora.

—No hace falta, solamente necesito que sea en color blanco y las medidas que aparecen en el anuncio.

—Pues si le parece bien le envío el presupuesto por correo electrónico y si lo aceptan, en quince días podríamos subministrarlo.

—Perfecto envíenmelo a noa.frishburg@innoa.es

—¿Entiendo que son profesionales?— preguntó muy interesada.

—Sí, tengo un estudio de Interiorismo, pero esta compra es personal.— ratifiqué con voz alegre.

—No se preocupe, igualmente le aplicaremos el descuento, aunque sea para usted.

—Muchas gracias, espero su email, estamos en contacto.

—Gracias a usted, que tenga buen día.

Colgué el teléfono y no podía dejar de sonreír, estaba comenzando a montar mi futura casa. En pocos días podríamos mudarnos, estaba deseándolo.

Me llevé las manos a la cabeza y pensé en que ahora si estábamos escribiendo nuestro futuro tal y como me pidió meses atrás y no lo acepté, pero menos mal que el muy tozudo no dejó de insistir, mi mente se trasladó a aquel momento.



Había pasado un mes desde el encuentro en el hospital, sé que fui muy dura con él, pero era la única forma de apartarlo de mi lado. No volví a verlo durante una semana, ni llamadas telefónicas, ni emails, ni visitas sorpresas y necesitaba saber de él, como estaba. Llevaba días intentando saber, pero nada, era imposible. Justo estaba llamando a Andrea cuando golpearon en la puerta. Colgué sintiéndome frustrada, una vez más no podría hablar con él. Pedí que pasaran y me sorprendió verlo.

Su semblante estaba muy desmejorado, la barba mínimo de una semana, las ojeras moradas, y la caída de sus ojos denotaban la tristeza que sentía.

—Siento presentarme, pero tengo un problema con el diseño exterior y la seguridad de la zona común.

—Siéntate y lo revisamos.

Me explicó que el diseño del muro era demasiado bajo, que estéticamente era mejor pero era muy inseguro para los inquilinos. Recordé que tenía un proveedor que hacía unas mallas especiales para dar seguridad a la vez que mantenía la estética de un muro abierto. Le pedí que me dejara buscar una carpeta. Me levanté de la silla y disimulé que tenía la misma sensación de flojedad en las piernas, odiaba sentirla. Caminé controlando los pasos hasta llegar a la estantería, busqué en las baldas inferiores pero nada, allí no estaba. Me puse de puntillas y la vi, me estiré para alcanzarla pero de pronto mi rodilla falló y se dobló sin poder contenerla, me caí y me sentí mareada.

Se levantó corriendo y me preguntó si estaba bien. Asentí, pero no lo estaba, esta vez me sentía débil y no era capaz de levantarme. Le pedí un vaso de agua y fue como alma que lleva al diablo a por ella, Mientras, respiré hondo e intenté recuperarme.

—No te levantes, bebe un poco, te sentará bien.

—Gracias, pero estoy bien.

—Noa...

—Por favor, estoy bien he dicho. Bebí el agua y me dio la mano para ayudarme a levantar. Casi me levantó él, ya que la fuerza que ejerció me empotró sobre su cuerpo y quedé paralizada contra su pecho. Mi corazón se aceleró al instante, llevaba mucho tiempo sin sentirlo y mi cuerpo, mi mente y yo lo necesitaban. Podía seguir haciéndome la dura, echándolo de mi casa, llorando por las esquinas, pero nada podría cambiar lo que mi corazón gritaba.

—Dime que no me necesitas, dime que eres feliz sin mí, porque yo no puedo decirlo, sin ti no soy nada. Dilo y te dejaré en paz, para siempre.— me rogó en voz baja

—Por favor...No puedo, no me hagas esto.

—Los dos sentimos lo mismo, déjame demostrarte que quiero estar contigo, que no veo los días sin ti. Te juro que nada ni nadie me va hacer cambiar de opinión, he visto la luz y ahora eres tú la que tienes que quitarte la venda de los ojos y verla, es la única forma de que seamos felices, sino ambos estaremos en la oscuridad de por vida.

Aquellas palabras terminaron de partir los únicos trozos que quedaban de mi corazón, las lágrimas brotaron y sus manos sostenían el peso de mi cuerpo mientras sentía que me caía al suelo, mi cuerpo ya no respondía.

—Noaaaaaa... por favor, respóndeme no me hagas esto.



Mi estómago me oprimía, no me dejaba respirar, no quería pensar más en aquél momento no, era muy triste y desolador. Miré el reloj y eran casi las tres, así que comencé a recoger todas mis cosas para irme. Me llevé lo necesario por si podía seguir trabajando en casa, aunque este fin de semana dudaba que pudiera. Llamé a Mark para ver cuánto le quedaba e ir bajando.

—¿Tardarás mucho?— pregunté esperando una negativa.

—Estoy de camino, en cinco minutos llego.

—Perfecto, te veo en la puerta.

Cerré todas las luces y conecté la alarma, ya que era la última en salir. Miré que todo estuviera correctamente y cerré con llave. Pulsé el botón del ascensor y me obligué a mí misma a borrar esos recuerdos y sonreír como le prometí a Mark que siempre haría. Estaba esperando en la puerta cuando vi el coche, paró justo enfrente.

Me monté en él y me preguntó si me había dado tiempo a avanzar mucho, le expliqué lo que había hecho. Pero sobretodo le expliqué que había conseguido reservar el mueble que nos gustó el día anterior.

—Hay dinero en la cuenta, cuando veas que se acaba avísame y hago un traspaso.— contestó como si no le importara nada.

—Perdona, primero un poco más de ilusión y segundo “hacemos” un traspaso. Te recuerdo que establecimos que cada uno se hacía cargo del cincuenta por ciento.— reiteré nuestro acuerdo.

—Disculpa, haré un traspaso de la mitad de lo que gastemos

—No te burles.

—Es que es para reírse, ya sabes mi opinión.

—Y tú la mía

Permanecimos unos instantes en silencio, hasta que mi móvil comenzó a sonar y se terminó el silencio angustioso que se había instalado en el coche. Vi que era Alma y contesté alegre. Primero me contó que comenzaba a crecer su tripa y que pronto se notaría. Estaba deseando ver a ese o esa preciosidad de bebé, pero aún quedaba mucho. Me cortó rápidamente para explicarme el motivo de la llamada, había organizado la peluquería del día siguiente, tenía listo el postizo para poder hacerme un recogido con el volumen necesario y me pidió si podía venir Anthony a casa para que él me lo hiciera, ya que sus manos eran las que necesitaba. Sin duda acepté.

Cuando terminé la llamada me di cuenta de que ya habíamos aparcado, le miré ya que estaba esperando a que terminara para bajar del coche y me lancé a darle un beso en la mejilla que le sorprendió. Le pedí perdón y le dije que quería una tarde de compras con mi chico, pero no con malas caras. Él sonrió y me obligó a bajar del coche.

Caminamos por las tiendas que había en la calle, pero ninguna de ellas era la que yo quería. Me miraba cada vez que pasábamos por delante de alguna marca conocida y me preguntaba porque a esa no, yo insistía que conocía una mejor.

Continué caminando hasta llegar a una puerta muy pequeña, lo miré y ya sabía que aquella era la tienda que buscaba. Aún no comprendía que no entrara en las tiendas de grandes firmas, sino en tiendas pequeñas. Pero cuando salíamos, cambiaba de parecer, ya que conseguía alguna pieza que le encantaba.

Entré y miré en el escaparate que había en el interior, repleto de trajes de todo tipo y para cualquier situación.

—Aquí no tienes que mirar mucho, te lo dan todo listo, tienes el conjunto preparado.— me dijo al oído.

—¡Calla, no seas maleducado!— le recriminé

—Es verdad.

—Shhh.—

—Buenos días, ¿en que le puedo ayudar?

—Buenos días venía buscando un traje exclusivo, de los que tienen en la parte trasera.

—Perfecto acompáñenme.

Nos guío por una puerta de madera muy estrecha que llegaba a un pasillo, llegamos al final de éste y abrió las luces de una sala enorme llena de espejos, y las paredes cubiertas de trajes únicos, eran creados a mano y solamente uno de cada modelo.

—¡Esto es otra cosa!— farfulló con la boca abierta

—Te he dicho que te esperaras. ¿Te gusta alguno?— pregunté expectante.

—Umm el segundo de la derecha.

—El color es perfecto me gusta, diría que tienes buen gusto.

—Me podría probar el negro.— le señaló cuál quería.

Cogió el traje y la dependienta le guío hasta el probador, era un traje extra negro pero con un toque de brillo inapreciable, llevaba la corbata exactamente igual y una camisa blanca nuclear. Salió del probador y se miró al espejo.

—Te queda sensacional, estás guapísimo, y te aseguro que nadie irá igual que tú.— dije orgullosa de la elección.

—Me lo llevo.— le dio la tarjeta para que lo cobrara.

La mujer preparó el traje, lo envolvió en un papel muy fino plateado y lo colgó en una bolsa para trajes, de color negro.

—Espero que tengan buen día.— nos dijo la dependienta, mientras le daba la tarjeta y la bolsa a Mark.

—Igualmente.

Salimos de la tienda, estaba muy contenta, había conseguido que comprara algo diferente y como siempre eligiendo tiendas de mi estilo. Continuamos paseando. Íbamos agarrados de la mano y muchas personas comenzaban a reconocer a Mark por la calle, notábamos como hablaban entre ellas y nos miraban.

Paramos en un quiosco para comprar el periódico y comenzó a reírse, el hombre del quiosco le miró y lo reconoció al instante.

—Señor Johnson, ha hecho una buena elección.— dijo el hombre muy sonriente.

—Lo sé, muchas gracias. Mira la portada de este diario.— dijo mostrándome la foto.

Vi la foto que nos hizo el pobre chico que se coló en el parquin, me impresionó verla plasmada en una portada, aún no estaba acostumbrada a esas cosas.

—¿Tú has leído el titular? “El señor Johnson y su socia confirman su relación con un pasional beso en la privacidad”.— no pude evitar reírme.

—Al menos el pobre chico tendrá unos meses más de trabajo, ha sido un fin social.— se mofó del pobre chaval, que imploraba compasión.

—¡Que irónico eres!— le reprendí.

—Caballero, me llevo los dos.

—Yo lo enmarcaría para el recuerdo.— nos dijo el hombre.

—Seguro que lo hacemos.— contestó riendo.

Nos marchamos de allí riéndonos, la verdad que el hombre había tenido su gracia, pero el ir caminando por la calle y que nos reconocieran no me gustaba mucho. Prefería poder caminar sin ser conocida, pero eso era la consecuencia de conseguir la fama que quería profesionalmente y parecía que esto solo era el principio.

Fuimos dirección al parquin para coger el coche, pero cuando bajaba el primer escalón comenzó a sonar el móvil. Miré el nombre y al ver que era Tom le pedí que no bajara que me dejara hablar.

—¿Quién?— preguntó sin acordarse de quien era.

—El hermano de Alexander, ¿ahora lo recuerdas?

—Sí, cógelo.

—Dime Tom.

—Tienes a toda la empresa revolucionada, hasta mi madre me ha llamado.— dijo gritando.

—¿Tu madre? que ha dicho.— pregunté preocupada.

—Está muy contenta por ti, no te preocupes nos alegramos todos.— su tono era de felicidad.

—Menos mal, no quiero molestar a nadie.— me sentí aliviada.

—Mientras tú seas feliz, no importa nada más. Por cierto ¿qué haces? Veniros a casa, así nos conocemos. Estamos deseando verte.

—¿Esta noche?— dije pensando en el día de mañana.

Me dio un manotazo y me quitó el teléfono de las manos, me miró sonriendo y saludó a Tom, como si lo conociera de toda la vida.

—Me apetece la barbacoa nocturna, es la primera que haré, en una hora estamos allí y la preparamos juntos.— le escuché decir como si fueran amigos de toda la vida.

Me dio el teléfono y riendo me despedí de Tom. Pero en cuánto colgué, Mark me preguntó que hacían de comer en la barbacoa, no quería presentarse con las manos vacías. Yo le expliqué que siempre que acudía a una, compraba un postre delicioso y llevábamos cervezas, muchas porque a Tom le encantaban.

Al final, no bajamos al parquin y decidimos ir al supermercado que había una calle abajo, justo en la planta inferior de un gran centro comercial.

Entramos y fuimos directos al pasillo de las cervezas y antes de pasar por caja elegí un pastel de yema quemada y nata.

Ya teníamos todo lo necesario así que solo debíamos pasar por casa y ponernos ropa más cómoda e ir a casa de mis cuñados.


Capítulo 22



LLAMAMOS a la puerta y escuchamos la voz de Tom acercándose para abrirnos.

—¡Hola, bienvenidos! Pasad por favor.— nos dijo muy alegre.

—Gracias— le dije mientras nos abrazábamos.

Entramos al jardín y estaba Tomy corriendo por el césped. No paraba de reír y no pude hacer más que pararme para observarlo. Le grité que se acercara con la tita, como siempre me había llamado y dudó un poco. Hacía mucho que no me veía, pero en dos segundos ya estaba en mis brazos dándome besos.

—Es guapísimo.— dijo Mark, mientras le hacía burla para que Tomy sonriera.

—Si vieras fotos de Alan era igual, lo veo y me recuerda a él.— dije con voz apenada.

—Volverás a tener una familia.— dijo Tom dándome un beso en la cabeza.—Ven que te presento a mi mujer.— apartó a Mark de mi lado sabiendo lo que era para mí ver a su hijo. Me quedé en el jardín jugando con él, nos lanzamos al césped e hicimos la croqueta mientras las carcajadas del peque sonaban en estero.

Vi que se acercaban los tres y se rieron al vernos tirados en el suelo y jugando. Mi cuñada me dio un abrazo y me dijo que me echaba mucho de menos, que necesitaba verme más a menudo. Yo le intenté explicar que el trabajo apenas nos dejaba tiempo libre, pero que haría todo lo que estuviera en mi mano para venir más a menudo.

—¿Tu eres de los míos?— preguntó Tom a Mark mirando las cervezas.

—No suelo beber cerveza, pero un día es un día.— abrieron una lata cada uno y se dirigieron hacia la barbacoa, comenzarían a prepararla.

Nos quedamos las chicas solas en el jardín y aprovechamos para marujear como ella siempre decía.

—¡He visto la foto, cuéntame todo!— dijo muy interesada.

—Marga estoy tan bien, hay tanta química. Por cierto, nos vamos a casar, espero que vengáis a mi boda.— dije esperando su reacción.

—¡No me la pienso perder por nada del mundo! Es muy guapo, espero que no te moleste, pero es mucho más atractivo que Alexander.— dijo riendo.

—Son diferentes.— se notaba la felicidad en mi mirada.

—¡Estás guapísima Noa!

—Poco a poco ya vuelvo a tener mi pelo, me ha crecido muy rápido. La verdad que ha sido una época muy dura, entre la enfermedad, el secuestro, no sé cómo he podido superarlo todo.— dije sin creerlo de verdad.

—Cuando me contó Tom, lo que te había pasado, me asusté muchísimo. Pero veo que estás perfectamente y la enfermedad... tienes que ser fuerte, hacer tus revisiones y vivir la vida.

—Lo sé.

—¡Chicas venir a preparar la mesa, os toca!— nos gritó Tom desde la puerta.

—Qué remedio.— le grité riendo.

Entramos al porche donde estaba la carne medio preparada y entre las dos cogimos cubiertos y vasos. Lo dejamos listo para comenzar a comer. Ellos permanecían en el fuego mientras, nosotras íbamos comiendo lo que ellos nos dejaban en la mesa. Cada plato que dejaban, me obligaba a comer. Tom decía que su cuñada no podía estar tan delgada. Yo le regañaba, le decía que estaba perfecta y que dejara de meterse conmigo.

—¿Te ha contado que te tienes que comprar un traje en breve?— abrió los ojos de par en par, sin duda le alegraba la noticia.

—No me lo puedo creer, ¿éste te va a llevar al altar?— bromeó señalando a Mark, como siempre.

—Eso parece.

—Un poco de respeto al menos en mi presencia.— Mark siguió la broma que Tom había iniciado.

—Que es broma, me encanta que os caséis. Os deseo que seáis felices, no creo que te deba recordar que ya eres un miembro más de nuestra familia.

—Gracias.— sentí que Mark, había encajado perfectamente con ellos. Para mí era muy importante, ya que seguirían siendo mi familia, aunque ya no estuviera casada con su hermano.

Terminaron de hacer la carne que quedaba y se sentaron con nosotras a cenar. Las bromas y las risas con Tom estaban aseguradas, era imposible no reír con él. Cualquier cosa le daba pie para bromear y me encantaba pasar ratos con ellos.

Mark estaba sentado al lado de Tomy y durante la cena estuvo dándole de comer y jugando con él, como si lo conociera de toda la vida. Era la primera vez que lo veía cerca de un niño y me encantaba saber que tenía mano con ellos.

—Bueno, nos vais a disculpar, pero mañana presentamos nuestra gran obra maestra y debemos dormir para estar perfectamente.— dije intentando justificar el marcharnos tan pronto.

—Solo te disculpo, si me prometes que vendrás más a menudo.— contestó Tom muy serio.

—Prometido.— respondió Mark por mí.

—Pues ya podéis iros donde os venga en gana.— nos respondió riéndose solo.

Nos despedimos de todos y nos acompañaron hasta el coche. Le pedí que me dejara conducir y tras decirles adiós, arranqué el coche.

—Te voy a llevar a un lugar muy especial para mí. — le dije a Mark

Seguí conduciendo montaña arriba, hasta que llegamos a la cima. Aparqué el coche y le hice salir.—¡Mira que vistas de noche, son preciosas!— le dije alegremente mientras le cogía de la mano.

—Si lo son, pero tú lo eres más.— me dijo cariñosamente.

Comenzó a besarme y me subió sobre el capó de su coche. Me tumbó hacia atrás y comenzó a colar sus manos por dentro de mi ropa. La idea me excitaba, estábamos en plena naturaleza con unas vistas espectaculares y cualquiera podía subir y vernos.

Seguimos dejando nuestra pasión crecer hasta que me cogió y me llevo hasta dentro del coche.

—Muy amplio este coche, lo prefiero.— afirmé riendo.

Comenzó a quitarme el vaquero a la vez que se quitaba el suyo, por suerte los cristales traseros estaban preparados para no ver el interior.

Metió un dedo y comenzó a besarme y a prepararme para poder entrar dentro de mí. Me subí a horcajadas, mientras su miembro me penetraba lentamente. La sensación era de plenitud, me moví al mismo ritmo que él, tranquila y pausadamente. Sintiéndonos mutuamente, mientras hacíamos el amor.

Llevó sus manos a mis senos y los acarició, los besó obligándome a arquear la espalda.

Pequeños pero intensos mordiscos recibían mis pezones, a la vez que su dedo no daba tregua a mi clítoris, que acariciaba, atrapaba y pellizcaba consiguiendo volverme loca. Casi no podía resistir las sensaciones que me provocaba. Quería apartarme pero, a la vez, forzar que lo repitiera. Más fuerte, más intenso.

—Me va a dar algo.— apenas pude balbucear entre los gemidos que arrancaba de mi interior.

—Sigue, me encanta darte placer.—me dio una palmada en las nalgas —Date la vuelta.

Coloqué cada una de mis manos en cada uno de los cabezales de los asientos delanteros y abrí mis piernas. Agarró mis caderas y las colocó justo encima de su miembro, de ésta forma podía embestirme más directamente. Mis piernas comenzaban a flaquear y sin poderlo remediar iba a llegar al extasis, no podía resistirme más.

—Córrete para mí.

Al oír sus palabras, la intensidad creció entre nosotros y sin poder retrasarlo más, llegamos los dos al clímax. Permanecí unos instantes tumbada sobre su cuerpo, mientras el acariciaba mi piel.

—Me encantas, no quiero perderte nunca.— me susurró al oído.

—Sabes que no pasará.

—Te amo, sin ti no soy nada, te lo demostré aquél día, te prometí algo y nunca voy a fallarte. Aquellas palabras volvieron recordarme lo ocurrido.



Abrí los ojos y se levantó corriendo para preguntarme como estaba, miré a mi alrededor confusa, estaba en una cama de hospital y sus ojos colorados e inflamados eran de haber llorado y mucho.

—¿Que hago aquí?

—Te has desmayado en la oficina y te han traído en ambulancia. No he avisado a tus padres, por no asustarles. ¿Los llamo?

—No por favor, ya estoy bien.

—Noa, no lo estás, deja de engañarte a ti misma.

Mis lágrimas brotaron y no sabía por qué, puede que supiera que no estaba bien o simplemente no quería reconocer que si no estaba con él, no estaría jamás bien.

—Lo que me has dicho esta tarde...

—Ahora no pienses en eso, descansa. Tienes que recuperarte.

—Escúchame por favor. ¿De verdad piensas lo que me has dicho?

—Te ratifico cada una de mis palabras, te quiero Noa, eres lo más importante para mí.— me secó con las yemas de sus dedos las lágrimas.— No llores mi vida, no sé qué es lo que te pasa, pero no quiero verte así nunca más. Y menos si es por mi culpa, no me lo perdonaría en la vida.

—No puedo dejar de quererte... aunque quiera, me es imposible.

—No lo hagas, déjame estar a tu lado, cuidarte y demostrarte que eres la única mujer que quiero en mi vida.

No podía hablar solo llorar, mientras asentía y me abrazaba prometiéndome que no me iba a fallar jamás. Porque era lo único que le importaba.

Aquél sería el punto y final a nuestra separación, ambos habíamos muerto en vida, por estar alejados el uno del otro. Pero nos amábamos y no podíamos luchar contra ese sentimiento.



Abrí los ojos y ya era de día, llamé a Mark, pero no me contestaba, así que cogí mi IPhone y lo llamé al móvil. Al segundo tono me contestó y me dijo que había ido a la obra a comprobar que la seguridad estuviera lista para la inauguración.

Le dije que si me necesitaba me llamara, mientras hablamos escuché el timbre. Rápidamente me preguntó si esperaba a alguien y negué, pero fui hasta el cuadro y activé la cámara, desde la que pude ver a Alma peinándose.

Le dije que era ella y que se quedara tranquilo. Nos despedimos sin poder asegurarme a la hora que vendría.

Me senté en la barra de la cocina, esperando que Alma subiera, bebiéndome un vaso de agua, estaba sedienta. Cuando la vi entrar, pude ver su cara de frustración. Comencé a reírme, porque ya sabía cuál iba a ser la reprimenda en aquél mismo instante.

—¿Aun estas así?

—Me acabo de despertar.

—Bueno pues prepárate, vamos hacer sesión de belleza, limpieza de cutis manicura de manos, de pies, hoy tienes que estar perfecta.— ella desprendía energía, al contrario que yo, que seguía soñando en mi cama.

—Estarás cansada de toda la semana y más estando embarazada, ¡ya tienes barriga!— no pude evitar gritarle al ser consciente de la tripa que asomaba, pequeña, pero ahí estaba.

—No busques escusas, es muy pronto para estar agotada y tripa... tripa será de los cruasanes de chocolate que meriendo, no puedo evitarlo.— comenzamos a reír.

Estuvimos todo el día en casa preparándome para la noche, entre risas, me recordó a los viejos tiempos. Comentamos muchas anécdotas que habíamos vivido y las dos alucinamos de lo que mucho que habían cambiado nuestras vidas, en tan poco tiempo.

Llamaron a la puerta y al único que esperábamos era a Anthony, así que no podía ser otro. Abrimos la puerta y nos dimos un abrazo de oso los tres, como si fuéramos niños de preescolar.

—Va chicas, dejaros de ñoñerías que no tenemos tiempo, hoy tienes que ser una estrella. Prepárate, porque todos los flashes irán en tu busca.— se posicionó como si le estuvieran deslumbrando a él.

—¡Que exagerado eres!— le dije intentando ser más realista.

—Ya me lo dirás nena.— dijo riendo.

Apenas fui consciente de lo rápido que pasaba el tiempo, cuando quise saber la hora, eran casi las ocho de la noche. Estaba peinada y maquillada me faltaba solamente vestirme y estaría lista para salir.

—Mark aún no ha llegado, es muy raro.— dijo Alma preocupada.

—No me asustes por favor, voy a llamarle.— dije temerosa.

Cogí el IPhone y marqué su número, un tono, dos tonos, tres tonos, suspiré nerviosa al sentir que no me lo iba a coger. Pero cuando lo aparté del oído e iba a pulsar el botón de finalizar escuché su voz.

—¿Mark?— pregunté

—Ya llego, estoy casi en la puerta, me he retrasado.

—¡Me estaba preocupando!— le dije molesta.

—Perdona, tendría que haber avisado.

—Corre.

Pocos minutos después escuchamos las llaves de la puerta y yo estaba en la cocina, aún no me había vestido, pero Alma como siempre no quería que me viera hasta el final.

—¡Mark vete a duchar que llegaréis tarde!— dijo mientras le empujaba hacia el dormitorio.

—Tenía que acabar el trabajo.— se justificó.

—¡A la ducha! ¡Te doy diez minutos!— insistió Alma.

No pude evitar reírme en la cocina, de cómo Alma le estaba ordenando en plan sargento, simplemente para que no me viera. Él ni se había percatado que la intención era esa, sino que se pensaba que estábamos enfadadas por la hora en la que aparecía.

Alma me obligó a vestirme en el despacho para que no saliera de la ducha y me viera, así que casi a hurtadillas fui a coger el vestido y me fui a vestirme. Me miré al espejo y me sentí bien, estaba guapa y muy elegante.

—¿Que os parece?— pregunté vergonzosamente.

—Estás fantástica.— dijeron Alma y Anthony a la vez.

—¡Estoy nerviosa!— no sabía dónde poner las manos.

—Relájate.— dijo Alma muy emocionada.

—Yo me tengo que ir reinas, mi trabajo “c´est fini”.— dijo Anthony muy alegre.

—Espera, yo también me voy.— Se marcharon juntos, mientras les repetía una y mil veces lo agradecida que estaba por su ayuda, que nunca lo olvidaría.

Cerré la puerta y fui a la habitación para intentar que se diera prisa ya que llegábamos tarde. Cuando lo vi desde el marco de la puerta, no pude evitar mirarle de arriba abajo, estaba espectacular.

—¿Me dejas ponerte la corbata?— pregunté alegre. Cuándo se giró, se quedó boquiabierto.

—Estás impresionante.— dijo sorprendido.

—¿Voy bien?— le pregunté nerviosa.

—Hoy vas a ser una estrella, estás preciosa.— decía mientras me giraba para verme, por delante y por detrás.

Le coloqué la corbata en su sitio y le puse en su mano la gargantilla. La que me había regalado en mi cumpleaños.

—¿Me la pones?— le pregunté sonriendo.

—Claro.

La abrochó, a la vez que acariciaba la cadena que bajaba por la espalda, provocándome un escalofrío. Y tener que encoger los hombros a la vez que un gemido se escapaba entre mis dientes, que chirriaban por la tensión.

—Estás tan sexy, hoy no me pienso separar de ti ni un solo instante

—¿Nos vamos?— pregunté nerviosa.

—Sí, mejor.

Bajamos a buscar el coche, aunque vivíamos enfrente, no íbamos con un atuendo como para pasearnos como si nada.

Esperamos en el ascensor, mientras su mano no dejaba de acariciar mi espalda, estaba tan nerviosa que ni la sentía. Mis manos temblaban. Hoy era el día más importante de nuestras vidas profesionales y todo debía salir a la perfección.

Salimos a la calle en busca de su coche y nos dirigimos a la urbanización rodeándola, ya que la calle que nos llevaría directos estaba cortada.

Así que tuvimos que pasar por la zona menos transitada. Íbamos bastante deprisa, ya que el tiempo era demasiado justo, nosotros teníamos que ser los primeros en llegar.

—¡Mark, para!— le grité aterrorizada

—¿Qué pasa? ¿Te has olvidado algo?— Preguntó extrañado.

Estábamos a medio camino, pero algo me llamó la atención. Justo debajo de un puente, vi que había una furgoneta aparcada.

—Esa furgoneta... ¡Es esa!... ¡Joder Mark si es, son ellos seguro!— comencé a temblar, a ponerme nerviosa.

—¿Seguro que es esa?— preguntó enfadado.

—¡Sí!— se me saltaron las lágrimas del nerviosismo que se había apoderado de mí.

Mark cerró los pestillos del coche, acarició mi pierna intentando tranquilizarme y comenzó a conducir mucho más rápido hasta llegar a la puerta de la urbanización, dónde estábamos rodeados de periodistas y los flashes de estos nos deslumbraban.

—Sonríe, tienes que disimular, nadie debe sospechar que ocurre algo. Aquí no nos pueden hacer nada, hay demasiadas personas, pero no te separes de mí por nada del mundo. En cuánto entremos, llamaré al detective y lo solucionamos. ¿Confías en mí?— su voz calmada intentaba darme tranquilidad.

—Vale, pero por favor, no me sueltes ni un segundo, por favor.

—No lo haré, nunca.— me acarició la mejilla, mientras me miraba al espejo y con los dedos cercioraba que el maquillaje de los ojos siguiera en su lugar.

Salimos del coche y nos dirigimos a la alfombra roja que llegaba al photocall, mientras un chófer se llevaba el coche de Mark para aparcarlo. Caminamos lentamente, agarrados de la mano mientras los periodistas nos preguntaban una y otra vez si era cierto que estábamos juntos, desde cuándo... y no sé cuántas preguntas más, que ninguno de los dos contestaríamos.

Por suerte solamente posamos unos instantes para que nos pudieran hacer las fotografías de rigor y Mark me agarró la mano más fuerte, para entrar al interior.


Capítulo 23



YO continuaba nerviosa, por mucho que estuviera disimulando. Por suerte nadie lo había notado. Sabía que hoy nos querían hacer algo, así que estuve atenta en todo momento, buscando alguna cara extraña o conocida, algo que me diera una respuesta.

—Relájate y disfruta es nuestra noche.— me dijo para tranquilizarme.

—Lo sé.

Llegaron las autoridades que esperábamos, como buenos anfitriones, en la entrada. Primero llegó el Presidente y muy cordial se acercó.

—Me alegro de volver a verla, cada día más guapa.— me guiñó el ojo.

—Gracias, espero que quede satisfecho.— intenté complacerle.

—Seguro que sí.

Mark les invitó a pasar a la azotea dónde estaba preparado el cóctel. Por suerte era al aire libre, ya que me vendría bien, respiraría e intentaría calmarme. Pero mi mente tenía otro plan, observaba cada una de las caras que se cruzaban en mi campo visual.

Pero nada, no veía a nadie, ni sospechaba de algún movimiento extraño. Se acercó un camarero y nos ofreció una copa de champan, con la que brindamos con el presidente por el éxito de la noche y bebimos sonrientes.

La mujer del presidente comenzó a preguntarme por detalles de la decoración, estaba muy interesada en ellos. Mark no dejaba de mirarme, estaba muy preocupado. Continuamente le llamaban al móvil y estaba segura de que había avisado a seguridad de lo que podía ocurrir.

Seguía hablando con la mujer, aunque no le estaba prestando la atención que merecía, pero tenía algo más importante que hacer. Continuaba mirando a todos los invitados, hasta que vi un camarero que llamó mi la atención. Mi estómago se encogió al instante, sentí que me mareaba.

—Noa, estás blanca, ¿te sientes bien?— me preguntó Mark preocupado, a la vez que me sostenía y la mujer del presidente me tendía un vaso de agua.—¿Quieres que nos vayamos, o sentarte, dime que necesitas?— me susurraba para que nadie se diera cuenta de que nos ocurría algo.

—Detrás de ti hay un camarero con perilla, es muy corpulento, es él... por favor avisa a seguridad.— le dije al oído temblorosa.

Justo a nuestro lado estaba Yon, le dijo algo al oído, mientras seguía con la mirada a aquél indeseable. Vi cómo se disponía a regresar a la cocina y dos hombres de traje negro fueron tras él.

—Ya ha terminado todo, ahora vengo.— me dijo al oído.

—¡Voy contigo!— dije impulsivamente.

—¡No y menos hoy!— me ordenó. Pero no pensaba seguir sus órdenes, necesitaba verlo con mis propios ojos. Fui directa a la cocina, sabía que no iba a detenerme, así que agarró mi mano y me acompañó.

Al entrar lo vi al fondo, lo habían esposado a una columna. Me paré frente a él y le pregunté si se acordaba de mí, su sonrisa malvada, fría y calculadora habló por si sola. Comenzó a reírse del mismo modo que hizo cuando me golpeó.

Sin dudarlo un instante, le di una patada en sus partes, gritó como una nenaza. Pero yo me sentí bien, necesitaba descargar la rabia que había sentido durante estos meses.

—Vamos fuera, nos van a echar en falta— insistió Mark.

—Vamos, aquí ya no hacemos nada.— secundé lo que Mark me decía, despreciando al desgraciado esposado en la columna.

Caminaba delante de él, cuando noté que no me seguía, me giré y vi cómo le daba una patada en la boca. Fuerte y certera, que manchó la columna de sangre. La boca le sangraba a raudales pero aquello era poco, comparado con lo que realmente se merecía.

—Ya podemos seguir, es nuestro día y nada ni nadie lo estropeará.

Nos sentamos en la mesa de las autoridades y brindamos por el éxito que todos los presentes nos auguraban.

De pronto se encendieron las luces de la urbanización y todos se asomaron al balcón. Las caras eran de sorpresa, parecía que todos estaban fascinados por el resultado y nosotros nos miramos sonrientes, por haberlo conseguido, un sueño que ya era un hecho real.

Se escuchó una voz que informaba de que en breves momento comenzaría la subasta de las viviendas. Los comensales se sentaron cada uno en su mesa, comentando lo que habían visto, muchos querían una casa en concreto y según lo que podíamos intuir, se venderían todas aquella misma noche.

—Buenas noches a todos, os presento el plano de la urbanización.— comenzó a decir el presentador del evento. Estuvo explicando exactamente como eran todas las viviendas y los precios de éstas. Más de una hora, entre bromas, informó de los detalles técnicos. Hasta que pidió que subiéramos nosotros al escenario, los asistentes aplaudieron efusivamente mientras nos acercábamos.

Mark disimuladamente me susurró si estaba más tranquila y le confirmé sonriente, ahora sí podía disfrutar de la noche

—No me habías avisado de esto.— le dije sin mover los labios.

—También es sorpresa para mí.— me contestó igual de sorprendido mientras subíamos los tres escalones.

El presentador nos dio la bienvenida, y nos hizo decir unas palabras para que los asistentes se animaran a comprar las viviendas.

Fuimos parte de la subasta, ayudamos en todo lo que se nos pedía, hasta que por fin, se subastaron cada una de las viviendas. Nos lo esperábamos, pero no tan rápido, en cuestión de treinta minutos estaban agotadas y muchos de los asistentes resignados por no haber conseguido ninguna.

Nosotros animamos a continuar la noche con alegría, bailando con la orquesta que amenizaría la cena.

Mark me pidió unos minutos para despedirse de las autoridades que comenzaban a irse. Yo me acerqué a la mesa de mis trabajadores y me aseguré de que lo estaban pasando bien y no les faltaba de nada. Varios de ellos, me pidieron un baile que acepté encantada. Era un día de celebración y todos estaban muy alegres por estar con nosotros en la cena.

—¡Al final, la obligo a que os despida a todos!— dijo Mark amenazando de broma a los trabajadores.

—No, eso no, toda suya Sr. Johnson.— le dijo el pobre operario.

Le regañé por ser tan cruel y se vengó de mí pidiéndole a Irina que bailara con él. Ella me miró con cara de “tierra trágame, ahora que hago”. Yo le animé a que aprovechara, que no se repetiría la oportunidad y entre risas pasamos un rato divertido todos los que habíamos trabajado en el lugar.

Vimos que los asistentes comenzaban a irse, así que decidimos que teníamos que estar en la puerta para agradecerles la asistencia y despedirlos como merecían

—Todo ha salido perfectamente.— me dijo mientras decía adiós con la mano.

—Si mejor de lo que esperaba— dije alegre.

Entramos dentro, justo cuando salió el último invitado. Cogí de mi bolso mi IPhone, tenía muchos mensajes de felicitación por la inauguración, pero me sorprendió ver uno de Alma, hacía pocas horas que habíamos estado juntas.



“Espero que no me matéis, ¿pero te cuerdas del restaurante de Ibiza de mi amigo?, me acaba de confirmar que puede celebrar tu boda, solo hay un pequeño problema, tiene que ser el sábado que viene, no hay más días disponibles. Habla con Mark y me confirmas.”



—¿Qué te pasa?— preguntó, al verme paralizada leyendo el móvil.

—Lee el mensaje de Alma, ¡está loca!— dije sin creer lo que había leído.

Lo cogió y comenzó a reírse, yo sabía lo que era preparar una boda y en una semana era imposible, no tendría tiempo para organizarla, son muchos detalles.

—Yo no lo veo tan descabellado, por mí sí. Cuanto antes mejor.

—¡Estás loco!— le grité

—A ver el lugar lo tenemos, faltan los trajes. Por suerte con dinero, todo se soluciona. Alma, en eso sabes que puede hacer milagros, ¿qué más falta? avisar a los invitados, una invitación electrónica, ¿quién no tiene correo electrónico en estos momentos?— dijo como si todo fuese tan fácil.

—Y probar el menú, los detalles de regalo, fotógrafo... mil cosas.— dije agobiada solo de pensarlo.

—Pues comienza hacer la lista, mañana tenemos el día libre, vamos a organizarnos, ya le he dicho que si a Alma.— río a carcajadas.

—¿Que has hecho que?— mi cara se desencajó.

—Decirle que sí, es una boda en Ibiza como tú querías y te amo. Todo va a salir bien, por una vez tienes que vivir el momento y disfrutarlo.

Cogí el teléfono sin creerme que había contestado al mensaje, entré a los mensajes enviados y lo abrí.



“Soy Mark me parece perfecto, tenemos una semana para preparar todo, ¡cuento con tu ayuda!”



—No sabes en el lio que nos acabamos de meter.— me llevé las manos a la cabeza.

—No será para tanto. Vamos a casa, es tarde.

Salimos de la urbanización y el chofer nos dio las llaves del coche que nos esperaba en la puerta. Éramos los últimos y estaba esperándonos para poder irse también.

Llegamos a casa y eran más de las cinco de la madrugada. Los zapatos, al ser nuevos, me habían hecho daño en los pies. Así que me los quité nada más entrar por la puerta. Los lancé al lado del sofá mientras me estiraba en él, resoplando por la boda. Una semana... me repetía mentalmente.

Él estaba en la cocina bebiendo agua, mientras me observaba sonriente.

—Estás preciosa nena.

—Gracias, pero ayúdame a quitarme el vestido es muy bonito pero muy incómodo.— le dije mientras retiraba el recogido del cabello.

Vino hacia mí y comenzó a besarme, me abrazó y suspiró fuerte

—Hoy te quiero hacer el amor mi vida.— sus palabras, el tono que había utilizado me hechizo una vez más. Lo miraba a los ojos y no podía dejar de sonreír.

Me cogió de la mano y fuimos hacia la habitación. Me desabrochó la cremallera del vestido y lo dejó caer al suelo, solamente llevaba unas braguitas ya que el vestido no me permitía llevar sujetador.

—Guau.

Me tumbé en la cama de espaldas a él para que me abrazara, unidos en cuchara comenzamos a regalarnos amor.



Escuché el timbre de la puerta, pero no quise oírlo, volvieron a insistir. Esta vez, pulsaron varias veces. Me levanté tapándome con la sabana y corrí hasta llegar a la puerta, Miré por la cámara y vi a Alma, esta me preguntó si aún estábamos dormidos y le dije que no, que subiera. Le mentí pero me sabía mal que pensara que molestaba.

Le abrí la puerta y me fui corriendo al vestidor, debía vestirme. Cogí ropa interior limpia, unas mallas y una camiseta de tirantes, me apetecía estar cómoda.

—Mark despierta, sube Alma.— le dije gritando.

—¿Qué hora es?— preguntó sin poder abrir los ojos.

—No lo sé, ni lo he mirado, tiene que ser tarde. Voy al salón, que ya suben, ponte algo y sal por favor.

—Voy.— dijo estirándose.

No había llegado al salón cuando vi a Alma y Gary entrar por la puerta, nada más verme comenzaron a reír. Sabían que me habían despertado, a ellos no les podía engañar.

—Me tendrías que haber dicho que aún dormíais.— dijo molesta.

—Qué más da, ya que habéis venido.

Se sentaron en el salón mientras preparaba zumo, ellos no querían porque habían desayunado hacía un rato, pero yo sí. Lo necesitaba, tenía el estómago vacío y gruñía de hambre.

—Buenos días chicos.— dijo Mark entrando al salón.

—Pero, ¿a qué hora acabasteis?— preguntó Alma.

—Llegamos a las cinco y entre que nos dormimos y no...— contestó Mark.

—¡Encima ayer se coló en la fiesta el desgraciado que me golpeó cuando estuve secuestrada y lo detuvieron al fin!— dije casi gritando.

—¡Dios mío! ¿Y que hicisteis?— preguntó sorprendida.

—En cuanto lo vi, avisamos a seguridad y lo retuvieron hasta que vino la policía, pero vaya mal rato pasamos.— Mark me abrazó y me dio un beso en la cabeza.—Mira, al menos ya solo queda Josi.

—Caerá en breve, estoy seguro.— dijo Mark con voz de rabia.

—Bueno chicos, vamos a alegrarnos un poco. Entonces nos vamos de boda el sábado ¿no?— dijo sonriendo Gary.

—Estáis locos, Alma recuerda lo que tardé en preparar todo.— dije enfadada.

—Ya tienes experiencia, solo hay que tener clara la idea y se organiza todo, yo os ayudo.— dijo con total naturalidad, como si fuera igual de fácil que decirlo.

—Qué remedio, pero va a ser una locura, ya me lo diréis.

—No será para tanto— me dijo Mark intentando calmarme.

—A ver, escucharme. El restaurante ya está, es en la playa, es precioso, el atardecer... La decoración del restaurante ambientada en el mar, y todo blanco y los lazos rojos intensos.

—¿Rojo?— contestó Mark con cara de no gustarle.

—Sí, todo blanco es muy soso, hay que darle vida.— le respondí emocionada.

—Noa tiene razón, sé qué idea tiene y quedará precioso.— dijo Alma imaginándolo.

—Los trajes los tenemos que comprar ya, sino, no dará tiempo.— dije nerviosa.

—Yolan Cris mañana te consigo cita, me deben un favor y para Mark ya lo tengo pensado. Mañana os envío un email y cuadramos agendas.— Lo tenía todo controlado.

—Lo tienes todo pensado.— estaba alucinando Mark.

—Aún no las conoces del todo, ahora sabrás de lo que son capaces.— le dijo Gary riendo.

—¿Que más falta?... A ver, los anillos quiero que los lleve Tomy, llamaré a Sandra, quiero la vieira para los anillos...— dije muy contenta.

—¿Perdona?— me interrumpió Mark.

—¿Confías en mí?

—¡Claro!

—Mark de verdad, Noa es la mejor para esto, cuando su empresa vaya mal se tiene que dedicar a organizar bodas.— dijo Alma riendo.

—¡Que exagerada!

—Sabes que no. Aprovecha y ya que ves a Sandra, encarga los regalos para los invitados y los centros de mesa, los de caracola grandes con las velas.

—Lo haré, quedará precioso.

—Me tienes que decir el número de invitados y envía tú la invitación vía email. El menú, ¿qué vais a querer?— preguntó Alma.

—Sigo pensando que es una locura.— dije suspirando.

—¡Pero si habéis montado la boda ibicenca con detalles incluidos en quince minutos!— dijo Mark sorprendido.

—Ya te lo avisé.— contestó Gary.

—Mark, tienes que decirme tus invitados, los de Noa ya los tengo.

—Esta tarde te los envío.— contestó.

Mark y Gary fueron muy listos, en cuanto vieron que las dos no dejábamos de hablar de detalles, dijeron que se iban a comprar pollo para comer. Así no se agobiaban con el tema, pero era a mí a la que había metido en este lío.

En fin, hombres... todos en el fondo eran iguales, no sé porque me extrañaba tanto.

Alma me dijo de poner música, así que fui hasta el equipo y puse la radio alta. Comenzó a sonar una canción de Alicia Keys — Girl On Fire y las dos comenzamos a cantarla y bailar como dos locas. Le subí el volumen y no pudimos evitar emocionarnos. Canción tras canción hicimos nuestro propio karaoke en casa, desafinando, gritando, bailando y riendo como locas.

Pero de pronto la música se silenció y nuestras voces continuaron hasta que reaccionamos y paramos de cantar. Nos giramos y estaban los dos riéndose a carcajadas de nosotras.

—¡Vosotras queréis que nos echen del edificio antes de mudarnos!— gritó Mark riendo.

No les hicimos ni caso, salimos a la terraza a preparar la mesa ya que traían la comida hecha y aprovecharíamos que hacía un día soleado. Fantástico para comer fuera. Estuvimos charlando de cosas banales, no paramos ni un instante de hablar y sin darnos cuenta pasó la tarde.

—Chicos, nosotros nos vamos.— dijo Alma con voz de cansancio.

—Claro, necesitas descansar un poco, tienes cara de cansada.— dijo Mark muy serio.

—Esta semana nos veremos mucho, y sobre todo, gracias por todo.— le dije muy agradecida.

Les acompañamos a la puerta y no dejaba de pensar en lo cansada que estaba, apenas habíamos dormido esa noche y necesitaba irme a la cama.

Le pedí por favor acostarnos pronto y él me comentó que también necesitaba dormir. No eran ni las ocho de la tarde, pero ambos no podíamos con el cansancio del fin de semana.

Nada más tumbarnos cerramos los ojos y nos dormimos, hasta que el despertador nos asustó y nos despertamos aturdidos. Hicimos una buena terapia de sueño, la necesitábamos.

Nos arreglamos para ir a trabajar, aunque los dos teníamos en mente una cosa solamente, estábamos deseando que sonara el teléfono diciendo que ya la habían detenido.

Me dijo que me acercaba al trabajo y se lo agradecí, porque estaba tan nerviosa que no sabía si sería capaz de conducir.

Salimos a la calle, en busca de su coche y encauzamos la marcha hacia mi oficina. Estábamos en un semáforo, cuando los dos nos miramos al escuchar su teléfono móvil. Sabíamos quién era, le hice un gesto para que contestara rápido antes de que colgara. Contestó y habló con el detective y tras darle las gracias por todo, colgó y respiró hondo.

—Josi está de camino a comisaría y el dinero se ha vuelto a ingresar en mi cuenta.

—¡Por fin Mark! Necesitaba escuchar esta noticia.— dije mientras caían las lágrimas por mi mejilla. Al verme tan hundida, paró el coche en un lateral de la carretera y me abrazó, mientras me repetía que no llorara, que todo había terminado.

Pero yo le expliqué que aún seguía soñando con aquel desgraciado que lo que me habían hecho había sido demasiado. Él me entendía y lo único que podía hacer era darme cariño para que me tranquilizara.


Capítulo 24



—AL final ha salido todo bien, por lo menos era lo que todo el mundo nos decía.— dije muy orgullosa y feliz de lo que habíamos conseguido.

—¡Ha sido la boda más bonita a la que he ido en mi vida!— dijo Mark muy contento.

Tenía un brillo en los ojos especial, era el día que más guapo estaba. Había elegido un conjunto de pantalón blanco y camisa blanca que dejaba apreciar ligeramente su torso.

Me toqué el anillo que llevaba en la mano y me sentía la más feliz del mundo. Estaba en una limusina camino a un Hotel, antes de irnos de luna de miel.

Nos decidimos por Dubai, estaba deseando llegar, pero primero debía vivir mi primera noche como señora Johnson. Se había encargado de que no supiera donde íbamos a pasar la noche y eso me emocionaba.

—Señor Johnson, ya hemos llegado.— sonó una voz por el altavoz de la limusina.

—Gracias por todo.— contestó muy educadamente al conductor.

El chofer salió rápidamente a abrirnos la puerta, aún estaba vestida de novia y todas las personas que estaban en la calle nos miraban. Me sentí radiante, no me importaba que me observaran y comentaran como iba vestida. Yo desprendía felicidad, aquél día era uno de los días más bonitos de mi vida.

—Te miran porque estás preciosa.— me dijo al oído.

—Gracias.

Llevaba un vestido muy sencillo pero precioso, era blanco, ceñido al cuerpo, como si de una sirena se tratase, pero de la cintura subía una cenefa de color rojo burdeos que rodeaba mi cuello y le daba el toque de color y originalidad que a mí me gustaba.

Entramos a la recepción del hotel y todos los empleados nos felicitaron. No podíamos evitar sonreír, mientras les agradecíamos la cordialidad que estaban teniendo.

El botones nos acompañó hasta nuestra suite, llevando las maletas que el chofer le había dejado en recepción. Nada más llegar a la puerta de la habitación Mark, me cogió en brazos y me besó.

—¿Preparada?— dijo emocionado.

—Si tú estás a mi lado, siempre.

Entramos en la habitación, era preciosa, estaba iluminada con velas y la cama estaba cubierta de pétalos blancos y rojos, igual que mi vestido. No pude evitar reír. Justo al lado de la cama había un jacuzzi enorme, preparado para ser utilizado. Al lado una cubitera con una botella de champan y una fondue de fresas para untar en chocolate.

Nos sentamos en la terraza, mirando las vistas mientras tomábamos una copa. Estaba muy frio, perfecto para brindar con él, por un futuro juntos.

No podía creer que, con lo rápido que lo habíamos organizado todo, hubiese sido una boda tan bonita, estaba deseando ver las fotos. Ambos no dejábamos de sonreír de besarnos, de abrazarnos.

—Por cierto, antes de que se me olvide, ¿has visto a Efrén y Mel?

—¡Al final tenías razón!

—Te lo dije, la próxima boda es la suya, el ramo le cayó a Mel.—dije riendo.



Recordamos varios momentos de la ceremonia, pero yo sin duda me quedaba con uno muy especial. El que más ilusión me hacía y para mí fue el más bonito de todos. Hacer volar los globos de papel mientras cada uno de los asistentes pedía un deseo, fue para mí, increíble.

—Ha sido la locura más grande de mi vida y estoy encantado de haberla hecho. Pero tengo que decir que lo que has logrado en tres días, ha sido espectacular. Has mimado hasta el último detalle, sin apenas tiempo.

—Ha sido todo un reto. ¿Me ayudas a quitarme el traje?, necesito liberarme de él ya.— dije riendo.

—Por supuesto.

Le di la espalda y comenzó a bajar la cremallera, notaba las yemas de sus dedos acariciar mi piel. Sentí como sus labios besaban mi espalda, mientras sus manos muy suavemente iban bajando el vestido hasta conseguir que cayera por su propio peso.

Solamente tenía puesto un conjunto de ropa interior blanco muy sexy, a juego con una liga que agarraba las medias de color carne.

No dejaba de repetir que estaba explosiva, me preguntó porque nunca me había visto con ropa interior blanca. Según él, estaba preciosa con ella.

Le comencé a desabrochar la camisa y la lancé sobre el butacón que había al lado de la cama, después le siguió el pantalón.

Me levanté y me agarró fuerte, comenzó a besarme, a acariciarme. Sin yo notarlo desabrochó el sujetador, a la vez que me dio un ligero empujón para que cayera sentada sobre la cama. Se puso de rodillas para, lentamente ,quitarme la liga junto con las medias.

Nuestras miradas no se separaban ni un instante y los dos teníamos la risa floja de haber bebido durante toda la boda.

Me cogió de la mano y me ayudó a levantarme, coló su dedo en la goma de mis bragas y comenzó a bajarlas mientras sonreía maliciosamente. Él se quitó su boxer blanco y me guío hasta el jacuzzi.

El agua estaba templada, perfecta para meterse sin notar ninguna sensación de frio o calor. Me senté delante de él y vi detrás de su cabeza el bol de fresas y la fondue de chocolate, me lancé sobre él para alcanzarlas. Mojé una fresa en chocolate y le di un bocado.

—¡Oye!, dame un poco.— me gritó.

Volví a untar la fresa en el chocolate, pero no para dársela a él, sino para jugar un poco con él, con un ligero movimiento le manché la nariz, y automáticamente besándole le absorbí cualquier resto de chocolate.

—¡Que mala eres!— me dijo tramando algo.

—Si quieres paro.— le dije maliciosamente.

—No, sigue por favor, quiero ver hasta dónde eres capaz de llegar.

—Interesante.— le respondí mientras le untaba chocolate en el pecho.

Comencé a lamerle el pecho tragando el chocolate que había, más el agua que salpicaba de las burbujas que explotaban contra nosotros.

Me dio la vuelta y cogiéndome de las manos y con la ayuda de un lazo que, estaba preparado al lado de las fresas, ató mis manos a unas asas que tenía la bañera, las separo lo suficiente para que no me pudiera resistir.

—¡Esto es jugar sucio!

—Ahora me toca a mí. —me dijo pícaramente.

Introdujo su dedo en la fondue y comenzó a acariciar mis senos y mi cuello. Me estaba untando la piel, para acercarse a mi cuello y comenzó a jugar con su lengua. Intentaba encogerme con los brazos pero me era imposible, así que opté por no resistirme y disfrutar del momento.

Continuó lamiendo mis senos provocando que mis pezones se endurecieran a causa del placer que me provocaba. Abrió mis piernas y se colocó entre ellas, noté como su dedo acariciaba mi sexo, me sentía desprotegida, no podía tocarle, ni apenas moverme, pero me excitaba cada vez más.

Introdujo su dedo en mi interior y no pude evitar gemir por la sensación que me había provocado, solamente deseaba tener su miembro en mi interior, pero sabía que no lo iba a conseguir tan fácilmente.

Rodeé su cintura con mis piernas intentando acercarlo a mi cuerpo.

—¿Tienes prisa? Nuestro vuelo no sale hasta dentro de cuatro horas, tranquila.—me susurró riendo.

—Te necesito.— le dije con voz de pena.

—Lo sé.

—¡No seas malo!— le grité.

Introdujo su miembro rápidamente provocándome un gusto insaciable, pero lo sacó, mi cara fue de ¡no puede ser! Necesitaba tanto sentirlo que me estaba poniendo nerviosa.

—¡No me hagas esto!— le grité.

—No te hago nada.

—¡Pues por eso, deja de no hacer y házmelo ya!

—Señora Johnson, tenemos toda la vida.

Le agarré entre mis piernas y sació mi deseo de ser penetrada. Comenzó a embestirme dulcemente, mientras besaba mis hombros. La sensación de no tocarle hacía que sus movimientos intensificaran el placer que sentía.

—Me encanta.— me susurró al oído

—Y a mí.—sollocé

Estábamos disfrutando el uno del otro cuando noté que los lazos dejaban de tensar mis manos y podía abrazarlo, era lo único que necesitaba. Poder rodear su cuerpo con mis manos y poder moverme libremente hasta conseguir llegar al orgasmo.



Nos quedamos unos minutos en el agua reposando y reponiendo fuerzas. Sin darnos cuenta habían pasado dos horas.

—Solo nos queda una hora, ha pasado el día volando.

—Y no hemos dormido nada.—dijo riéndose.

—Eso no me preocupa, tenemos un vuelo largo hasta llegar a Dubai, yo por lo menos.— dije riendo.

Salimos del jacuzzi y nos fuimos al baño, nos duchamos juntos mientras no dejamos de besarnos y abrazarnos el uno al otro.

—Gracias por haber conseguido que vuelva a disfrutar de la vida.

—Las gracias te las tengo que dar yo, por ser como eres. Nunca había estado tan enamorado de nadie, como lo estoy de ti.



Salimos de la ducha, y me sequé el cabello mientras el salió de la habitación. Cuando salí con la bata puesta, Mark había sacado de la maleta la ropa que le dije el día anterior que utilizaría para el viaje. Él ya estaba vestido, llevaba unos jeans claros con una camiseta blanca con letras negras. Se puso las converse azul marino, junto a una americana del mismo azul.

—¿Te acerco las manoletinas?

—Si por favor.— le contesté mientras me ponía unos jeans.

Me fui al baño y acabé de vestirme. Me miré al espejo y tenía un brillo especial en los ojos, me veía muy guapa.

—Estás preciosa mi amor, vamos saliendo sino no llegamos. Tenemos un taxi reservado para ir al aeropuerto.— estaba intranquilo.

—Ya estoy, solo me faltan las gafas de sol


Un año más tarde...



—¿SEGURO que el vuelo no se ha retrasado, debería de estar aquí?— me insistía Alma.

—Por favor no me asustes, voy a llamarle.— le contesté comenzando a preocuparme.

—No seáis exageradas, es un vuelo largo, estará a punto de llegar, ayudarme fuera.— Gary intentaba tranquilizarnos.

Salimos al comedor y estaba Martina jugando con una muñeca, sentada en la alfombra que cubría el pie del árbol de navidad.

—¡Perdonarme, tenía que ir a buscar una cosa antes de venir a casa! —escuchamos de fondo su voz y el sonido de la puerta cerrándose.

—¡Estaba preocupada, la próxima vez llama al menos!

—Lo siento de verdad, es que me cerraban la tienda, había reservado el regalo de Papa Noel.— dijo sonriendo y en voz muy baja.

—¡Mark, feliz navidad!— gritó Alma mientras se abalanzaba sobre él.

—Feliz navidad familia, ¿dónde está mi sobrina preciosa?— gritó Mark esperando la respuesta de Martina.

Martina apenas decía palabra alguna, simplemente al escuchar su nombre te miraba y con los ojos bien abiertos te observaba sin entender que queríamos decirle.

Mark fue deprisa a cogerla en brazos y tras darle un gran abrazo y conseguir que riera haciéndole cosquillas, mientras le daba besos en la mejilla, la llevó hacia la chimenea. Dónde habían colgados tres calcetines navideños de color blanco, con la imagen de Papa Noel de color rojo. Debajo de éstos, había tres paquetes bastante grandes junto a varios de un tamaño menor.

Se había encargado de venir de viaje y recoger los regalos, ese era uno de los aspectos que me encantaban de Mark, lo detallista que era para su familia y amigos.

—¡Hala! ¡Ha venido papa Noel y no nos hemos enterado!— gritó Alma animándola abrir su regalo.

Martina estaba en brazos de Mark, mirando los regalos anonadada sin entender aún que debía hacer y que se ocultaba tras ese papel de muñecos que veía.

Mark se sentó en el suelo y comenzó a abrir los regalos animando a que le ayudara, pero al ver que ni se movía, Alma rápidamente cogió sus manos guiándole para abrirlos.

—¡Papa Noel no se iba a olvidar de las dos personitas más importantes de mi vida!—alzó la voz mientras me miraba sonriente.

Yo tenía en brazos a Neizan y Erin, solamente tenían tres meses, pero eran, el niño y la niña más importantes de nuestra casa. Eran gemelos y habían traído a nuestro hogar la felicidad. Esa que me había robado la vida años atrás.

Se acercó rápidamente y tras darme un beso y acariciarme la mejilla comenzó a besar y achuchar a los nenes.

Los cogió en brazos y permaneció unos segundo abrazándolos, besándolos, ya que hacía días que no los veía y los echaba en falta. Los colocó en sus hamacas y comenzó abrir los paquetes de juguetes que les pertenecían.

—Voy a poner la cena, que se hace tarde.— le dije mientras le abrazaba por la espalda y le besaba la nuca muy agradecida por la vida que teníamos.

Me fui a la cocina a coger los platos que estaban listos para ponerlos en la mesa y disfrutar de una cena de navidad entre familia. Entró Gary para ayudarme y entre los dos sacamos todo a la mesa del comedor.

—Mark, cuéntanos cómo va la delegación de América.— le preguntó Gary muy interesado.

—La verdad que va perfectamente, en un año hemos conseguido tanto, nunca lo hubiera imaginado.— dijo muy orgulloso.

—Has trabajo mucho para llegar a donde estás, ahora eres uno de los más prestigiosos en tu sector, por no decir el que más, siempre me siento orgullosa de ti.— dije mientras besaba sus labios.

—Claro que sí. Tenemos que brindar por los éxitos que habéis tenido y todos los que van a llegar.— gritó Alma mientras llenaba las copas de vino para brindar.

Cuando nos disponíamos a brindar llamaron a la puerta, Mark se levantó y fue corriendo abrir, entraron en el salón Efrén y Mel. Llevaban juntos desde nuestra boda y se les veía muy felices.

—¡Ahora sí que estamos la familia al completo!— dije en voz alta.

—Quiero hacer un brindis chicos, tomar éstas dos copas. Brindo por la familia que hemos formado, los seis comenzamos siendo tres amigos y ahora somos seis, pero no solo somos amigos, sois los más importantes de mi vida. Gracias por ayudarnos en todos los momentos complicados, y por darnos tantos momentos de felicidad.— dijo Mark en voz alta.

—Mark, desde que eres famoso, tienes un don de palabra... va no te enrolles que somos nosotros.— le dijo Efrén burlándose de él.

—Vosotros dos sí que no vais a cambiar en la vida.— les interrumpió Mel riéndose de los dos.

—Esto es lo que más me gusta, seremos fuera de casa más o menos para la gente, pero de puertas adentro, somos los de siempre.— dije emocionada. Continuamos cenando, y viviendo nuestra primera navidad en familia. Disfrutando de los pequeños detalles que tan felices nos hacían.



“La relación de Mark y Noa continuó aprendiendo a vivir el momento, y luchando por ser felices.”
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